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men de la conciencia orienta a cada su­
jeto humano hacia una norma moral
objetiva queencuentra su expresión con­
creta en el respeto de la persona del otro
y en el principio de no hacerle lo que no
queremos que se nos haga (41).
En esto vemos ya emerger claramente

aquella moral objetiva de la que San Pa­
blo afirma que·está escrita ''en los cora­
zones" y que recibe el testimonio de la
conciencia (42). El cristiano percibe allí
fácilmenteun rayo del Verbo creador que
ilumina a todo hombre (43) y, precisa­
mente por ser seguidor de este Verbo he­
cho carne, se eleva a la ley superior del
Evangelio que positivamente con el
mandamiento de la caridad- le impone
hacer al prójimo todo el bien que quiere
para sí mismo. De esta manera él sella
la voz íntima de su conciencia con la ad­
hesión absoluta a Cristo y a su palabra.

Os deseo que experimentéis, tras el dis­
cer1miento de los problemas esenciales
e mmportantes para vuestrajuventud, para
el proyecto de toda la vida que se abre
ante vosotros, aquello de que habla el
Evangelio: 'Jesús , poniendo en el l
ojos.le am6". ¡Deseo que experimeni
una mirada así! ¿Deseo que experimen­
téis la verdad de que Cristo o ··amor! s mura con

El mira con amor a todo hombre. EI
Evangelio (o confirma a cada paso. Se
puede también decir que en esta' " id
amorosa' d Cr. muradae nsto está contenida casi
como en resumen y síntesis toda laBuena""""g S buscamos el principio de esa
murad , esnecesario volver atrás al libro
del Génesis, a aquel instante en elrasla creación dél hombre "a¿, "Ue,
ier' Dios vio que "eramy "?Ju­
Esta primera mirada d 1 c, '(44).
nena en ta mraaa a ,,7,"Por se re­
paña la conversación con ~l q_ue acom­
Evangelio. Joven del

Sabemos que Cristo confr
llará esta mirada con el sacri;1~ra y se­
tor de la cru z, puesto a, '«o reden­
.· [ue precisamentpor medio de este sacifi:. -te

cntcio, aquella

41)"La lay moral dijo Confucio- no est!.
lejos de nosotros.. . El hombre sabio no se equi
voca mucho en lo que a la ley moral se refiere.
El tiene como principio: no hagáis a los otros
lo que no querríais que los otros hicieran a vo-­
sotros" (Tchung-Yung: Eljusto medio, 13). U
antiguo maestrojaponés (Dengyo Daishi, llamado
también Saicho, que vivió del 767 al 822 d. C.)
exhorta a "olvidarse de sí mismo y a favorecer
a los demás, porque ahí está el vértice de la amis·
tad y de la compasión" (cf. W. Th. De Bar)',
SourcesofJapanese Tradition. Nueva York 1958,
vol. 1, pág. 127). Y, ¿e6mo no recordar al Ma­
hatma Gandhi , el cual inculcó la "fuerza de la
verdad'' (satyagraha) que vence sin violencia con
el dinamismo propio que es intrínseco a la a6
ción justa?
42) CE. Rom 2, 15.
43) cr. mn 1, 9, Conc. Ecum. Vat. II, Decla

ración Nostra oetate sobre las relaciones de la
Iglesia con las religiones crist ianas, 2­
44) a,,, J, 31.
45) cr. Jn 2, 25.
46) cr. L.· 22. 6 '-

,.
I•

elegido desde la eternidad (47). Al mismo
tiempo, este amor eterno de elección di­
vina acompaña al hombre durante su vida
como la mirada de amor de Cristo. Y
acaso con mayor fuerza en el momento
de la prueba, de la humillación, de la
persecución, de la derrota, cuando nues­
tra humanidad es casi borrada a los ojos
de los hombres, es ultrajada y pisoteada;
entonces la conciencia de que el Padre
nos ha amado siempre en su Hijo, de que
Cristo amaa cada uno y siempre, se con­
vierte en un sólido punto de apoyo para
toda nuestra existencia humana. Cuando
todo hace dudar de sí mismo y del sen­
tido de la propiaexistencia, entonces esta
mirada de Cristo, esto es, la conciencia
del amor que en El se ha mostrado más
fuerte que todo mal y que toda destruc­
ción, dicha conciencia nos pennite sobre­
vivir.

Os deseo, pues, que experimentéis lo
que sintió el joven del Evangelio: "Jesús,
poniendo en él los ojos, le an1ó".

"SIGUEME"

8. Del examen del texto evangélico
resulta que esta mirada fue, por así de­
cirlo, la respuesta de Cristo al testimo­
nio que el joven había dado de su vida
hasta aquel momento, o sea, haber ac­
tuado según los mandamientos de Dios:
"Todo esto lo he guardado desde mi ju­
ventud''.

A la vez, esta "mirada de amor" fue
la introducción a la fase conclusiva de
la conversación. Siguiendo la redacción
de Mateo, fue el mismo joven quien ini­
ció esta fase, dado que no sólo constató
su fidelidad respecto a los mandamientos
del Decálogo, que caracterizaba su con­
ducta anterior, sino que contemporánea­
mente formuló una nueva pregunta. De
hecho preguntó: "¿Quémequedaaún?"
(48).
Esta pregunta es muy importante. In·

dica que en la conciencia moral del hom­

bre y, concretamente del hombre joven,
que forma el proyecto de toda su vida,
está escondida la aspiración a "algo
más". Este deseo se siente de diversos
modos, y podemos advertirlo también en­
tre aquellas personas que dan la impre­
sión de estar alejadas denuestra religión.
Entre los seguidores de las religiones

no cristianas, sobre todo del budismo, del
hinduismo y del islamismo, encontramos,
desdehace milenios, numerosos hombres
"espirituales", que, a menudo desde la
juventud, abandonan todo para vivir en
estado de pobreza y depureza en la bús­
queda del Absoluto que está por encima
de la apariencia de las cosas sensibles,
se esfuerzan por conquistar el estado de
liberación perfecta, se refugian en Dios
con amor y confianza e intentan someterse
de todo corazón a los designios escondi­
dos de El. Se sienten como empujados
por una misteriosa voz interior que re­
suena dentro de su espíritu, haciendo
como eco a las palabras de San Pablo:
"Pasa la aparienciadeestemundo'(49),
y los conduce a labúsqueda de cosas más
grandes y duraderas: "Buscad las cosas
de arriba" (50). Tienden con todas sus
fuerzas hacia la meta, trabajando me­
diante un serio aprendizaje en la purifi­
cación de su espíritu, llegando a hacer
a veces de la propia vida una donación
deamor a la divinidad. Actuando de este
modo, se convierten en un ejemplo vi­
viente para sus contemporáneos, a los que
indican con su conducta la primacía de
los valores eternos sobre los fugaces y,
a veces, ambiguos, ofrecidos por la so­
ciedad en la que viven.
El deseo de la perfección, de "algo

más", encuentra su explícito punto de re­
ferencia en el Evangelio. Cristo, en el
sermón de la montaña, confirma toda la
ley moral, en cuyo centro están las tablas
mosaicas de los diez mandamientos; pero

47) Cf. F/ 1, 4.
48) M 19, 20.
49)1 Cor7, 31.
SO) col 3, 1.

"mirada" ha alcanzado una panicular
profundidad de amor, En elJa está conte­
nida una tal afirmación del hombre y de
la humanidad de la que sólo Cristo, Re­
dentor y Esposo, es capaz. Solamente El
conoce lo quehay en el hombre (45): co­
noce su debilidad, pero conoce también
y sobre todo su dignidad.
Deseo a cada uno y cada una de voso­

tros que descubráis estamirada de Cristo
y que la experimentéis hasta el fondo. No
sé en quémomento de la vida. Pienso que
el momento llegará cuando más falta
haga; acaso en el sufrimiento, acaso tam­
bién con el testimonio de una conciencia
pura como en el caso del joven del Evan­
gelio, o acaso precisamente en la situa­
ción opuesta: junto al sentimiento de
culpa, con el remordimiento de concien­
cía. Cristo, de hecho, miró también aPe­
dro en la hora de su caída, cuando por
tres veces había negado a su Maestro
(46).
Al hombre le es necesaria esta mirada

amorosa; le es necesario saberse amado,
saberse amado eternamente y haber sido
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al mismo tiempo da a estos mandamien­
tos un sentido nuevo, evangélico. Todo
esto se concentra -como se ha dicho
precedentemente-alrededor de la cari­
dad, no solo como mandamiento, sino
además como don: '...el amor de Dios
se ha derramado en vuestros corazones
porvirtud del Espíritu Santo, que nos ha
sido dado' (51).
En este contexto nuevo se hace com­

prensible asimismo el programa de las
ocho bienaventuranzas, con el que co­
mienza el sermón de la montaña en el
Evangelio según San Mateo (52).
En este mismo contexto el conjunto de

los mandamientos, que constituyen el có­
digo fundamental de la moral cristiana,
es completado por el conjunto de los con­
sejos evangélicos, en los que se expresa
y concreta, de modo especial, la llamada
de Cristo a la perfección, que es una lla­
mada a la santidad.
Cuando el joven pregunta sobre el

"algo más": "¿Qué me queda aún?",
Jesús lo mira con amor y este amor en­
cuentra aquí un nuevo significado. El
hombre es conducido interiormente por
el Espíritu Santo desde una vida según
los mandamientos a otra vida consciente
del don, y la mirada plena de amor por
parte de Cristo expresa este "paso" in­
terior. Jesús añade: · 'Si quieres ser per­
fecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los
pobres, y tendrás un tesoro en los cielos
y ven y sígueme" (53). '

¡Sí, mis queridos jóvenes! El hombre
el cristiano es capaz de vivir confom»
a la dimens ión del don. Más aún, esta
dimensión no sólo es ' 'superior' ' a la d
las meras obligaciones morales conoci­
das por los mandamientos, sino que es
también ' 'más profunda' ' y fundamental.
Esta dimensión testimonia una expresión
más plena de aquel proyecto de vida aue
construimos ya en lajuventud. La dimen­
sión del don crea a la vez el perfil ma
duro de toda vocación humanay cristiana,
como se dirá después.
Sin embargo, cn este momento des

hablaros del significado particular de las
palabras que Cristo dijo a aquel joven.
Y hago esto convencido de que Cristo las
dirige en la Iglesia a algunos jóvenes in­
terlocutores suyos de cada generación.
También de la nuestra. Aquellas palabras
significan en este caso una vocación par­
ticular dentro de la comunidad del Pue­
blo de Dios. La Iglesia halla el
"sígueme "de Cristo (54) al comienzo de
toda llamada al sen,icio en el sacerdocio
ministerial, que en la Iglesia Católica de
rito latino está unida simultáneamente a
la responsable y libre elección del celi­
bato. La Iglesia encuentra el mismo
"sígueme" de Cristo al comienzo de la
vocación religiosa en la que, mediante
la profesión de los consejos evangélicos
(castidad, pobreza y obediencia), un hom­
bre o una mujer reconocen como suyo
el programa de vida que el mismo Cristo
realizó en la tierra por el reino de Dios
(55). Al emitir los votos religiosos, estas
personas se comprometen a dar un testi­
monio concreto del amordeDios por en­
cima de cualquier cosa y, a la vez, de
aquella llamada a la unión con Dios en
la eternidad que se dirige a todos. No obs­
tante esto, es necesario que algunosden
un testimonio excepcional de tal llamada
ante los demás.
Me limito a mencionar estos temas en

la presente Carta, dado que han sido ya
presentados ampliamente en otro lugar
Y en más de una ocasión (56). Los re­
cuerdo aquí porque en el contexto del co­
loquio de Cristo con el joven adquieren
una claridad particular, especialmente
el tema de la pobreza evangélica. Los re­
cuerdo también, porque el "sígueme" de
Cristo, precisamente en este sentido ex­
ccpcional y carismático, se hace sentir
51) Ron 5, 5.
52) Cr. M5, 3-12.
53) M 19, 21.
54) Cr.Me 1O, 21; Jn 1, 43; 21, 23.
55) Cf. M 19.12
56) Cf. por ejemplo, Juan Pablo II, Exhort­

post. Redemptionis domm: AA$ 76, 1984,
513-546.

la mayoría de las veces ya en la época
de la juventud; y, a veces, se advierte in­
cluso en la niñez.
Esta es la razón por la que deseo decir

a todos vosotros, jóvenes, en esta impor­
tante fase del desarrollo de vuestra per­
sonalidad masculina o femenina que si
tal llamada llega a tu corazón, no la aca­
lles. Deja que se desarrolle has ta lama­
durez de una vocación. Colabora con esta
llamada a través de la oración y la fide­
lidad a los mandamientos. "La mies es
mucha" (57). Hay una gran necesidad
dequemuchos oigan la llamada de Cristo:
'Sígueme". Hay una gran necesidad de
que a muchos llegue la llamada de Cristo:
"Sígueme". Hay una cnonne necesidad
de sacerdotes según el corazón de Dios.
La Iglesia y el mundo actual tienen ur­
gente necesidad de un testimonio de vida
entregada sin reserva a Dios, del testi­
monio de este amor esponsal de Cristo,
que de modo particular haga presente el
reino deDios entre los hombres y lo acer­
que al mundo.
Permitidme pues completar aún las pa­

labras de Cristo el Señor sobre la mies
que es abundante. Sí, es abundante la
mies del Evangelio, la de la salvación...
"pero los obreros son pocos''. Tal vez
hoy se note esto más que en el pasado,
especialmente en algunos países, así como
también en algunos institutos devidacon­
sagrada y similares.

' 'Rogad, pues, al dueño de la mies que
envíe obreros a su mies'' (58), continúa
diciendo Cristo. Estas palabras, especial­
mente en nuestro tiempo, se convierten
en un programa de oración y acción en
favorde las vocaciones sacerdotales Y re­
ligiosas. Con este programa la Iglesia se
dirige a vosotros, jóvenes. Rogad tam­
bién vosotros. Y si el fruto de esta ora­
ción de la Iglesia nace en lo íntimo de
vuestro corazón, escuchad al Maestro que
os dice: "Sígueme".

57) M9, 37.
58) M9, 37, s.

EL PROYECTO DE VIDA Y
LA VOCACION CRISTIANA

9. En el Evangelio estas palabras se
refieren ciertamente a la vocación sacer­
dotal o religiosa, pero al mismo tiempo,
nos permiten entender más profunda­
mente la cuestión de la vocación en un
sentido aún más amplio y fundamental.
Se podría hablar aquí de la vocación

'de vida'', que se identifica en cierto
modo con el proyecto de vida, que cada
uno de vosotros elabora en el período de
su juventud. Sin embargo, "la vocación"
dice todavía algo más que el "proyecto".
En el segundo caso, es uno mismo el su­
jeto que elabora y esto corresponde me­
jor a la realidad de la persona como SOIS
cada una y cada uno de vosotros. Es­
te' 'proyecto' ' es la ''vocación'' ,
ericuanto que en ella se hacen sentir los
diversos factores que llaman. Estos fac­
tores componen normalmente un deter­
minado orden de valores (llamado
también "jerarquía de valores'), de los
que brotaun ideal a realizar, que es atrac­
tivo para un corazón Joven. En este pro­
ceso la 'vocación'' se convierte en
proyecto", y el proyecto comienza a
ser también vocación.
Pero dado que nos encontramos ante

Cristo y basamos nuestras reflexiones en
torno a lajuventud sobre su coloquio con
el joven, es menester precisar aún mejor
la relación existente entre 'elproyecto
de vida'' en relación con la 'vocación
de vida". El hombre es una criatura y,
a la vez un hijo adoptivo de Dios en
Cristo: es hijo de Dios. Entonces la pre-

ta· "·Qué me queda aun? , el bomns'sané »is"p,g";
a sí mismo y a las demás personas e

ra una respuesta, especialmente

%25...±i.±:
la hace asimismo a Dios com ,a
P d El hombre sehace esta pregun

y.adre. nuel particular espacio
en el ámbito de aqU +idc a estar
interior en el que ha apren l o
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en estrecha relación con Dios, ante todo
en la oración. El hombre pregunta pues
a Dios: "¿Qué me queda aún?'', ¿cuál
es tu plan respecto a mi vida?, ¿cuál es
tu plan creador y paterno?, ¿cuál es tu
voluntad? Yo deseo cumplirla.
En este contexto el "proyecto" ad­

quiere el significado de "vocación de
vida', como algo que es confiado al hom­
bre por Dios como tarea. Una persona
joven, al entrar dentro de sí y a la vez
al iniciar el coloquio con Cristo en la ora­
ción, desea casi leer aquel pensamiento
eterno que Dios Creador y Padre tiene
con ella. Entonces se convence de que
la tarea que Dios le asigna es dejada com­
pletamente a su libertad y, al mismo
tiempo está determinada por diversas cir­
cunstancias de índole interior y exterior.
La persona joven, muchacho o muchacha,
examinando estas circunstancias, cons­
truye su proyecto de vida y a la vez re­
conoce este proyecto como la vocación
a la que Dios le llama.
Así pues, deseo confiar a todos voso­

tros, jóvenes destinatarios de la presente
Carta, este trabajo maravilloso que se une
al descubrimiento, ante Dios, ele la res­
pectiva vocación de vida. Este es un tra­
bajo apasionante. Es un compromiso
mnteror entusiasmante. Vuestra humani­
dad se desarrolla y crece en este compro­
muso mientras vuestra personalidad joven
va adquiriendo la madurez interior. Os
arraigáis en lo que cada uno y cada una
de vosotros es, para convertirse en lo que
debe llegar a ser: paras( mismo, para
los hombres y para Dios.
Paralelamenteal proceso de descubrir

la propia 'vocación de vida"debería de­
sarrollarse la conciencia de en qué modo
esta vocación de vida es a!mismo tiempo
una 'vocación cristiana'
Hay que_observar aquí que, en el pe.

riodo anterior al Concilio Vaticano , q
concepto de ''vocación'' se aplicaba
todo respecto al sacerdocio y a la vid
religiosa, como si Cristo hubiera dirigid
al joven su ''sígueme' evangélico a;

camente para estos casos. El Concilio ha
ampliado esta visual. La vocación sacer­
dotal y religiosa ha conservado su carác­
ter particular y su importancia
sacramental y carismática en la vida del
Pueblo de Dios. Pero al mismo tiempo,
la toma de conciencia, renovada por el
Vaticano II, de la participación universal
de todos Jos bautizados en la triple mi­
sión de Cristo (tria munera) profética,
sacerdotal y real, así como la conciencia
de la vocacián universal a la santidad
(59), hacen ciertamente que toda vocación
de vida humana, al igual que la vocación
cristiana, corresponda a la llamada evan­
gélica. El "sígueme" de Cristo sepuede
escuchar a lo largo dedistintos caminos,
a través de los cuales andan los discípu­
los y los testigos del divino Redentor. Se
puede llegar a ser imitadores de Cristo
de diversos modos, o sea, no sólo dando
testimonio del reino escatológico de ver­
dad y de amor, sino también esforzándose '
por la transformación de toda la realidad
temporal conforme al espíritu del Evan­
gelio (60). Es aquí donde comienza tam­
bién el apostolado de los seglares,
inseparable de la esencia misma de la vo­
cación cristiana.
Estas premisas son extremadamente

importantes para el proyecto de vida, que
corresponde al dinamismo esencial de
vuestra juventud. Es preciso que exami­
néis este proyecto -independientemente
del contenido concreto "de vida" del que
se llenará a la luz de las palabras di­
ngidas por Cristo al joven.
Es menester que reflexionéis también
-y muy seriamente-sobre elsignificado
del bautismo y de la confirmación. En
efecto, el depósito fundamental de la vida
Y de la vocación cristiana está contenido
en estos dos sacramentos. De ellos parte

59) Cf. Conc. Ecum. Vat. JI, Constit, dog·
mática Lwnen gemiwn, sobre In Iglesia, 39-42·° Cf. Conc. Ecum. Vat. 11, Cons tit, pnstornl

@udim et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 43-44,

el camino hacia la Eucaristía, que con­
tiene la plenitud del don sacramental con­
cedido al cristiano: toda la riqueza de la
Iglesia se concentra en este Sacramento
de Amor. A la vez, siempre en relación
con la Eucaristía, hay que reflexionar so­
bre el tema del Sacramento de la Peni­
tencia, que tiene una importancia
insustituíble en la formación de la perso­
nalidad cristiana, especialmente si está
unida a él la dirección espiritual, es de­
cir, una escuela sistemática de vida in­
terior.
Sobre estas cuestiones quiero hablar

brevemente, aunque cada uno de los Sa­
cramentos de la Iglesia tiene su definida
y específica referencia a la juventud Y
a los jóvenes. Confío en que el tema sea
tratado de modo detallado por otros, es­
pecialmente por los agentes de pastoral
expresamente enviados a colaborar con
la juventud.
La Iglesia misma como enseña el

Concilio Vaticano JI- es ''como un sa­
cramento, o sea, signo e instrumento de
la unión íntima con Dios y de la unidad
de todo el género humano" (61). Toda
vocación de vida, como vocación
"cristiana", está arraigada en la sacra·
mentalidad de la Iglesia: se forma, por
lo tanto, mediante los sacramentos de
nuestra fe. Son los que nos permiten,
desde lajuventud, abrir nuestro "yo" hu­
mano a la acción salvífica de Dios, es de­
cir, de la Santísima Trinidad. Nos
permiten participar en la vida de Dios,
viviendo al máximo una vida humana au­
téntica. De esta manera, la vida humana
adquiere una dimensión nueva y, a la vez,
su originalidad cristiana: la conciencia
de las exigencias impuestas al hombre por
el Evangelio se completa por la toma de
conciencia de aquel don, que supera todo.
"Si conocieras el don de Dios"(62), dijo
Cristo en su coloquio con la samaritana.

61) Conc. Ecum. Vnt. II, Constit. dogmática
lamen gentim, sobre la Iglesia, l.
62) Jn 4, 10.

"GRAN SACRAMENTO
ESPONSAL" .

10. Sobre esta vasta perspectiva que
vuestro proyecto juvenil de vida adquiere
en relación con la idea de la vocación cris­
tiana, deseo dirigir la atención junto con
vosotros, jóvenes destinatarios de la pre­
sente Carta, hacia el problema que, en
cierto sentido, se encuentra en el centro
de la juventud de todos vosotros. Este
es uno de los problemas centrales de la
vida humana y es, a la vez, uno de los
temas centrales de reflexión, de creati­
vidad y de cultura. Este es también uno
de los principales temas bíblicos, al que
personalmente be dedicado muchas refle­
xiones y análisis. Dios ha creado al ser
humano: hombreymujer, introduciendo
con esto en la historia del género humano
aquella particular "duplicidad" con una
completa igualdad, si se trata de la dig­
nidad humana, y con una complementa­
riedad maravillosa, si se trata de la di­
visión de Jos atributos, de las propieda­
des y las tareas, unidas a la masculinidad
y a la femineidad del ser humano.

Por lo tanto, éste es un tema de suyo
grabado en el mismo "yo" personal de
cada uno y cada una de vosotros. LaJU·
ventud es el período en el que este gran
tema invade, de forma experimental y
creadora, el alma y el cuerpo de cada mu­
chacho o muchacha, y se manifiesta en
el interior de la joven conciencia punto
con el descubrimiento fundamental del

. "yo" en toda su múltiple poten­propo . h"
cialidad. Entonces, también en el 1ori­
oe de un coraza joven se perfila "%},
exr :riencia nueva: la experenca
{ ae aste ea mer istsnee

¡1pido en aquel proyecto de vida,ser escu! 1táne­
que la juventud crea y forma espont 1ea

mente. irrepeti­
Todo esto posee cada vez. su

b • · su nqua.a afee
ble expresión subjefe .afsi Al.. belleza met is1ca.
iva e incluso "" go esto se contiene
mismo tiempo, en
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una poderosa exhortación a no falsear esta
expresión, a no destruir esa riqueza y des­
figurar esa belleza . Estad convencidos de
que esta llamada viene del mismo Dios,
que ha creado el ser humano "a su ima­
gen y semejanza' ', concretamente "como
hombre y mujer''. Esta llamada brota del
Evangelio y se hace. notar en la voz de
las jóvenes conciencias si éstas han con­
servado su sencillez y limpieza:
"Bienaventurados los limpios de corazón,
porque ellos verán a Dios" (63). Sí. A
través de aquel amor que nace en voso­
tros y quiere ser esculpido en el pro­
yecto de toda la vida-debéis ver a Dios
que es amor (64).

Por lo tanto os pido que no interrum­
páis el diálogo con Cristo en esta fase
extremadamente importante de vuestra ju­
ventud, más aún, os pido que os empe­
ñéis todavía más. Cuando Cristo dice
''sígueme'', su llamadapuede significar:
"Te Uarno aún a otro amor"; pero mu­
chas veces significa: "sígueme" aMí que
soy el esposo de la Iglesia, mi esposa...;
ven, conviértete tú también en el marido
de tu mujer... , conviértete en la esposa
de tu marido. Convertíos ambos en par­
ticipantes de aquel misterio, de aquel sa­
cramento, del cual en la Carta a los
Efesios se dice que es grande;. grande
"referente a Cristo y a la Iglesia" (65).
Mucho depende del hecho de que vo­

sotros, tamb ién en este camino sigáis a
Cristo; que no huyáis de El mientras te­
néis este problema que consideráis justa­
mente el gran acontecimiento de vuestro
corazón, un problema que existe en vo­
sotros y entre vosotros. De seo que creáis
y os convenzá is de que este gran pro­
blema tiene su dimensión definitiva en
Dios, que es amor; en Dios, que en la
unidad absoluta de su divinidad, es a la
vez una comunión de personas: Padre
Hijo y Espíri tu Santo. Deseo que creáis
y os convenzáis de que este vuestro ''gran
mis terio" humano tiene su origen en Dios
que es el Creador, que está arraigado en
Cristo Redentor, que como el esposo "se

ha donado totalmente",y a todos los es­
posos y esposas enseña a "donarse" de
acuerdo con la plena capacidad de la dig­
nidad personal de cada uno y cada una.
Cristo nos enseña el amor esponsal .
'Emprender el camino de la vocación

matrimon.ial sign.i fica aprender el amor
esponsal día tras día, año tras año; el
amor según el alma y el cuerpo, el amor
que "es longánime, es benigno, que no
busca lo suyo... todo lo excusa"; el amor,
que "se complace en la verdad'', el amor
que "todo lo tolera" (66).
Vosotros, jóvenes, precisamente tenéis

necesidad de este amor si vuestro futuro
matrimonio debe "superar" la prueba
de toda· la vida. Y, en concreto, esta
prueba forma parte de la esencia misma
de la vocación que, a través del matri­
monio, intentáis grabar en el proyecto de
vuestra vida.

Por ello, no ceso de pedir a Cristo y
a la Madre del Amor Hermoso por el
amor que nace en los corazones jóvenes.
Muchas veces durante mi vida me ha sido
posible acompañar, en cierto modo, más
de cerca este amor de los jóvenes. Gra­
cias a esta experiencia he comprendido
cuán esencial es el problema que trata­
mos aquí, cuán importante y grande cs.
Pienso que el futuro del hombre se de­
cide en buena medida por los caminos
de este amor, inicialmente juvenil que tú
y ella.. o tú y él descubrís a lo largo de
vuestra juventud. Esta es -puede
decirse-una gran aventura, pero es tam­
bién una gran tarea .
Hoy losprincipios de la moral cristiana

matrimonial son presentados de modo
desfigurado en muchos ambientes. Se in­
tenta imponer a ambientes y hasta a so­
ciedades enteras un modelo que se
autoproclama ''progresista'' Y
''moderno''. No se advierte entonces que

63) M 5,8.
64) Cf. l Jn 4, 8. 16.
65) Cr. Ef5, 32.
66) Cf. I Cor 13, 4. 5.6. 7.

en este modelo el ser humano, y sobre
todo quizá la mujer, es transformado de
sujeto en objeto (objeto de una manipu­
lación específica), y todo el gran conte­
nido del amor es reducido a mero
"placer", el cual, aunque toque a am­
bas partes, no deja de ser egoísta en su
esencia. Finalmente, el niño, que es fruto
y encarnación nueva del amor de los dos,
se convierte cada vez más en ' 'una aña­
didurafastidiosa''. La civilización mate­
rialista y consumista penetra en este
maravilloso conjunto del amor conyugal
-paterno y materno , y lo despoja de
aquel contenido profundamente humano,
que, desde el principio, llevó una señal
y un reflejo divino.

¡Queridos jóvenes amigos! ¡No os de­
jéis arrebatar esta riqueza! No grabéis
un contenido deformado, empobrecido
y falseado en el proyecto de vuestra vida:
el amor "se complace en la verdad''. Bus­
cadla donde se encuentra de veras. Si es
necesario, sed decididos en ir contra la
corriente de las opiniones que circulan
y de los 'sloganes'' propagandísticos.
No tengáis miedo del amor, quepresenta
exigencias precisas al hombre. Estas cxi­
genciastal como las encontráis en la
enseñanza constante de la Iglesia- son
capaces de convert ir vuestro amor en un
amor verdadero.
Y si tengo que hacerlo en algún lugar,

deseo repetir aquí de modo especial el
deseo formulado al comienzo, es decir,
que estéis ''siempreprontos para dar ra­
zón de vuestra esperanza a todo el que
os la pidiere". La Iglesia y la humani­
dad os confían el gran problema del amor
sobre el que se basa el matrimonio, la
familia; es decir, el futuro. Esperan que
sabréis hacerlo renacer; esperan que sa­
bréis hacerlo hermoso, humana y cristia­
namente. Un amor humana Y
cristianamente grande,maduro y respon·
sable.

67 Gn 2, 24; cf. Mt 19, S.
68) Ex 20, 12; DI 5, 16; M15, 4.

HERENCIA

11. En el vasto ámbito en el que el
proyecto de vida, formado durante la ju­
ventud, se encuentra con los demás' ,
hemos analizado el punto más neurálgico.
Pensemos aún que este punto central, en
el que nuestro"yo" personal se abre a
la vida "con los demás" y "para los de­
más" en la alianza matrimonial, encuen­
tra una palabra muy significativa en la
Sagrada Escritura: "El hombre dejará a
su padre y a su madre; y se unirá a su
mujer" (61).
La palabra "dejará" merece una aten­

ción particular . La historia de la huma­
nidad pasa desde el comienzo -y pasará
hasta el final-- a través de lafamilia. El
ser humano forma parte de ella mediante
el nacimiento que debe a sus padres: al
padre y a la madre, para dejar en el mo­
mento oportuno este primer ambiente de
vida y amor y pasar a otro nuevo. "Al
dejar al padre y a la madre", cada uno
y cada una de vosotros contemporanea­
mente, en cierto sentido, los lleva dentro
consigo, asume la herencia múltiple, que
tiene su comienzo directo y su fuente en
ellos y en sus familias. De este modo,
aún marchando, cada uno de vosotros
permanece; la herencia que asume lo
vincula establemente con aquellos que se
la han transmitido y a los que debe tanto.
Y el mismo, --ella o él-- seguirá trans­
mitiendo la misma herencia. De ahí que
el cuarto mandami ento del Decálogo po­

tan gran importancia: 'Honra a tu
sea ,, (6S)adre y a tu madre · .
• ata aquí, ante todo, del patrimo­e trat 'v ... d

·u d hombre y, sucesivamente, Je
nro z. una más definida situación
ser bo~ re social. Tiene su cometido en
person Y ·anza física con los pa­
esto hasta la seme1 • ·]

Más ·mportante todavia es todo e
dres. 1 tr se·onio cultural, en cuyo centro
patr"" ,si a diario la lengua. Los pa­
encuen"' .a,do a cada uno de vosotros
dres han enser . Ir ]la lengua que conslltuye aa hablar aqU
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70) G3, 19.
71.mn8, 32.

ción de las propias inclinaciones: desde
la escuela elemental has ta la universidad.
Pienso asimismo en todas las personas
adultas, mis hermanos y hermanas, que
son vuestros maestros, vuestros educado­
res, guías de las mentes y caracteres jó­
venes. ¡Cuán grande es su misión! ¡Qué
responsabilidad particular la suya! ¡Pero
qué grande es también su mérito!
Finalmente pienso en aquellos sectores

de la juventud, de vuestros coetáneos y
coetáneas, que -de manera especial en
algunas sociedades y en algunos
ambientes- carecen de la posibilidad de
la ins trucción y, a menudo, hasta de la
instrucción elemental. Este hecho cons­
tituye un desafío permanente a todas las
instituciones responsables, tanto a escala
nacional como internacional, para que se
someta a las mejoras necesari as tal estado
de cosas. En efecto, la ins trucción es uno
de los bienes fundamentales de la civili­
zación humana. Aquella tiene una impor­
tancia part icular para los jóvenes. De ella
depende también en gran medida el futuro
de toda sociedad.
Pero cuando nos planteamos el pro­

blema de la instrucción, del estudio, de
la ciencia y de la escuela, surge un pro­
blema de importancia fundamental para
el hombre y especialmente para el joven.
Es elproblema de la verdad. La verdad
es la luz de la inteligencia humana. Si
desde la juventud la inteligencia humana
intenta conocer la reali dad en sus distin­
tas dimensiones, esto lo hace con el fin
de poseer la verdad: para vivir de la ver­
dad Tal es la estructura del espíritu hu­
mano. El hambre de verdad constituye
su aspiración y expresión fundamental.

d¡·"Conoceréis la verdad, yCristo Ice: » a­
d dos hará l ibres' (7D). De las P

la ver a "das en el Evangelio, éstas
labras contem I más importan-

· te están entre as
c1ertame\eren en efecto, al hombre en
tes. Se " +can el fundamento so­
su totalidad. P

¡Qué escala tan grande de posibles di­
recciones, capacidades e intereses existe
en este campo! No es mi intención enu­
merarlos aquí, ni siquiera a modo de
ejemplo, porque existe el riesgo de omi­
tir más de los que tomemos en conside­
ración. Presupongo por consiguiente toda
la variedad y multiplicidad de direccio­
nes. Ella demuestra también la múltiple
riqueza de descubrimientos que la juven­
tud conlleva. Si hacemos referencia al
Evangelio, se puede decir que la juwven­
nud es el tiempo del discern imiento de los
talentos. Y es a la vez el tiempo en el
que se entra en los múltiples caminos,
a través de los cuales se han desarrollado
y siguen desarrollándose toda la activi­
dad humana, el trabajo y la creatividad.
De seo a todos vosotros que os descu­

bráis a vosotros mismos a lo largo de es­
tos caminos. Os deseo que entréis en ellos
con interés, diligencia y entusiasmo. El
trabajo -toda clase de trabajo está
unido a la fatiga: "Con el sudor de tu
rostro comerás el pan" (70), y esta ex­
periencia de cansancio es participada por
cada uno y cada una de vosotros desde
los primeros años. Sin embargo, el tra­
bajo, a la vez, forma al hombre de modo
específico y en cierto modo lo crea. Por
lo tanto, se trata también de una fatiga
creativa.
Esto no se refiere sólo al trabajo de in­

vestigación o, en general, al trabajo in­
telectual de tipo cognoscitivo, sino
también a los trabajos ordinarios de ín­
dole física, que aparentemente no tienen
en sí nada de 'creativo".
El trabajo, que es característico del pe­

ríodo de lajuventud, constituye ante todo
una preparación al trabajo de la edad
madura y, por ello, está unido a la es­
cuela. Por lo tanto, mientras escribo es­
tas palabras a vosotros, queridos jóvenes,
pienso en todas las escuelas existentes en
el mundo a las que vuestra joven existen­
cia está unida durante varios años, en los
diversos y sucesivos niveles, según el
grado de desarrollo mental y la orienta-69) CE. M 25, 14-30; Le 19, 12-26.

12. En este contexto de la familia Y
la sociedad que es vuestra patria, se in­
serta gradualmente un tema relacionado
muy de cerca con la parábola de los ta­
lentos. En efecto, vosotros reconocéis
progresivamente aquel ' 'talento' ' o aque­
llos 'talentos", que son propiedad de
cada uno y cada una de vosotros, y cO­
menzáis a serviros de ellos de modo crea­
tivo, comenzáis a multiplicaros. Esto se
realiza por medio del trabajo.

TALENTOS Y TAREAS

peligro de destrucción desde el exterior
o de descomposición desde el interior.
Al escribiros, jóvenes, trato de tener

presente ante mis ojos la situación com­
pleja y diversa de las tribus, de los pue­
blos, v de las naciones en nuestro mundo.
Vuestra juventud y el proyecto de vida,
que cada uno y cada una de vosotros ela­
bora durante la juventud, están desde el
primer instante insertos en la historia de
estas sociedades diversas, y esto sucede
no''desde el exterior", sino principal­
mente "desde el interior''. Esto se con­
vierte para vosotros en una cuestión de
conciencia familiar , y consiguientemente,
nacional: es una cuestión de corazón, una
cuestión de conciencia. El concepto de
"patria" se desarrolla mediante una in­
mediata contigüidad con el concepto de
"familia" y, en cierto sentido se desarro­
lla el uno dentro del ámbito del otro. Vo­
sotros, de forma gradual, al experimentar
este vínculo social, que es más amplio
que el familiar , comenzáis a participar
también en la responsabilidadpor el bien
común de aquella familia más amplia, que
es la "patria" terrena de cada uno y de
cada una de vosotros. Las figuras precla­
ras de la historia, antigua o contemporá­
nea, de una nación guían también vuestra
juventud y favorecen el desarrollo de
aquel amor social que se llama a menudo
''amor patrio".

70

expresión esencial del vínculo social con
los demás hombres. Ello está determinado
por límites más amplios que la familia
misma o bien que un determinado am­
bicnte. Estos son, por lo menos, los Ií­
mites de una tribu y la mayoría de las
veces los confines de un pueblo o de una
nación, en la que habéis nacido.

La herencia familiar se ex dende de este
modo. A través de la educación familiar
participáis en una cultura concreta; par­
ticipáis también en la historia de vuestro
pueblo o nación. El vínculo familiar sig­
nifica la pertenencia común a una comu­
nidad más amplia que la familia, y a la
vez otra base de identidad de la persona.
Si la familia es la primera educadora de
cada uno de vosotros, al mismo tiempo
-mediante la familia- es un elemento
educativo la tribu, el pueblo o la nación
con la que estamos unidos por la unidad
cultural, ligüfstica e histórica.
Este patrimonio constituye también una

llamada en el sentido ético. Al recibir
la fe y heredar los valores y contenidos
que componen el conjunto de la cultura
de su sociedad, de la historia de su na­
ción, cada uno y cada una de vosotros
recibe una dotación espiritual en su hu­
mani dad individual. Tiene aplicación aquí
la parábola de los talentos que recibi­
mos del Creador a través de nuestros pa­
dres, de nuestras familias y también de
la comunidad nacional a la que pertene­
cemos. Respecto a esta herencia no po­
demos mantener una actitud pasiva o
incluso de renuncia, como hizo el último
de los siervos que menciona la parábola
de los talentos (69).
Debemos hacer todo lo que está a nues­

tro alcance para asumir este patrimonio
espiritual, para confirmarlo, mantenerlo
e incrementarlo. Esta es una tarea impor­
tante para todas las sociedades, de ma­
nera especial quizás para aquellas que se
encuentran al comienzo de su existencia
autónoma, o bien para aquellas que de­
ben defender su propia existencia y la
identidad esencial de su nación ante el
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bre el que se edifican desde dentro, en
la dimensión del espíritu humano, la dig­
nidady la grandeza propias del hombre.
El conocimiento que libera al hombre no
depende únicamente de la instrucción,
aunque seauniversitaria; puede poseerlo
también un analfabeto; no obstante esto,
la instrucción, como conocimiento siste­
mático de la realidad, debería servir a esta
dignidad y grandeza. Por lo tanto, debe­
ría servir a la verdad.
El servicio de la verdad se realiza tam­

bién en el trabajo que seréis llamados a
desarrollar unavez finalizado el programa
de vuestra instrucción. Debéis adquirir
en la escuela las capacidades intelectua­
les, técnicas y prácticas que os permitan
ocupar útilmente vuestro lugar en el gran
taller del trabajo humano. Pero aún siendo
verdad que la escuela debe preparar al
trabajo, incluso al manual, es también
verdad que el trabajo es en sí una escuela
de grandes e importantes valores: posee
tal elocuencia, que aporta una contribu­
ción válida a la cultura humana.
Sin embargo, en la relación existente

entre la instrucción y el trabajo que ca­
racteriza a la sociedad actual, emergen
problemas gravísimos de orden práctico.
Me refiero en particular al problema del
desempleo y, más en general, a la falta
de puestos de trabajo que acucia, de mo­
dos diversos, a las jóvenes generaciones
del mundo entero. Este problema-lo sa­
béis bien- conlleva otras preguntas que
desde los años de la escuela proyectan
una sombra de inseguridad sobre vuestro
futuro. Vosotros os preguntáis: ¿Tiene
la sociedad necesidad de mí? ¿podré en­
contrar un trabajo adecuado que me per­
muta ser independiente, formarme una
familia con unas condiciones dignas de
vida y, ante todo, de tener mi propia casa?
En una palabra: ¿Es verdad que la socie­
dad espera mi aporte?
La gravedad de estos interrogantes me

apremia a recordar también en esta cir­
cunstancia a los gobernantes y a todos
los responsables de la economía y del de-

sarrollo de las naciones que el trabajo
es un derecho del hombre y, por consi­
guiente, debe ser garantizado dedicando
a ello los cuidados más asiduos y po­
niendo en el centro de la política econó­
mica la preocupación por crear unas
posibilidades adecuadas de trabajo para
todos y principalmente para los jóvenes,
que con tanta frecuencia sufren hoy ante
la plaga del desempleo. Todos estamos
convencidos de que "el trabajo es un bien
del hombre -es un bien de su
humanidad- porquemediante el trabajo
el hombre no sólo transforma la natura­
leza adaptándola a las propias necesida­
des, sino que se realiza a sí mismo como
hombre, es más, en cierto sentido se hace
más hombre" (72).

LA AUTOEDUCACION Y
LAS AMENAZAS

13. Lo que se refiere a la escuela
como institución v como ambiente com­
prende en sí, antes que nada, a lajuven­
tud. Pero podríamos decir que la
elocuencia de las palabras, antes mencio­
nadas, de Cristo sobre la verdad, mira
más aún a los jóvenes mismos. En efecto,
aunque no hay duda de que la familia
educa y de que la escuela instrwve v
educa, al mismo tiempo, tanto la acción
de la familia como de la escuela, quedará
mcompleta y podría incluso ser estéril,
si cada uno y cada una de vosotros, jó­
venes, no emprendepor sí mismo laobra
de la propia educación. La educación fa­
miliar y escolar deben procuraros sólo
algunos elementos para la obra de la
auto-educación.
En este campo las palabras de Cristo:

"Conoceréis la verdad y la verdad os hará
h_bres" vienen a ser un programa esen­
cial. Los jóvenes -si nos podemos ex­
presar así- tienen un congénito "sentido

72) Juan Pablo II, Ene¡el. Laborem exercens,
9: AA$ 73, 1981, 599 4.

de la verdad'' . Y la verdad debe servir
para la libertad: los jóvenes tienen tam­
bién un espontáneo ''deseo de libertad".
Qué significa ser libre? Significa saber
usar lapropia libertad en la verdad, ser
"verdaderamente" libres. Ser verdade­
ramente libres no significa en modo al­
guno hacer todo aquello que me gusta o
tengo ganas de hacer. La libertad contiene
en sí el criterio de la verdad, la disciplina
de la verdad. Ser verdaderamente libres
significa usar la propia libertad para lo
que es un bien verdadero. Continuando,
pues, hay que decir que ser verdadera­
mente libres significa ser hombre de con­
ciencia recta, ser responsable, ser un
hombre "para los demás".
Todo esto constituye el núcleo interior

mismo de lo que llamamos educación y,
ante todo, de lo que llamamos autoedu­
cación. Sí, autoeducación. En efecto, una
tal estructura interior, en la que "la ver­
dad nos hace libres" no puede ser cons­
truida solamente "desde fuera". Cada
uno ha de construirla "desde dentro";
edificarla con esfuerzo, con perseveran­
ciay paciencia (lo cual no siempre es tan
fácil para los jóvenes). El Señor Jesús
habla también de esto cuando subraya que
sólo "con la perseverancia" podemos
"salvar nuestras almas" (73), "Salvar
la propia alma": he aquí el fruto de la
autoeducación.
Todo esto implica un modo nuevo de

ver la juventud. No se trata aquí ya del
simple proyecto de vida que debe ser rea­
lizado en el futuro. Este se realiza va en
la fase de la juwvcnnd si nosotros, me­
diante el trabajo, la instrucción y espe­
cialmente mediante la autoeducación,
creamos la vida misma construyendo el
fundamento del sucesivo desarrollo de
nuestra personalidad. En este sentido se
puede decir que "lajuventud es la escul­
tora que esculpe toda la vida" y la forma
ge ea confiere a la co,-,crcta humani-
ad de cada uno y de cada una de voso­
tros se consolida en toda la vida.
Si esto tiene un importante significado

positivo, por desgracia puede tener tam­
bién un importante significado negativo.
No podéis taparos los ojos ante las ame­
nazas que os acechan durante el período
de lajuventud. También ellas pueden de­
jar su señal en toda la vida.

Quiero aludir, por ejemplo, a la tenta­
ción del criticismo exasperado que pre­
tende discutir todo y revisar todo; o del
escepticismo respecto de los valores tra­
dicionales de donde fácilmente se puede
desembocar en una especie de cinismo
desaprensivo cuando se trata de afrontar
los problemas del trabajo, de la carrera
o del mismo matrimonio. Y, ¿cómo ca­
llar ante la tentación que representa el di­
fundirse -sobre todo en los países más
prósperos- de un mercado de la diver­
sión que aparta de un compromiso serio
en la vida y educa a la pasividad, al
egoísmo y· al aislamiento? Os amenaza,
amadísimos jóvenes, el mal uso de las
técnicas publicitarias, que estimula la in­
clinación natural aeludir el esfuerzo, pro-
metiendo lasatisfacción inmediata de todo
deseo, mientras que el consumismo,
unido aellas, sugiere que el hombre bus­
que realizarse a sí mismo sobre todo en
el disfrute de los bienes materiales.
¿Cuántos jóvenes, conquistados por la
fascinación de engañosos espeJISmos se
abandonan a las fuerzas incontroladas de
los instintos o se aventuran por caminos
aparentemente ricos en promesas, pero
en realidad privados de perspectvas au­
ténticamente humanas! Siento la necesi­
dad de repetir aquí cuanto escribí en el
mensaje que a vosotros precisamente he
dedicado para laJornada mundial de la
Paz: "Algunos de vosotros podéis senti­
ros tentados a huir de vuestra responsa­
bilidad; en los ilusorios mundos del
alcohol y de la droga, en efímerasrela­
ciones sexuales sin compromiso matn­

1 familiar, en la indiferencia, elmoma o ,, • . d al
. . y hasta la violencia. Esta ertacinismo
contra el fraude de un mundo que qmere

73) C. L· 21, 19.
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explotar o dirigir mal vuestra energía y
ansiosa búsqueda de felicidad y orienta­
ci6n" (74).

Os escribo todo esto para expresar la
viva preocupación que siento por voso­
tros. Si, en efecto, debéis estar "siempre
prontos para dar razón de vuestra espe­
ranza a todo el que os lapidiere", enton­
ces todo lo que amenaza esta esperanza
debe suscitar preocupación. Y a todos
aquellos que con tentaciones o ilusiones
de signo vario intentan destruir vuestra
juventud, no puedo menos de recordar
las palabras de Cristo cuando habla del
escándalo y de aquellos que lo provocan:
"Ay de aquel por quien vengan los es­
cándalos. Mejor fuera que le atasen al
cuello una rueda de molino y le arroja­
ran al mar antes que escandalizar a uno
de estos pequeños" (75).

¡Palabras severas! Particulannente
graves en la boca de aquel que vino a re­
velar el amor. Pero quien lee atentamente
estas palabras del Evangelio, debe sentir
cuán profundaes la antítesis entre el bien
Y el mal, entre la juventud y el pecado.
El debe darse cuenta de modo aún más
claro de la importancia que tiene a los
OJOS de Cristo la juventud de cada uno
Y cada una de vosotros. Ha sido preci­
samente el amor por los jóvenes el que
ha dictado estas severas y graves palabras.
Ellas contienen como un eco lejano del
coloquio evangélico de Cristo con el jo­
ven, al cual la presente Carta se refiere
constantemente.

LA JUVENTIJD COMO
"CRECIMIENTO"

14. Peritidmeque termine estaparte
demis consideraciones recordando las pa­
labras con las que el Evangelio habla de
lajuventud núsma de Jesús de Nazaret.
Estas son breves, aunque abarcan el pe­
ríodo de treinta años transcurridos por
El en el hogar familiar al lado de María
Y José, el carpintero. El Evangelista Lu-

cas escribe: Jesús crecía (o progresaba)
en sabiduría y edad y gracia ante Dios
y ante los hombres' ' (76).
Así pues, la juventud es un ''creci­

miento' '. A la luz de todo lo que se ha
dicho hasta ahora sobre este tema, tal pa­
labra evangélica parece ser particular­
mente sintética y sugestiva. El
crecimiento "en edad" se refiere a la re­
lación natural del hombre con el tiempo;
este crecimiento es como una etapa
"ascendente" en el conjunto del pasar
humano. A éste corresponde todo el de­
sarrollo sicofisico; es el crecimiento de
todas las energías, por medio de las cua­
les se constituye la normal individualidad.
Pero es necesario que a este proceso co­
rresponda el crecimiento "en sabiduría
y en gracia".
A todos vosotros, queridos jóvenes

amigos, deseo precisamente tal
''crecimiento''. Puede decirse que por
medio de éste lajuventud es precisamente
la juventud. De este modo ella adquiere
su característica propia e irrepetible. De
este modo ella llega a cada uno y cada
una de vosotros, en la experiencia per­
sonal y a la vez comunitaria, como un
valor especial . Y de manera parecida, ella
se consolida también en la experiencia
de los hombres adultos, que ya tienen la
Juventud detrás de sí, y que de la etapa
"ascendente" van pasando a la
"descendente" haciendo el balance glo­
bal de la vida.
Conviene que la juventud sea un

"crecimiento" que lleve consigo la acu­
mulación gradual de todo lo que es ver­
dadero, bueno y bello, incluso cuando
ella esté unida "desde fuera" a los sufri­
mientos, a la pérdida de personas queri­
das Y a toda la experiencia del mal, que
incesantemente se hace sentir en el mundo
en que vivimos.
Es necesario que la juventud sea un

74) Mensaje para la celebración de la Jornada
mundial de la Paz, 1985, n. 3: AAS77, 1985, 163-

75) Le 17, 1 s.
76) Lc 2, 52.

,'

"crecimiento". Para ello es de enorme
importancia el contacto con el mundo vi­
sible, con la naturaleza. Esta relación nos
enriquece durante la juventud de modo
distinto al de la ciencia sobre el mundo
"sacada de los libros". Nos enriquece
de manera directa. Se podría decir que,
permaneciendo en contacto con la natu­
raleza, nosotros asumimos en nuestra
existencia humana el misterio mismo de
la creación, que seabre ante nosotros con
inaudita riqueza y variedad de seres vi­
sibles, y al mismo tiempo invita constan­
temente hacia lo que está escondido, que
es invisible. La sabiduría -ya sea por
boca de los libros inspirados (77), como
por el testimonio de muchas mentes
geniales- parece poner en evidencia de
diversos modos 'la transparencia del
mundo'' . Es bueno para el hombre leer
en este libro admirable, que es el "libro
de la naturaleza'', abierto de par en par
para cada uno de nosotros. Lo que una
mente joven y un corazón joven Icen en
él parece estar sincronizado profunda­
mente con la exhortación a la Sabiduría:
"Adquiere la sabiduría, compra la inte­
ligencia... No la abandones y te guardará;
ámala y ella te custodiará" (78).

El hombre actual especialmente en el
ámbito de la civilización técnica e indus­
trial altamente desarrollada, ha llegado
a ser en gran escala el explorador de la
naturaleza, tratándola no pocas veces de
manera utilitaria, destruyendo así muchas
de sus riquezas y atractivos y contami­
nando el ambiente natural de su existen­
cia terrena. La naturaleza, en cambio, ha
sido dada al hombre como objeto de ad­
miración y contemplación, como un gran
espejo del mundo. Se refleja en ella la
alianza del Creador con su criatura, cuyo
centro ya desde el principio se encuentra
en el hombre, creado directamente "a
mmagen' de su Creador.
Por esto deseo también a vosotros, jó­
enes, que vuestro crecimiento''en edad
Y sabiduría" tenga lugar mediante el con­
tacto con la naturaleza. ¡Buscad tiempo

para ello! ¡No lo esca.timéis! Aceptad tam­
bién la fatiga y el esfuerzo que este con­
tacto supone a veces, especialmente
cuando deseamos alcanzar objetivos par­
ticularmente importantes. Esta fatiga es
creativa, y constituyea lavezel elemento
de un sano descanso que es necesario,
igual que el estudio y el trabajo.
Esta fatiga y este esfuerzo poseen tam­

bién su calificación bíblica, especialmente
en San Pablo, que compara toda la vida
cristiana a una competición en el estadio
deportivo (79).

A cada una y a cada uno de vosotros
son necesarios esta fatigay este esfuerzo,
en los que no sólo se templa el cuerpo,
sino que el hombreentero prueba el gozo
de dominarse y de superar los obstácu­
los v resistencias. Ciertamente, éste es
uno de los elementos del "crecimiento'
que caracteriza la juventud.

Os deseo, también, que este
"crecimiento" tenga lugar a través del
contacto con las obras del hombre y, más
aún, con los hombres vivos. ¡Cuántas son
las obras que los hombres han realizado
en la historia! ¡Cuán grande es su riqueza
y variedad! La juventud parece ser par­
ticularmente sensible a la verdad, al bien
y a la belleza, que están contenidas en
las obras del hombre. Permaneciendo en
contacto con e\las en el terreno de tantas
culturas diversas, de tantas artes Y cien­
cias, nosotros aprendemos la verdad so­
bre el hombre (expresada tan
sugestivamente también en el Salo 8),
la verdad que es capaz de formar Y de
profundizar la humanidad de cada uno
de nosotros. .
De maneraparticular, sin embargo, "S

tadiamos al hombre teniendo relaciones
con los hombres. Conviene que laj"""T
pd os permita crecer "en sabiduría' Te­

f
·•mplo Sal t04/t03; t9ll8; Sab

77) CI. por eJ" "
13, 1-9;7, 15-20.
78) Prov 4, 5 S.

79) cr. 1 cor 9,24-27­
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diante este contacto. Este es, en efecto,
el tiempo en que se establecen nuevos
contactos, compañíasy amistades, en un
ámbito más amplio que el de la familia.
Se abre el gran campo de la experiencia,
que posee no sólo una importancia cog­
nosc itiva, sino al mismo tiempo educativa
y ética. Toda esta experiencia de la ju­
ventud será útil, cuando produzca en cada
uno y cada una de vosotros también el
sentido crítico y, ante todo, la capacidad
de discernimiento en todo aquello que es
humano. Feliz será esta experiencia de
la juventud, sí gradualmente aprendéis
de ella aquella esencial verdad sobre el
hombre-sobre cada hombre y sobre uno
mismo , la verdad que es sintetizada así
en el insigne texto de la Constitución pas­
toral Gaudimetspes: "El hombre, única
criatura terrestre a la que Dios ha amado
por sí misma, no puede encontrar su pro­
pia plenitud si no es en la entrega sincera
de sí mismo a los demás" (80).

Así aprendamos a conocer a los hom­
bres para ser más plenamente hombres
mediante la capacidad de "darse", de ser
hombre "para los demás''. Esta verdad
sobre el hombre-esta antropología-en­
cuentra su culmen inalcanzable en Jesiís
de Nazaret. Por esto es tan importante
también su adolescencia, mientras "crecía
en sabiduría... y gracia ante Dios y ante
los hombres''.
Os deseo este ''crecimiento'mediante

el contacto con Dios. Puede ayudar para
ello indirectamente- también el con­
tacto con la naturaleza y con los hombres·
pero de modo directo ayuda en ello es­
pecialmente la oración. ¡Orad y apren­
ded a orar! Abrid vuestros corazones y
vuestras conciencias ante Aquel que os
conoce mejor que vosotros mismos.
¡Hablad con El! Profundizad en la Pala­
bra del Dios vivo, leyendo y meditando
la Sagrada Escritura.

Estos son los métodos y medios para
acercarse a Dios y tener contacto con El.
Recordad que se trata de una relación re­
ciproca. Dios responde también con la

más "gratuita entrega de Sí mismo", don
que en el lenguaje bíblico se llama
"gracia". ¡Tratad de vivir en gracia de
Dios!
Esto por Jo que se refiere al tema del

"crecimiento", del que escribo señalando
solamente los principales problemas; cada
uno de ellos es susceptible de una discu­
sión más amplia. Espero que esto tenga
lugar en los diversos ambientesjuveniles
y grupos, en los movimientos y en las or­
ganizaciones, que son tan numerosas en
los distintos países y en cada continente,
mientras cada uno es guiado por su pro­
pio método mismo de trabajo formativo
y de apostolado. Estos organismos, con
la participación de los Pastores de la Igle­
sia, desean indicar a los jóvenes el ca­
mino de aquel "crecimiento" que
constituye, en cierto sentido, la definición
evangélica de la juventud.

EL GRAN DESAFIO DEL FUTURO

15. la Iglesia mira a los jóvenes; es
más, la Iglesia de manera especial semira
a sí misma en los jóvenes, en todos vo­
sotros y a la vez en cada una y cada uno
de vosotros. Así ha sido desde el prin­
cipio, desde los tiempos apostólicos. Las
palabras de San Juan en su primera Carta
pueden ser un singular testimonio: "Os
escribo, jóvenes, porque habéis vencido
al maligno. Os he escrito a vosotros, hi­
jos míos, porque conocéis al Padre... Os
he escrito, jóvenes, porque soisfuertes Y
la Palabra de Dios permanece en voso­
tros" (81).
Las palabras del Apóstol se suman a

la conversación evangélica de Cristo con
el joven, y resuenan con un eco potente
de generación en generación.

80) Conc. Eeum. Vat. II, Const. pastoral Ga
dim et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual>
24.
81) 1Jn 2, 13 s.

En nuestra generación, al final del se­
gundo milenio después de Cristo, también
la Iglesia se mira a sí misma en los jó­
venes. Y, ¿cómo se mira a sí misma la
Iglesia? Sea un testimonio part icular de
ello la enseñanza del Concilio Vaticano
n. La Iglesia se ve a sí misma como "un
sacramento, o sea, signo e instrumento
de- la unión íntima con Dios y de la uni­
dad de todo el género humano" (82). Y
por tanto se ve a sí misma en las dimen­
siones universales. Se ve a s1 nusma en el
camino del ecumenismo, es decir, <le la
unión de todos los cristianos, por la que
Cristo mismo oró y que es de una urgen­
cia indiscutible en nuestro tiempo. Se ve
a sí misma también en el diálogo con los
seguidores de las religiones no cristianas
y con todos los hombres de buena volun­
tad. Tal diálogo es un diálogo de salva­
ción, el cual debe favorecer también la
paz en el mundo y la justicia entre los
hombres.

Vosotros, jóvenes, sois la esperanza de
la Iglesia que precisamente de este modo
se ve a sí misma y ve su misión en el
mundo. Ella os habla de esta misión. Ello
ha sido expresado en el reciente Mensaje
del 1 de enero de 1985, para la celebra­
ción de la Jornada Mundial de la Paz. Este
Mensaje ha sido dirigido precisamente a
vosotros con la convicción de que "el ca­
mino de la paz es a la vez el camino de
los jóvenes" (La paz y los jóvenes ca­
minanjuntos). Esta convicción es una lla­
mada y al mismo tiempo un compromiso;
una vez más se trata de estar "siempre
prontos para dar razón de vuestra espe­
ranza a todo el que os la pidiere' , sobre
la esperanza que está unida a vosotros.
Como véis, esta esperanza mira hacia
cuestiones fundamentales y a la vez um­
versales.
Todos vivís cada día con vuestros se­

res queridos. Sin embargo, este círculo
se amplía gradualmente. Un número cada
vez mayor de personas participa en vues­
tra vida, y vosotros mismos descubrís los
indicios de la comunión que os une a

ellos. Casi siempre ésta es una comuni­
dad, de alguna manera diferenciada. Es
diferenciada, como entreveía y declaraba
el Concilio Vaticano II,en su Constitución
dogmática sobre la Iglesia y en la Cons­
titución pastoral sobre la Iglesia en el
mundo actual. Vuestra juventud se forma
a veces en amb ientes uniformes desde el
punto de vista de las confesiones, a ve­
ces diferenciados en lo religioso o incluso
al límite entre fe y no creencia, ya sea
bajo forma de agnosticismo o de ateísmo
presentado de diversos modos.

Sin embargo, parece que ante algunos
problemas estas múltiples y diferencia­
das comunidades de jóvenes sienten, pien­
san y reaccionan de manera muy
parecida. Por ejemplo, parece que los une
a todos ellos una actitud similar ante el
hecho de que centenares de miles de hom­
bres viven en extrema miseria e incluso
mueren de hambre, mientras simultánea­
mente se emplean cifras vertiginosas en
la producción de armas nucleares, cuyos
arsenales ya en el momento presente son
capaces de provocar la autodestruccon
de la humanidad. Hay también otras ten­
siones amenazas parecidas, a escala
hasta ahora desconocida en la historia de
la humanidad. De esto se habla en el ci­
tado Mensaje de Año Nuevo; por tanto,
no repito tales problemas. Todos somos
conscientes de que en el horizonte de la
existencia de miles de millones de perso­
nas que forman la familia humana de fi­

al~s del segundo milenio desp!1és _dadde
n ·rfil; l osibiliCristo , parece per larse a P
de calamidades y de catástrofes de U
magnitud verdaderamente apocalíptica-
En tal situación vosotros, jóvenes, PO­

·tamente a las genera­
ais preguntar "", ace se ha llegado
ciones anteriores: d ,a tal grado

,p 1ése ha alcanzadoa esto? ¿Por que p 1anidad en nues­
aza contra la um

de amen _ dles son las causas de
ro planeta ,e nuestra vista?Por
la injusticia que N

c st. dogmática
s2) cone. Eeum. Va. 1I -""

Lmnengentium, sobre la Igles '
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qué tantos mueren de hambre? ¿Por qué
tantos millones de prófugos en diversas
fronteras? ¿ Tantos casos en los que son
vilipendiados los derechos elementales del
hombre? ¿ Tantas cárceles y campos de
concentración, tanta violencia sistemática
y muertes de personas inocentes, tantos
maltratamientos al hombre y torturas, tan­
tos tormentos infligidos a los cuerpos hu­
manos y a las conciencias humanas? En
medio de todo esto encontramos también
hombres aún jóvenes, que tienen sobre
la conciencia tantas víctimas inocentes,
porque se les ha inculcado la convicción
de que sólo por este medio -el del te­
rrorismo programado se puede mejo­
rar el mundo. Vosotros una vez más
preguntáis: ¿ Por qué?
Vosotros, jóvenes, podéis preguntaros

todo esto, es más, debéis hacerlo. Se
trata, ciertamente, del mundo en que vi­
vís hoy, y en el que deberéis vivir ma­
ñana, cuando la generación de edad más
madura habrá pasado. Con razón, pues,
preguntáis: ¿Por qué un progreso tan
grande de la humanidad -que no puede
compararse con ninguna época anterior
de la historia- en el campo de la ciencia
y de la técnica; por qué el progreso en
el dominio de la materia por parte del
hombre se dirige en tantos aspectos con­
tra el hombre? Justamente preguntáis
también, aún con miedo interior: ¿Es qui­
zás irreversible este estado de cosas?
¿Puede ser cambiado? ¿Podremos cam­
biarlo lioso/ros?
Vosotros preguntáis justamente esto.

Sí, es ésta la pregunta fundamental en el
ámbito de vuestra generación.
De estemodo continúa vuestro coloquio

con Cristo, iniciado un día en el Evan­
gelio. Aquel joven preguntaba: "Qué
debo hacer para alcanzar lavida etema?".
Y vosotros preguntáis siguiendo la co­
rriente de los tiempos en los que os en­
contráis por ser jóvenes: ¡_Qué debemos
hacer para que la vida la vida flore­
ciente de la humanidad- no se trans­
forme en el cementerio de la muerte

nuclear? ¿ Qué debemos hacer para que
no domine sobre nosotros el pecado de
la injusticia universal, el pecado del des­
precio del hombre y el vilipendio de su
dignidad, a pesar de tantas declaraciones
que confirman todos sus derechos? ¿Qué
debemos hacer? Y aún más: ¿Sabremos
hacerlo?
Cristo responde, al igual que respon­

día a los jóvenes de la primera genera­
ción de la Iglesia, con las palabras del
Apóstol: "Os escribo, jóvenes, porque
habéis vencido al maligno. Os he escrito
a vosotros, hijos míos, porque conocéis
al Padre... Os he escrito, jóvenes, por­
que soisfuertes y la Palabra de Dios per­
manece en vosotros" (83). Las palabras
del Apóstol, de hace casi dos mil años,
son también una respuestapara hoy. Ex­
presan el sencillo y fuerte lenguaje de la
fe, que lleva consigo la victoria contra el
mal que hay en el mundo: "Esta es la vic­
toria que ha vencido al mundo, nuestra
fe" (84). Estas palabras están llenas de
la experiencia apostólica -y de las gene­
raciones cristianas sucesivas- de la cruz
v de la resurrección de Cristo. En esta ex­
periencia se ratifica todo el Evangelio. Se
ratifica, entre otras cosas, la verdad con­
tenida en el coloquio de Cristo con el jo­
ven.
Detengámonos, pues-al final de la

presente Carta- en estas palabras apos­
tólicas, que son a la vez una ratificación
Y un desafío para vosotros.
Son también una respuesta.
Palpita en vosotros, en vuestros cora­

zones jóvenes, el deseo de una auténtica
hermandad entre todos los hombres, SI
divisiones, contraposiciones o discrimi­
naciones. ¡Sí! El deseo de una herman
dad y de una múltiple solidaridad lo
lleváis con vosotros, jóvenes, y no deseáis
ciertamente la recíproca lucha del hom­
bre contra el hombre bajo forma alguna.
Este deseo de hermandad -¡el hombre

83) J Jn 2, 13 s.
84) 1Jn 5, 4.

es prójimo para el hombre! ¡El hombre
es hermano para el hombre!-, ¡_no ates­
rigua quizás el hecho de que ''habéis co­
nocido al Padre'', como escribe el
Apóstol? Porque los hermanos están sólo
donde hay un padre. y sólo donde esta
el Padre, los hombres son hermanos.

Si lleváis, pues, en vosotros mismos,
el deseo de la hermandad, ello significa
que "la Palabra de Dios permanece en
vosotros?'. Permanece en vosotros la doc­
trina queCristo ha traído y quejustamente
tiene el nombre de "Buena Nueva"· Y
permanece en vuestros labios, o al me­
nos está grabada en vuestros corazones,
la oración del Señor, que empieza con
las palabras "Padrenuestro''. La oracmn
que revela al Padre, ratifica al mismo
tiempo que los hombres son hermanos,
y se opone en todo su contenido a los pro­
gramas construidos según un prncp1o
de lucha del hombre contra el hombre
de cualquier forma. La oración del
"Padrenuestro" aleja los corazones hu­
manos de la enemistad, del odio, de la
violencia, del terrorismo, de la discr­
minación, de las situaciones en que la dig­
nidad humana y los derechos humanos
son conculcados. o

El Apóstol escribe que vosotros, Jove­
nes, sois fuertes con la doctrina divina,
la doctrina que estácontenida en el Evan­
gelio de Cristo y se resume en la oración
del "Padrenuestro". ¡Sí! Sois fuertes con
esta enseñanza divina, sois fuertes con
esta oración. Sois fuertes porque ella in­

funde en vosotros el amor, la benevolen­
cia, el respeto del hombre, de su vida,
de su dignidad, de su conciencia, de sus
convicciones y de sus derechos. Si
"habéis conocido al Padre", sois fuertes
con la fuerza de la hermandad humana.

Sois también fuertes en la lucha; no
una lucha contra el hombre, en nombre
de cualquier ideología o práctica alejada
de las raíces mismas del Evangelio, sno
fuertes en la lucha contra el mal, contra
el verdadero mal; contra todo lo que
ofende a Dios, contra \a injusticia y toda

explotación, contra toda falsedad y men­
tira, contra todo lo que ofende y humi­
lla, contra todo lo que profana la
convivencia humana y las relaciones hu­
manas, contra todo crimen que atenta a
la vida: contra el pecado.

El Apóstol escribe: ¡ "Habéis vencido
al maligno"! Es así. Conviene remon­
tarse constantemente a las raíces de mal
y del pecado en la historia de la huma­
nidad y del universo, como Cristo se re­
montó a estas mismas raíces en su
misterio pascual de la cruz y de la resu­
rrección. No hay que tener miedo de lla­
mar por su nombre al primer artífice del
mal: al maligno. La táctica que él usaba
y usa consiste en no revelarse, a fin de
que el mal, sembrado por el desde el prin­
cipio, reciba su desarrollo por parte del
hombre, de los sistemas nusmos Y de las
relaciones interhumanas, entre las clases
y entre las naciones ... para hacerse tam­
bién cadavezmáspecado ''estn1ctural' ',
y dejarse identificar cada vezmenos como
pecado "personal''. Por tanto, a fin de
que el hombre se sienta en cierto sentido
"liberado" del pecado y al mismo tempo
esté cada vez más sumido en él.

EI Apóstol dice: "Jóvenes, sed fuer­
tes"; hacefalta solamenteque 'la pal"
bra de Dios permanezca en vosotros ·
Entonces, sed fuertes. Así podréis llegar
a los mecanismos ocultos del mal, a SUS

ices, y así conseguiréis cambiar
""";~,,, auaimente, transformarlo, ha­mu o gra ' 1

erlo más humano , más fraterno, Y a
c ismo tiempo, más según Dws. En
m ede separar el mundo de
efecto, no se pu 1 Dios en el cara­
Dios y contraponer o a al hom­

N. se puede separar6n humano. Di« Esto·. contraponerlo a tos.
re deDi",, 4a@raleza del mundo y
sena contra a]eza delhombre,conrra
contra la natu" ¡econstituye toda
ere««ji.ice ssosa
/a rea/Jdad. V , . uieto hasta que no
asa home%,g," toros del
descansa en ?° 4erden su actua­
gran Agustín nunca
lidad (85).
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MENSAJE FINAL

16. He aquí pues, jóvenes amigos,
que yo pongo en vuestras manos esta
Carta, que se insp ira en el coloquio evan­
gélico de Cnsto con el joven y nace del
testimonio de los Apóstoles y de las pri­
meras generaciones cristianas. Os entrego
esta Carta en el Año de la Juventud, mien­
tras nos estamos acercando al final del
segundo milenio cristiano. Os la entrego
en el año en que se conmemora el vigé­
sImo aniversar io de la clausura del Con­
cilio Vaticano II, que llamó a los jóvenes
esperanza de la Iglesia" (86) y a los jó­

venes de entonces -igual que a los de
hoy y de siempre dirigió su "último
mensaJe , en el que la Iglesia es presen­
tada como la verdadera juventud del
mundo, como la que "posee lo que hace
la fuerza Y el encanto de la juventud: la
facultad de alegrarse con lo que co­
mienza, de darse gratuitamente, de reno­
varse y de part ir de nuevo para nuevas
conquistas' ' (87). Hago esto en el Do­
mingo deRamos, día en el que puedo en­
contrarme con muchos de vosotros
peregrinos hasta esta plaza de San p d 'en Ro p . . e ro,

ma. 'recisamente este día el Obispo
de Romapidejunto con vosotros por los
Jovenes de todo el mundo, por cada una
y cada uno. Estamos rezan do en la co­
7Unidad de la Iglesia, a fin de.que-en
a perspectiva de los tiempos difí ciles en
que vivimos- estéis'siempre prontos
para dar razó n de vuestra esperanza a todo
el que os lo pidiere" Sí .v · ·, precisamente
~sotros' porque de vosotros depende el

turo, de vosotros depende el final de
estemilenio y el comienzo del.• e nuevo. No
permanezcáis pues pasivos; asumid vues­
tras responsabilidades en todos los cam­
fs ab1enos_ a vo5?tros en nuestro mundo.
or esta misma intención rezarán junto

con vosotros los obispos y los sacerdotes
en los distintos lugares.

Y rezando así en la gran comunidad
de los Jóvenes de todas las Iglesias lene-

mos ante nosotros a María, que acom­
paña a Cristo en el comienzo de su misión
entre los hombres. Es María, la de Caná
de Galilea, que intercede por los jóve­
nes, por los recién casados, cuando en
el banquete de bodas falta el vino para
los invitados. Entonces la Madre de
Cristo dirige a los hombres, presentes allí
para servir durante el banquete, estas pa­
labras: "Haced lo que El os diga' (88).
El, Cristo.
Y o repito estas palabras de la Madre

de Dios Y las dirijo a vosotros, jóvenes,
a cada uno y a cada una: "Haced lo que
Cnsto os diga' '. Y os bendigo en el nom­
bre de la Trinidad Santísima. Amén.
Dado en Roma, junto a San Pedro, el

31 de marzo, Domingo de Ramos " de
Passione Domini'', de 1985, VII afio de
mi pontificado.

85 Cr Agus1ín (s.), Confesiones I. l. CSEL
33, pág. J.
86) Declaración Grassimum educatonis, so­

bre la educación cristiana de la juventud, 2.

87) Mensaje del Concilio Ecuménico Vat. II
o los jóvenes: AAS 58 ¡ 966. 18
88) Jn 2, 5, ' ' ·

EL ROMANO PONTIFICE INSTITUYE LA PONTIFICIA
COMISION PARA LA PASTORAL DE LOS AGENTES

SANITARIOS

CARTA APOSTOLICA DOLENTIUM HOMINUM"' EN FORMA DE
"MOTU PROPRIO"

1. Hacia los hombres que sufren la Iglesia ha demostrado siempre el más vivo in­
terés; con lo que no hace otra cosa que seguir el prec laro ejemplo de su Fundador y
Maestro. También en la Carta Apostólica, que publiqué este mismo día hace un año,
con el título Salvifici doloris, puse de relieve claramente esto mismo: "En su actividad
mesiánica en medio de Israel, Cristo se acercó incesantemente al mundo del sufrimiento
humano. "Pasó haciendo el bien' ,y este obrar suyo se dirigía, ante todo, a los en­
fermos y a quienes esperaban ayuda" (n. 16).

De hecho, en el correr de los siglos, la Iglesia ha sido muy sensible al ministerio
para con los enfermos y los que sufren, como parte integrante de su misión, y no sólo
ha favorecido entre los cristianos la floración de diversas obras de misericordia, sino
que ha hecho surgir de su seno muchas instituciones religiosas con la finalidad espe­
cífi ca de promover, organizar, perfeccionar y extender la asistencia a los enfermos y
a los débiles. A su vez, los misioneros, al real izar la tarea de evangeliza ción, asociaron
constantemente la predicación de la Buena Nueva con la asistencia y el cuidado a los
enfermos.

2. La Iglesia, al acercarse a los hombres que sufren y al misterio del dolor, se
guía por una precisa concepción de la persona humana y de su destino según los de­
signios de Dios. Considera la medicina y los cuidados terapéuticos no solo como algo
que se refiere únicamente al bien y a la salud del cuerpo, sino que afecta a la persona
como tal, a la que el mal ataca en el cuerpo. Efectivamente, la enfermedad Y el dolor
no son experiencias que afectan exclusivamente a la condición corporal del hombre, smo
a todo el hombre en su integridad y unidad de cuerpo y alma. Por lo demás, es evidente
que a veces la enfermedad que se manifiesta en el cuerpo, tiene su origen Y verdadera
causa en lo más íntimo del alma humana.

La enfermedad y el dolor son fenómenos que, si se profundiza en ellos, siempre
plantean interrogantes que trascienden el camp o de la me@ieita y afectan"",";",,
de la condición humana en este mundo (cf. Gaudium et spes, 10). Por lo c ' CI

. . • • h servicios sociales a los en-mente se entiende la importancia que tiene en los mismos
e al · 0 también la de los agentes
1ermos, no sólo la presencia de los Pastores de mas, sm _, dad
s · · .. 6 · al ente humana de la entermeamutarios, que deben guiarse por una vIs1on mtegr m ¡ h b
y, por lo mismo, han de saber entablar una relación plenamente humama e0""",,1

fe ' .e. red ·i6r de Cri sto y su gracia 1van
entermo y que sufre. En la visión crisuana, lar enci n e t bién en la enfer­
llegan a todo el hombre en su condición humana Y, por lo tanto, am
medad, en el dolor y en la muerte. :. ifi cativamente en la so-

. 3. En estos últimos años ha progresado mucho Y muy sig;i otra parte el mismo
ciedad civil todo 1o que se refiere a la salud de tos hom"":,',,{seico como un de­
acceso a la asistencia y a las atenciones sanitarias, que ya eSth r esto la ampliaciónTecho ... ralizado; lo que 1a supu .ed propio de los ciudadanos, se ha gener 1 . .' p tra parte, los Estados mis­
e las estructuras y de diversas instituciones samtanas. or -~ des ban establecido Mi­

mos, para poder hacer frente de forma eficaz a eSlas necesi ª '
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nisterios adecuados para ello, han promulgado leyes aptas y han adoptado una política
con finalidades espec íficas en el orden de la sanidad pública. Además, las Naciones Uni­
das han dado vida a la Organización Mundial de la Salud.

Este amplio y complejo sector atañe directamente al bien de la persona humana Y
de la sociedad. Por esto precisamente plantea cuestiones ineludibles y delicadas, que
afec tan no só lo al aspecto social e ins titucional, sino también a la índole ética y reli­
giosa, ya que se ven implicados fundamentales sucesos "humanos", como son el dolor
mismo y la enfermedad, así como la muerte unida a los interrogantes sobre la función
de la medicina y la misión del médico en relación con los enfermos. La_s nuevas metas,
pues, que ha abierto el progreso de las ciencias y sus posibles aplicaciones técnicas y
terapéuticas, tocan los ámbitos más delicados de la vida en sus mismas fuentes Y en su
significado más profundo.

4. En primer lugar, parece muy importante para la Iglesia llevar a cabo una obra
de profundización más orgánica en la problemática cada vez más compleja que deben
afrontar los agentes sanitar ios, en el contexto de un compromiso mayor de colabora­
ción entre los varios grupos y actividades correspondientes. Hoy existen múltiples or­
ganismos que comprometen directamente a los cristianos en el sec tor de la sanidad: además
y al lado de las mismas congregaciones e instituciones religiosas, con sus estructuras
socio-sanitarias, hay colegios y asociaciones de médicos católicos y también de los la­
mados paramédicos, así como de enfermeros, farmacéuticos, voluntarios, y organismos
iocesanos e interdiocesanos, nacionales e internacionales, que han surgido para segur
s problemas de la medicina y de la sanidad. Se impone una coordinación mejor de
dos estos organismos. En la alocución que tuve, el 3 de octubre de 1982, a los mé­
icos católicos, ya aludí a esta necesidad: "Para hacerlo no basta la acción individual.

Se requiere una obra de conjunto inteligente, programada, constante y generosa, y esto
no sólo dentro de cada país, sino a escala internacional. Pues la coordinación a nivel
mundial podría consentir un anuncio mejor y una defensa más eficaz de vuestra fe, cul­
tura y compromiso cristiano en la investigación científi ca y la profesión", ("L'Osservatore
Romano" ,Edición en Lengua Española, 17 de octubre de 1982, pág. 16).

5. Esta oportuna unión y coordinación debe tender en primer lugar a favorecer
y difundir una mejor formación ético-religiosa de los agentes sanitarios cristianos en
el mundo, teniendo en cuenta tanto las diversas situaciones de la vida, como los pro­
blemas específicos que deben afrontar en el desempeño de su profesión. Luego debe
tender a sostener mejor, a promover e intensificar las necesarias actividades de estudio,
profundización e iniciativas en relación con los mencionados problemas específicos del
servicio sanitar io, en el contexto de la visión cristiana del verdadero bien del hombre.
En este sector se plantean hoy delicados y graves problemas de naturaleza ética, en los
cuales la Iglesia Y los cristianos deben intervenir decididamente con valentía y clari­
videncia para salvaguardar valores y derechos esenciales vinculados con la dignidad Y
el destino supremo de la persona humana.

6. A la luz de esia_s consideraciones, y apoyado por la opinión de expertos, sa­
cerdotes, religiosos y laicos, he decidido ''Motu proprio' instituir la Pontificia Co­
misión para la Pc_istoral de los agentes sanitarios, que tenga como función coordinar
todas las instituciones católicas, religiosas y laicas, dedicadas a la pastoral de los en­
fermos. Hemos querido vincular esta Comisión al Pontificio Consejo para los Laicos,
del _que_ formará parte orgánica, aunque manteniendo su propia naturaleza e índole or­gan1zatva y operauva.

Las funciones de esta Comisión serán las siguientes:
estimular y promover la obra de formación, de estudio y de acción que las di-

,,

1

versas Asociaciones Internacionales Católicas desarrollan ya en el sector de la sanidad,
así como la de otros grupos e instituciones que, a diversos niveles de la sociedad Y de
varios modos, actúan en este campo; .. .
- coordinar oportunam ente las actividades desarrolladas por los diversos dicaste­

rios de la Curia Romana en relación con el mundo de la sanidad y con sus problemas
explicar, defender y difundir las enseñanzas de la Iglesia en materia de sanidaa,

fomentar su penetración en la práctica por parte de los agentes sanitarios;
y ión con las Iglesias particulares y especialmente con las comi­actuar en conex
siones episcopales para la pastoral sanitar ia; . . . . . -

. i6 estudiar orientaciones programáticas e m1ciat1vas con
seguur con atenc1 n ~ ·ve! tanto internacional como nacional, con el finz.2...251.4±ir.sFijé
EstaPonincita comisio estarpresididaor el mismo carmalP$"$%,

. Lai t; á animada por un grupo e coormna c1on,
tificio Consejo para los cos Y es ar . d t un secretar io sin carácter episcopal.
del cual estará un arzobispo como Presi""",, enarias de los miembros y con­

Corresponde al Presi~ente dmgir. aso=o tempestivamente con anterioridad de
sultores. Además, el Presidente será inf< 1 tendrá siempre al corriente de la ac­
los asuntos de mayor importancia a tratar y se e

tividad ordinaria de la Comisión. . dirigir y coordinar las actividades
Compete al Pro-Presidente promover,a""%; .¿n lo establecido por este do­

organiza tivas y operativas de la Pontificia 'omisión,

cumento fundacional. r el Sumo Pontífice, representarán :
Los miembros y consultores, nombrados poC . Romana (Secretaría de Estado;
A) a algunos dicasteros y organismo ""!""{iaas oncnates, na tos Reli­

Congregaciones para la Doctri na de la Fe,¡- .6 de los Pueblos y para la Educación
giosos e Institutos Seculares, para la Evangel"""},tia; Pontificia Academia de las
Católica; Pontificios Consejos Cor Unwn Y para a ,

Ciencias); . . . al ara la pastoral de la sanidad);
B) a todo el Episcopado (comisiones episcopales p
C) a las familias religiosas hospitalarias; ,, ·también otras instituciones

· • · · t rnac1onales ca to 1cas YD) a los laicos (asociaciones me en el mundo del dolor humano).
y grupos que actúan en el sec tor de la salud y . ión podrá so licitar la colaboración

Para real izar sus funciones, la Pontificia CO"",,, algunas cuestiones determi­
de expe rtos y formar grupos de estudio "ad hoc so r

nadas y concretas. . sta Carta Apostólica , dada en forma de
Así, pues' lo que hemos establecido en. es . . nes queremos que sean firmes Y

"Motu Proprio'', todas y cada una de las disposicion
eficaces, sin que nada obste en contrano.,

1
de febrero de 1985, VII año de nuestro

Dado en Roma, junto a San Pedro, el dia 1
pontificado.
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EL PAPA EVOCA LAS ETAPAS DE SU MINISTERIO PASTORAL
EN VENEZUELA, ECUADOR, PERU Y TRINIDAD-TOBAGO

CATEQUESIS EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL MIERCOLES,
13 DE FEBRERO

1. Hoy deseo manifestar mi humilde gratitud a Dios, Buen Pastor, por el ministe­
rio que me ha consentido realizar del 26 de enero al 6 de febrero en la Iglesia en
América Latina, concretamente en Venezuela, Ecuador y Perú, con la parada en Tri­
nidad-Tobago en el camino de regreso.

Los Episcopados de los países citados habían expresado el deseo de que el Obis­
po de Roma, en cuanto Sucesor de Pedro, se insertara con su ministerio pastoral du­
rante unos dias en la obra apostólica estable y sistemática que ellos llevan a cabo,
junto con los eclesiásticos y los laicos, en las Iglesias locales a ellos confiadas.

Dicho ministerio es una manifestación particular de la colegialidad de los obispos,se relaciona también con la tradición primitiva de la visita apostólica y pone de ma­
nifiesto la unidad y catolicidad de la Iglesia. Puede afirmarse que en ello se refleja el
espmtu del Concilio Vaticano II, sobre todo su eclesiología.

En esta ocasión deseo manifestar igualmente mi gratitud a las Iglesias y a los pue­
blos de cuya hospitalidad he gozado durante los días pasados. Doy gracias a los Je­
fes de Estado Y a los organismos administrativos de los varios sectores que han faci­
litado notablemente mi visita. '

2. Los tres d(as en total transcurridos en Venezuela, me han permitido acercarme
a los problemas que vive la Iglesia en este país y tomar parte en las tareas apostóli­
cas que debe afrontar. Síntesis de estas tareas fue "una misión nacional'' de bastan­
tes meses, que precedió a la visita papal.

La misma visita, en el curso de apenas tres días, tenía que ser sin rética y, a la vez,
necesanamente selectiva. No obstante esto, pienso que me ha sido posible contactar
con lo más caractenstico de su geografía y de la estructura del trabajo pastoral de la
Iglesia en Venezuela.

La capital del país, Caracas, fue el principal centro de los encuentros. En primer
lugar , tengo presente la concelebración eucarística ante la imagen de la Virgen de
Coromoto Patrona del país Fue ¡¡ d 1 · · •• . • eva a a a capital la imagen que sera venerada en
su nuevo santuario de Guanare. El otro centro de la costa occidental, Maracaibo,
Uno de los principales lugares de producción de petróleo, nos trasladó a otra región"?'%9"i@ religiosa y dinamismo apostólico del litoral del Mar Caribe. Y luego,

d
e. ~liaJe ªli~1~ e sur, en la región de los Andes, a la ciudad de Mérida donde lastra-

1c10nes re g1osas de la población al d. . . , prev entemente agrícola, están muy arraiga as12#$"!%3,,E3"hge Y.ns«.,snosor- «tersen r
sis joven y grana",, """Pana. junto al Orinoco, y al mismo tiempo , una di6ce­
dustrial. que ª e afrontar no fáciles tareas de la pastoral del mundo in­

Con esta estructura geográfica d 1 · ·
mática. La reunión con el E . ed a VJS1ta ~ entrelazó también la estructura re-
Pais que vincula su inde];"""P""y la mirada a la historia de la Iglesia en u"
ha en el núcleo de la asami.."" },la figura de simón olivar. El tema de la fami
tes, religiosos y religiosas e in~t·t t aracas. Reunión con los eclesiásticos, sacerdo
presentantes del apostolado de 1

1
ul o_s sec(ulares. Encuentro con los principales re-

os a,cos entre otros el CLAT y los medios de co

municación social). Encuentro con los jóvenes. Y finalmente reunión con el mundo
del trabajo, principalmente del trabajo industrial en Ciudad Guayana.

Venezuela tiene una superficie de casi un millón de kilómetros cuadrados y cer­
ca de 16 millones de habitantes. La gran mayoría está concentrada en las cercanías
de la Costa Atlántica. Las vastas zonas del interior están poco pobladas y la pasto­
ral asume carácter misionero.

Si bien toda la visita se ha centrado en algunos puntos, se ha hecho todo lo po­
sible para que el país entero y toda la Iglesia en Venezuela se sintieran abrazados
por ella. La tarea más importante en el porvenir parece ser, sobre un fondo de tra­
dición religiosa viva, la consolidación de la conciencia de la vocación cristiana, y
sobre todo de las vocaciones sacerdotales y religiosas nativas. Y también el mante­
nimiento y el progreso de las buenas tradiciones en cuanto a la puesta en práctica
de la doctrina social de la Iglesia en los distintos sectores de la vida.

3. Ecuador. La vida de la Iglesia en Ecuador se concentra en tres provincias o
"metropolías": Quito, Cuenca y Guayaquil. Dichas tres ciudades han sido las tres
etapas principales de la visita papal. Quito es la capital del país, por ello tuvo lugar
aquí la parte oficial de la visita en referencia con las autoridades estatales. En el as­
pecto eclesial celebramos solemnemente en Quito el 450 aniversario del comienzo
de la evangelización. El carácter de la ciudad atestigua asimismo la gran aportación
de Quito a la historia del anuncio del Evangelio, del mismo modo que atestigua la
historia de la cultura nacional. En este ambiente asumieron una elocuencia cabal
cada uno de los encuentros: con el Episcopado, con los eclesiásticos en la catedral
la primera tarde, con los jóvenes, con los medios de comunicación (Radio Nacional
Católica), con el mundo religioso (femenino), con los representantes de _la ~ultura
y de la ciencia, con el mundo del trabajo y con el Cuerpo Diplomático invitado a
acudir a la Nunciatura.

Cuenca: La solemne concelebración para las familias Y las vocaciones.
Guayaquil: La mayor ciudad de orillas del Pacífico: la primera tarde, el progra­

ma mariano en la nueva iglesia de la Virgen de Czestochowa, Y sobre todo en el
santuario de la Alborada con nutrida participación de los jóvenes. Al día siguien­
te, la visita al Guasmo, de la periferia de Guayaquil; aquí trabajan sacerdotes y re­
ligiosas entre unas gentes muy pobres que fluyen a la ciudad. A continuación, la
solemne concelebración con la beatificación de la Madre Mercedes de lesus Moh-
na, fundadora de la primera congregación femenina del Ecuador. . .

Un capitulo aparte de la visita fue la reunión en Latacunga con los indi$%'
. . d' El cuentro fue neo e un-con los primeros habitantes de este pais, los indios. en del debid a 3ar

damentaies contenidos de naturaleza social;en efecto, l roblm"$;"";]"!
t. • . . d 1 ¡· n plantea o e os m1s1cipación de los indios en la vida de Ecuadorlotiene1 id solu­
Iglesia. E igualmente el de las desigualdades sociales, que está esperan ° una
ción • ·mas JUsta. . . ·cos religiosos (que tienen

La Iglesia en Ecuador con su Episcopado, eclesiaSII ' e hondamente
grand · • 1 d d los laicos- apareces méritos) y con el creciente aposto a O e al I b. •do larga· lo atesti­v;- • .et p hat1a SI 'mn culada a la sociedad. La preparacon a la VIS! a pa b l Asistentes a los en-
guan J b . . ue lleva an os a:a aundancia de confesiones, las cruces q . d todos los sitios, en
cuentr . las celebraciones te ,
1 os Y las muchedumbres inmensas en a d las regiones del pa1s, se
¡°s ~amrnos y calles. Si bien la visita no pudo llegar_ª to as udieron de ]as diversas
enia la sensación de que una gran parte de sus habitantes ac
as para par ticipar en la visita._ _ +tas. cuadradosy 18.230.000
,,""Gr« es un país grande (un millóntrescientos"", sera y selva) y no me-
a Jtantes), constituido por tres regiones geograficas cos ª·



nos compleja étnicamente. En tiempos estuvo aquí el Imperio de los Incas y buena
parte de la población habla todavía sus lenguas (quechua, aymara y otras). Al mis­
mo tiempo toda la nación es católica y la Iglesia constituye un vinculo particular
entre todos los habitantes del país. Asimismo exite "el problema social" en gran es­
cala y la responsabilidad de la Iglesia en solucionarlo adecuadamente.

Comenzó la visita en Lima. Su antiquísima catedra] es uno de los centros de evan­
gelización más antiguos de América Latina. Además, Lima es la ciudad de dos San­
tos de este continente, Santa Rosa y San Mart ín de Porres. Con la visita a la catedral
y la veneración de las reliquias de estos Santos comenzó el programa de la primera
parte dedicado a las "fuerzas vivas" de la Iglesia en Perú, eclesiásticos y laicos. Des­
pués, la visita a la residencia del Presidente de Perú y la bendición impartida a peti­
ción de éste a los representantes de las Autoridades y del Parlamento.

El programa de la visita nos llevó a muchos lugares del territorio del país; en ellos
los habitantes de las distintas regiones se concentraron en la liturgia y en la oración,
escuchando la palabra del Papa. Estos lugares fueron: Arequipa, con la beatificación
de Sor Ana de los Angeles Monteagudo y la coronación de la estatua de la Virgen de
Chapi (2. II); luego, Cuzco, capital del antiguo Imperio de los Incas, con la corona­
ción de la estatua de la Virgen del Carmen de Paucartambo y la homilía dedicada a
los antiguos habitantes, los indios, población que trabaja sobre todo en la agricultu­
ra (3, II); después Ayacucho: la oración del "Angelus" y el discurso contra la vio­
lencia. El 4 de febrero, la visita se orientó hacia el Norte, comenzando por Callao
(sobre el tema: enfermos-sufrimiento), pasando por Piura (tema: evangelización,
pues aquí comenzó la predicación del Evangelio en el siglo XVI), hasta Trujillo
(liturgia eucarística para los hombres del trabajo). Y el último día (5. II) ]quitos:
con el encuentro con las comunidades indígenas de la región de la "selva amazó­
nica".

Volvíamos cada día a la capital, ciudad de seis millones de habitantes, un tercio
de Perú; aquí tuvieron lugar los encuentros centrales, es decir: con los jóvenes (2.
JI), Eucaristía para las familias con ordenación sacerdotal, el domingo 3 de febre­
ro; encuentro con el Episcopado y visita a la sede de la Conferencia; audiencia al
Cuerpo Diplomático. Y, en fin, el mismo día de la salida (5. JI), visita a uno de los
'pueblos jóvenes', el gran barrio de máxima pobreza, una de las tantas.

5. Este cuadro no retrata suficientemente el clima de visita, que por doquier era
denso de viva fe, de amor y de confianza en la Iglesia. Incesantemente se repetía la
petición de ser bendecidos (¡bendición!), que es una peculiar manifestación de la
religiosidad de estos hermanos nuestros que viven en la zona occidental extrema de
Sudamérica. Parece que se pueden expresar los deseos más esenciales que les ator­
mentan, tal Y como los manifestaron los representantes de "pueblos jóvenes" de
Lima: el deseo de Dios y el deseo de pan. El primero es su riqueza espiritual, y hay
que hacer todo lo posible por mantener y arraigar esta riqueza. El otro está en rela
c1on con la pobreza y la desgracia de amplios sectores y también con la reclamación
cada vez más consciente de la justicia social. Hay que hacer lo imposible por conse­
gur en la practica esta justicia, sin recurrir a la violencia ni al totalitarismo, sino
manteniendo el ?rdcn democrático al que estas sociedades están honradamente
vinculadas. ¡Jamás debe faltar el pan a nadie!

6. La breve visita a Trinidad-Tobago no fue mero "añadido" a los tres pa ises bo­
hvananos. Los responsables, tanto de parte civil como eclesiástica, hicieron todo Jo
posible para que fuese una risita de verdad. Por ello quiero manifestarles mi gratitud.
Deseo expresar mi a/egr{a sobre todo por el hecho de que esta sociedad de tan varia·

450 AÑOS DE EVANGELIZACION EN EL ECUADOR:
pASADO, PRESENTE Y FUTURO

do origen, que durante muchos siglos ha padecido la amargura de la esclavitud y de­
pendencia colonial, es hoy una sociedad de ciudadanos libres y evidentemente ma­
dura para tal libertad. Y asimismo expreso mi alegría de que la Iglesia vive su vida
auténtica y está al servicio del bien de toda la sociedad de Trinidad-Tobago, desarro­
llando actividades ecuménicas y colaborando con los representantes de otras religio­
nes (sobre todo la hindú).

Es sabido que el nombre de Trinidad viene de Cristóbal Colón, que quiso honrar
así a la Santísima Trinidad.

¡De nuevo doy gracias a la Trinidad por haberme concedido llevar a cabo esta
peregrinación apostólica! En su nombre os bendigo a cada uno, muy amados her­
manos y hermanas, y extiendo con afecto mi bendición a todas las gentes con quie­
nes he estado en los países del continente de la esperanza.
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junto con vuestro Pastor, el señor car­
denal-arzobispo , con mis hermanos
obispos, con los sacerdotes, religiosos,
religiosas, laicos de los diversos movi­
mientos eclesiales y con todo el pueblo
católico del Ecuador, elevo mi acción
de gracias al Dios uno y trino por los
abundantes frutos de estos 450 años
de evangelización, que se iniciara en es­
tos territorios pocas décadas después
de la llegada de Cristobal Colon al
Nuevo Mundo. . . .

2. En el nombre de la Santwma Tn­
nidad, Cristo resucitado, al momento
de volver al Padre y tras haber consu­
mado su misión mesiánica en el mundo,
envió a sus Apóstoles diciendo: 'Me

idc dado todo poder en el cielo yha sido 1a di ·
en la tierra. Id, pues, y haced liscipu­

d las gentes bautizándolas en
1os 4 "%" 4a adre y del Hje y del
el n"",, a 2s, 119) Y
Es%"".aes a usar todo t
amad"°' +e mandado. Y he aquí que
que yo O vosotros todos los días
),0 estoy con " t 20)f del mundo' (U. 1

hasta el in
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Señor cardenal, hermanos en el Epis­
copado, autoridades, queridos herma­
nos y hermanas:

"Vosotros seréis mi pueblo y yo se­
ré vuestro Dios" (Ez 36, 28).

1. Con estas palabras tomadas de la
primera lectura de la liturgia de hoy,
deseo conmemorar este día. importan­
te en la historia de la evangelización
del Ecuador. Como Obispo de Roma Y
Pastor de la Iglesia desde la Sede de
San Pedro, me produce gran alegría
encontrarme aquí con todos voso­
tros. Vamos a celebrar la Eucaristía,
centro de la vida litúrgica de la Igle­
sia, que generación tras generación ha
alimentado la fe,la esperanza y el amor
de este pueblo, congregado como co­
munidad eclesial en torno al primer
obispado del Ecuador, precisamente el
de Quito. Aquí los primeros misione­
ros celebraron por vez primera el San­
to Sacrificio, en el lugar donde hoy se
ubica la histórica capilla de Cantuña.

En esta sede episcopal de Quito,

HOMILIA DEL PAPA DURANTE LA MISA
CELEBRADA EN EL PARQUE
"LA CAROLINA" DE QUITO,
30DE ENERO

1
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Los Apóstoles de Cristo, y luego sus
sucesores, han cumplido el mandato
del Señor resucitado y han continuado,
generación tras generación, haciendo
discípulos en todos los pueblos. Como
el grano de trigo que se deposita en la
tierra y germina, así la semilla del Evan­
gelio fue sembrada en el alma fecunda
de pueblos nuevos que, siempre más
numerosos, recibieron el bautismo en
el nombre de la Santísima Trinidad.
Ellos, aceptando a Cristo como Señor
y Salvador, entraron en la familia de
los hijos de Dios, la Iglesia.

3. De este modo, también en los
nuevos pueblos del continente ameri­
cano nacidos a la fe, ha venido a cum­
lirse la profecía de Ezequiel que he­

mos escuchado en la primera lectura:
"Os recogeré de todos los países y os
llevaré a vuestro suelo. Os rociaré con
agua pura y quedaréis purificados: de
todas vuestras manchas y de todos
vuestros ídolos os purificaré" (Ez 36,
24-25).
La promesa del Señor se ha cump li­

do, y he aquí que los pueblos del Nue­
vo Mundo surgen como un pueblo nue­
vo: el Pueblo de Dios: "Habitaréis la
tierra que yo di a vuestros padres. Vo­
sotros seréis mi pueblo y yo seré vues­
tro Dios" (E: 36, 28).

4. Lo que, el Profeta Ezequiel había
anunciado teniendo ante los ojos el Is­
rael de la Antigua Alianza, se ha reali­
zado en la Nueva Alianza; a los 15 si­
glos de la venida de Cristo, su mensaje
de salvación se ha hecho vida entrevo­
sotros, empezando por vuestros ante­
pasados.

En efecto, en I 534 se funda la ciu­
dad indohispana de San Francisco de
Quito con finalidades de evangeliza­
ción, según las actas. Diez años más
tarde, aquella comunidad es constitui­
da en obispado. Las "doctrinas", anti­
cipos de futuras parroquias, se multi­
plican en manos de religiosos francis­
canos. dominicos, agustinos y merce.

darios. Y a los veinte años, de esa co­
munidad eclesial contituida en obispa­
do nace políticamente la Real Audien­
cia de Quito, el 29 de agosto de 1563.

Incorporados a la tarea los religio­
sos de la Compañía de Jesús, la obra
eclesial florece en una red de escuelas
y liceos; en la universidad dominicana
de San Fulgencio y la jesuítica de San
Gregario; en el arte de la "escuela qui­
teña"; en la santidad de Mariana de Je­
sús; en la obra misionera en zonas ama­
zónicas, donde mensajeros del Evange­
lio dan testimonio de Cristo con el
martirio. En el Ecuador republicano,
obispos, sacerdotes diocesanos, religio­
sos, religiosas y eminentes seglares com­
prometidos extienden y reafirman,
desde comienzos del siglo XIX hasta el
presente, la fisonomía cristiana y cul­
tural de vuestra nación.

5. Después de estos 450 años de
evangelización, y a la vista de los sazo­
nados frutos que la Palabra de Dios Y
la acción del Espíritu han hecho madu­
rar en vuestra querida patria, como Su­
cesor de San Pedro me llena el alma de
gozo poder repetir aquí, en San Fran­
cisco de Quito, las palabras del Princi­
pe de los Apóstoles que hemos oído en
la segunda lectura: "Vosotros sois una
raza elegida, un reino de sacerdotes,
una nación consagrada, un pueblo que
Dios eligió para que fuera suyo y pro­
clamara sus maravillas. Vosotros está­
bais antes en las tinieblas y os llamó
Dios a su luz admirable... sois Pue­
blo de Dios... habéis conocido su mi­
sericordia" (1 Pe 2, 9-10).

Una nación consagrada. Sí. Esta na·
ción, hace ahora algo más de un siglo,
se consagró como pueblo al Sagrado
Corazón de Jesús. Todavía resuena en
tantos espíritus el eco de aquellas pala­
bras, con las que el pueblo ecuatoriano
hizo su acto de consagración: "Este es,
Señor, vuestro pueblo. Siempre os re
conocerá por su Dios. No volverá sus
ojos a otra estrella que a esa de amo

misericordia que brilla en medio de
vuestro pecho, santuario de la div ini­
dad, arca de vuestro Corazón".

Aquella solemne profesión de fe po­
pu1ar honra a esta nación que cuenta
entre sus hijos ejemplos preclaros de
santidad, como Santa Mariana de Jesús,
el Santo Hermano Miguel, la Madre
Mercedes de Jesús Malina, a quien me
cabrá la dicha de proclamar Beata pa­
sado mañana en Guayaquil. Ellos son
el fruto escogido de la evangelización
del Ecuador. Ellos alientan y sirven de
modelo a tantos hijos e hijas de la Igle­
sia, que quieren hacer hoy de sus vidas
un fiel seguimiento de Cristo, una cons­
ciente consagración a El y a los hom­
bres por El.

Queridos hermanos y hermanas:
Acoged como prenda de fidelidad la
misericordia de Dios Padre, en la que
habéis sido llamados a participar de la
vida divina en Cristo, y habéis sido he­
chos templos de su Espíritu. Sois el
pueblo anunciado por el Profeta Eze­
quiel que camina hacia el Padre por
medio de Cristo en el Espritu Santo
(cf. Lumen gentium, 4). Sois parte de
la Iglesia, Cuerpo místico de Jesucris­
to, Redentor del mundo.

6. En este día feliz, en que elevamos
nuestra acción de gracias a Dios por los
450 años de evangelización, deseo abra­
zar en mi corazón y en la plegaria a to­
da la Iglesia que carnina hacia el Padre
en Quito; a toda la Iglesia en Ecuador.
A las Iglesias que durante este tiempo
os han ayudado con personal y recur­
sos.

Esta Eucaristía que celebramos en
la capital de la nación reúne en torno
al altar a fieles procedentes de todos
los rincones del país. Como los granos
de trigo se juntan para formar el pan
eucarístico, así los ecuatorianos se reú­
;en aquí con sus Pastores en torno al
apa, para ser confirmados en la fe, pa­

Ta avivar su esperanza, para testimoniar

eco~ amor su propósito de fidelidad a
nISto.

Desde la hoya amazónica hasta la
costa; de las ciudades y de los campos;
de los Andes y de la llanura, los hijos
de este país, situado en la mitad del
mundo, se juntan hoy para elevar a
Dios un himno de .acción de gracias
por el don de la fe.

Dado que a todos he venido a visi­
tar , aunque no pueda ir a todos los Ju­
gares, desde este altar, que es símbolo
de común unidad de fe, a todos pre­
sen to mi saludo de paz, de amor, de
comunión en Cristo, que nos llamó
"de las tinieblas a su luz admirable"
(1 Pe 2, 9).

A los Pastores y fieles de las provin­
cias eclesiásticas de Quito, de Cuenca y
Guayaquil, con sus respectivas dióce­
sis sufragáneas; a los de la prelatura de
los Ríos, de las prefecturas y vicaria­
tos apostólicos; a los del continente y
de las islas del Pacífico; a las poblacio­
nes indígenas y al resto de los habitan­
tes: a niños, jóvenes, adultos y ancia­
nos.

En efecto, cada encuentro con un
grupo O sector del Pueblo de Dios en
cualquiera de las ciudades incluidas en
el programa de la visita. quisiera que
fuera un gesto simbólico que llegara a
los mismos grupos o sectores del pue­
blo fiel de toda la nación.

7. En el Salmo responsorial hemos
cantado: "El Señor es mi Pastor, nada
me falta" (s1 22/23,1). .

Desde el principio de los tiempos,
aun antes de que aquí llegara la luz del

l. la bondad paterna de DiosEvangef1o, , le ti
< bellezas sin número las te­adornó con ., Tod

del 1tiguo Reino de Quito. odo
rras e ~os para que sirviera al hom­
lo puso 1 des praderas y las fuentes
rs ";"~.ae nos tate esa
tranqutas, d mostró con ello todo

El Crea or hamo. · la creatura hect a Su
su amor ha""_,,, a. Pero sólo con la
osen y"%"o ss matesta
Encarnaco" _,,, {a;dad el amor de Dios

d; su protunaen toda Cristo viene para ser
hacia el hombre.
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MARIA, MODELO y FIGURA DE LA IGLESIA

EL SINODO HA LOGRADO LOS OBJETIVOS PARA LOS QUEFUE
CONVOCADO: CELEBRAR, VERIFICAR Y PROMOVER EL

CONCILIO VATICANO 11

HOMILIA EN LA MISA DE CLAUSURA DE
LA II ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA DEL
"SYNODUS EPISCOPORUM",
8 DE DICIEMBRE,
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCION

con valor hacia el futuro! Cristo, el
Buen Pastor, es el Príncipe del siglo
futuro. El es el camino, la verdad y la
vida. Mantengamos la unión con El y
entre nosotros. Y, ¡sigámosle! Ayuda­
dos por María seamos perseverantes en
quedarnos con EL Así sea.

1. "El Espír itu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su

sombra" (Le 1, 35). . ,, totio". Esta verdad ha
La Iglesia mira a Maria, la Madre de Dios como a su"PO9"P., , "Lumen:,· 41. itulo de la Constitucronsido expresada por el Concilio en el último cap1u

gentium".
Hoy una vez más somos conscientes de esta verdad: 1 idad de la Inmaculada

ante todo, porque celebramos la liturgia de la solemnu«a
Concepción; ·1os trabajos del Sinodo Ex­
- y luego, porque deseamos en cierto modo cor?",,y aniversario de la con­

traordinario, que se ha reunido en Roma con ocasión 1e

clusión del Concilio Vaticano II. ,, , padres conciliares, bajo la
Hace veinte aros, este mismo dia 8 de diciembf""",4¡dad, por medio del co-

Presidencia del Papa Pablo VI, ofrecían a la Santismm ,,a¿. El tema central del
razón de la Inmaculada. el fruto de su trabajo de cuatro ano
Concilio había sido la Iglesia. ael AItisimo te cubrirá con su

El Espiritu Santo vendrá sobre ti, y la fuer ," ¡ adre de Dios, ¿o aP+
ombra". A 1a luz de estas palabras del Evangelio """;nanee, l Iglesia mació
Tece tal vez como el modelo y la figura de la Iglesia""", ¡e Espirita Santo. Na­
ambién en la historia de la humanidad mediante la venda

habitan en la casa del Señor por años
sin término. De ellos habéis recibido
como herencia esta hermosa nación, la
cultura, el tesoro inestimable de la fe,
la herencia del espíri tu.

Sabemos que nos aguardan dificul­
tades y desafíos. Pero, ¡ caminemos

a

estas tierras del Ecuador! Mi gozo des­
borda también hoy porque el Señor es
tu Pastor, porque part icipas en el Sa­
crif icio de la Nueva Alianza, porque
confiesas a Cristo muerto y resucitado
como a tu Dios y Señor.

Mi cáliz rebosa en acción de gracias,
porque se cumple la profecía de Eze­
quiel: "Vosotros seréis mi pueblo y yo
seré vuestro Dios"(E: 36, 28). Un pue­
blo nuevo nacido del agua y del EspÍ·
ritu Santo, que acepta la ley de Dios
en su corazón como norma de vida:
"Os daré un corazón nuevo, infundi­
ré en vosotros un espíritu nuevo, qui­
taré de vuestra carne el corazón de pie­
dra y os daré un corazón de carne. In­
fundiré mi espíritu en vosotros y haré
que os conduzcáis según mis precep­
tos y observéis y practiquéis mis nor­
mas" (E: 36, 26-27).

A cuatro siglos y medio de distancia
tras haber recibido el Evangelio, te pre­
gunto: Pueblo de Dios en Ecuador,
que has recibido el Espír itu Santísimo,
la herencia del primer Pentecostés: ¿Es
tu corazón fiel al Señor? ¿Observas los
mandamientos del Dios de la Alianza,
del Dios del Evangelio? ¿Te mantienes
en aquella "novedad de vida" que pro­
viene del Señor?

9. Las generaciones han ido pasan­
do sobre esta tierra. Una generación ha
transmitido a la otra la luz de Cristo,
que durante cuatro siglos y medio ha
iluminado el caminar del Pueblo de
Dios del Ecuador.

En su alma llevaban el signo indele
ble del bautismo; en su corazón, la es·
peranza ardiente en la resurrección fu·
tura y en la vida eterna. De nuevo de·
cimos con el Salmista: "Tu bondad Y
tu misericordia me acompañan todos
los días de mi vida, y habitaré en la c?
sa del Señor por años sin término
(Sal 22/23, 6).

En nuestra acción de gracias de esta
mañana, evocamos el recuerdo de qul­
nes nos precedieron en la fe y ahofa

el Pastor que cuida amorosamente del
rebaño. El es el Buen Pastor, que está
dispuesto incluso a "dar la vida por sus
ovejas" (mn 10, 11).

¡Con cuánta alegría proclama la Ji.
turgia de hoy esta verdad del Evangelio!
"El Señor es mi Pastor''. "E I me guía
por el sendero justo". "Aunque cami­
ne por cañadas oscuras nada temo, por­
que tú vas conmigo". ¡E l es el Buen
Pastor, Jesucristo! El, que es el camino,
que es la luz, es quien "repara mis fuer­
zas", el que "prepara una mesa ante
mi": el banquete eucarístico, la mesa
de la Palabra que revela los misterios
de Dios y la mesa de su Cuerpo y de su
Sangre, que alimentan para la vida
eterna.

El hace realidad la promesa biblica:
"Me unges la cabeza con óleo", de la
que nos habla el Salmo responsorial.
En este óleo, en este perfume, se sim­
boliza la gracia que irrumpe de lo alto,
la fuerza del Espír itu que perfuma,
que fortalece con su unción.

Cristo es el ungido de Dios, el Buen
Pastor que continúa santificando me­
diante los sacramentos de la Iglesia. El
está en la gracia de la unción de quien
recibe el Bautismo, para entrar a formar
parte del único rebaño de Cristo; está
en la unción del sacramento de la ma­
durez cristiana, la Confirmación: está
en la unción sacerdotal de quien es
consagrado para predicar, ofrecer el sa­
crificio de la Eucaristía y perdonar los
pecados en la Penitencia; está en la gra­
cia que reciben los esposos que se unen
en el Matr imonio; está en la unción del
enfermo que se prepara para el viaje
del encuentro con Dios.

Justamente el Salmista exclama lle­
no de gozo: "Mi cáliz rebosa". He aquí
simbolizada la comunión incesante de
la Nueva y Eterna Alianza, en la que
toman parte quienes confiesan su fe en
Cristo crucificado, resucitado y exalta­
do a la derecha del Padre.

8. ¡Pueblo de Dios que habitas en
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ció el día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles,
reunidos en el Cenáculo con María, para protegerlos de sus debilidades, y, al mismo
tiempo, de la contradicción que ocasionaría el mensaje evangélico: la verdad sobre
Cristo crucificado y resucitado.

2. Hoy, en la solemnidad de la Inmaculada Concepción, la liturgia nos induce a
volver al principio de la historia de la creación y de la salvación. Más aún, nos pide
remontarnos a ames de este principio.

En el Evangelio de Lucas, María escucha: "Alégrate, llena de gracia" (Lc1, 28),
Y estas palabras le vienen, como indica la Carta a los Efesios, del eterno pensamien­
to de Dios. Estas palabras son la expresión del eterno Amor; la expresión de la elec­
ción "en los cielos, en Cristo". "El nos eligió en la persona de Cristo -antes de crear
el mundo- para que fuésemos santos e irreprochables ante El" (Ef J, 4).

La Virgen de Nazaret oye: "Salve, llena de gracia", y estas palabras hablan de su
particular elección en Cristo:

En El, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo
te ha elegido, hija de Israel, para que tu seas santa e inmaculada.
Te ha elegido, "antes de la creación del mundo".
Te ha elegido, para que seas inmaculada desde el primer momento de tu concep­

ión, a través de tus padres humanos.
Te ha elegido e'.' consideración de Cristo, para que, en el misterio de la Encarna­

ción, el Hijo de Dios encontrase a la Madre del "beneplácito divino" en toda su ple­
nitud: la Madre de la "divina gracia".

Por eso, el Mensajero dice "llena de gracia".
3. La liturgia de la Inmaculada Concepción nos lleva al mismo tiempo dentro de

este misterio, que puede ser llamado e/misterio del Principio. En efecto, la primera
lectura está tomada del libro del Génesis.

En el contexto del "misterio del Principio" está inscrito el pecado del hombre.
Está inscrito también en él el Froto-Evangelio: el primer anuncio del Redentor.
Yavé Dios dice al que se esconde bajo la figura de una serpiente: "Establezco

hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabe­
za, cuando tu le hieras en el talón" (Gén 3, 15).

De esta manera la Inmaculada Concepción es presentada mediante este con tras­te. Este contraste es el pecado: el pecado original. La Inmaculada Concepción sig­
nifica la libertad de la herencia de este pecado. La liberación de los efectos de la
desobediencia del primer Adán.

La liberación viene como precio de la obediencia del segundo Adán: Cristo.
Precisamente por este precio, en virtud de la muerte redentora de Cristo, la muer­
te espiritual del pecado no atañe a la Madre del Redentor en el primer instante de su
existencia terrena.

Sin embargo al mismo tiempo la In, lad c · - · · ·
. , '· • '» 1maculada Concepción no significa solamente

una elevación de Mana, como una transferencia suya hacia afuera de todos los que
han recibido como herencia el pecado de sus prime d

Al contrario. signific .. ros padres... . • "' ica una msercwn en el mismo centro de la lucha espiritual,
de esta enemistad" que en el c d ¡ hi · " ·. d 1 . . • urso e a storia del hombre contrapone el 'pr1­
c1pe e as tinieblas" y "padre de ¡ · " ' ·A a, la mentira' a la Mujer y a su descendenc1a­,""s de las palabras del libro del Génesis vemos a la Inmaculada con todo el
22272""2; ¿;p,3zm» «ronco croes @eso orea"z e rsto en e a vario.

"Ella te herirá en la cabeza, cuando tú le hje Como precio del• 1eras en el talón".
1

anonadamiento de sí mismo, Cristo consigue la victoria sobre Satanás, el pecado y
la muerte en el transcurso de la historia.

María -la Inmaculada- se encuentra al pie de la cruz: "padeciendo con su Hi­
jo... cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la
encendida caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Por tal
motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia" (Lumen gentium, 6l). Asi ense­
ña el Concilio.

4. Y por esto la Madre de Dios "está también íntimamente unida con la Iglesia.
Como ya enseñó San Ambrosio..., es tipo de la Iglesia en el orden de la fe, de la
caridad y de la unión perfecta con Cristo. Pues en el misterio de la Iglesia, que con
razón es llamada también madre y virgen, precedió la Santísima Virgen, presentán­
dose de forma eminente y singular como modelo, tanto de la virgen como de lama­
dre" (ib.. 63).

5. La Iglesia dirige pues la mirada hacia la figura virginal y a la vez maternal. Mira
también a través del prisma de la Inmaculada Concepción. Así lo hicieron los padres
del Concilio Vaticano II el 8 de diciembre de 1965.Y así lo hacemos también noso­
tros, veinte años después de aquella fecha ya histórica.

Escuchando las lecturas de la liturgia de hoy llegamos de nuevo al misterio de la
Iglesia, que el Concilio proclamó en el primer capítulo de la Constitución Lumen
gentium, primero no sólo en el orden cronológico, sino sobre todo en importancia.
En efecto en este eterno misterio está contenido el origen del ser mismo de la lgle ­
sia. Esta no existiría sin el eterno "amor del Padre", sin "la gracia de nuestro Señor
Jesucristo", sin "la comunión del Espíritu Santo". Sin la comunión divina, trinita­
ria, no existiría aquí, en ]a tierra, la comunión creada, humana, que es la Iglesia.
Esta comunión de la que el Concilio habla en muchos lugares.

Escuchando pues las palabras de la liturgia de hoy, al final de esta Asamblea SI·

nodal, tenemos que postrarnos en actitud de adoración Y repetir: ....
"Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo... El nos eligió -en la

persona de Cristo- antes de crear el mundo... y nos ha destinado en la persona de
Cristo -por pura iniciativa suya- a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, qu~
tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya
(E/1, 3-6). · · · · J

Así pues. el saludo "llenade gracia", pronunciado durante la Anunciacion_ ª ª
• · .• ·lh de la Iglesia: la gracia deInmaculada, resuena con eco incesante también en e a.ma ·

nuestro Señor Jesucristo esté con todos nosotros. . . d 1• 1e pertenece a la vocacion 1
La gracia pertenece al misterio de la Iglesia, por9":_ r Redemptor hominis,

hombre. En este sentido el hombre es la via de la Iglesia c. P
14).

:,, de manera dramática en la vida de
6. Pero la historia de /a gracia esta vmcuiada, .. di'o muchas cosas sobre este

la humanidad, con la historia del pecado. El Concilio l 1
1g] . en el mundo actual.

tema, especialmente en la Constitución pastoral sobre la [es1a
Al comienzo de ella leemos: · familia humana... elmun­
"El · la entera amundo que (el Concilio) tiene ante si es •ctorias· el mundo, que

do, teatro de la historia humana, con sus afanes. frac"%?,',la,seta:cado bajo
los ... id el amor e rcnst1anos creen fundado y conserva o por ·¡ficado y resucitado, roto
la servidumbre del pecado pero liberado por Cnsto, Gruci I u· n el propósito divino
e] p d · d transforme segouer de] demonio, para que el mun o se
Y llegue a su consumación" (Gadium et spes, 2). .a ae la Iglesia en el mun-

A .a. pre la misron "si, pues, el Concilio funda su ensenanza so
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LLEVAR EL EVANGELIO DE CRISTO AL HOMBRE

DISCURSO DEL PAPA A LOS PARTICIPANTES EN EL CONGRESO
ORGANIZADO POR LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD URBANIANA

En este final del segundo milenio después de Cristo, la Iglesia desea ardientemen­
te una sola cosa: ser la misma Iglesia que nació del Espíritu Santo, cuando los Após­
toles perseveraban unánimes en la oración junto con María en el Cenáculo de Jeru­
salén (cf. Act 1, 14). En efecto, desde el principio ellos contaron en su comunidad
con Aquella que "es la Inmaculada Concepción". Y la miraban como a su modelo y
figura.

Al final del segundo milenio la Iglesia desea vivamente ser "la Iglesia del mundo
contemporáneo"; desea con todas sus fuerzas servir, de tal manera, que la vida hu­
mana sobre la tierra sea cada vez más digna del hombre.

Pero al mismo tiempo, la Iglesia es consciente -quizás más que nunca- de que
puede realizar este ministerio solamente en la medida en que es, en Cristo, sacra­
mento de la íntima unión con Dios y, por ello, es también sacramento de la unidad
de todo el género humano (cf. Lumen gentium, l).

En Jesucristo.
Por obra del Espiritu de la Verdad. Amén.

.. Llevar el Evangelio de Cristo al hombre" fue el tema del Congreso iterna~io­
os» . oro»izado or » onitcta uersida uranian» de o",2,""¿,",
años de la celebración del Vaticano 11 para reflexionar sobre los ~~c~S al 21 de fe­
res "Ad gentes" y "Nosra aetae". as sesiones s e""?":,,{' ,sesde
rero en is se@e de ta cenad uversi48.8<,";¿,i?''conóreni6n »ra
apertura hablo mons. Dermot J. Ryan, Pro .

6
t' amente el día 21 por la

vanoeoct6 ae 1o» Pesos. • aw'E,""," aos»cor a conreo.
tarde, cuando se d1spon1a a salir de su res F z Konig, arzobispo de Viena;
Entre los conf erenciantes figuraron: el car"%P?%"]",", , éesiaenre del secreta
mons. Franci Arize. arzobispo de0%%""], srearo del secretario4o
riado para los no cristianos; p. Mar€""",¡ranas, Presidente del secretaria­
para los no cristianos; el cardenal Johan Secretario del mismo Se­
do para la uní6n de los cri sti anos; • Pierre DP"%Y;"!", ,,aen secretariado para
cretariado; el arzobispo mons. Paul Poupard, ""9",,,nuncio consejo para la
los no creyentes y Presidente del comité ei"""., En tos tres dis dedicados
Cultura: y el famoso escritor trances Andr,";;;j, e resentaron valiosas co-

, · · y la so I a 1 • • El di 22 porsucesivamente al diálogo, el testimonio nueve grupos de estudio. ct· . . 6 en
municaeiones y se rabi6intensa""","~, a tos consresisas y 1e "78
la mañana, el Papa rec1b10 en aud,e _

1
publicamos.

italiano el discurso cuyo texto en espano

ría de vernos hoy queda
l. La aleg hecho doloroso del fa­

ofuscada por el. del Pro-Prefecto
Jlecinüento repen11no

Muy queridos hermanos y hermanas:

_ IGLESIA VIVA Y CATOLICA

do (actual) en el misterio del principio de la humanidad, como si leyese el fragmen­
to del libro del Génesis de la liturgia de hoy. Al mismo tiempo, el Concilio profesa
en toda su plenitud y profundidad el misterio de la redención -del mundo y del
hombre en el mundo- realizada mediante la muerte y resurrección de Cristo. Toda
la Iglesia se apoya sobre el fundamento de este misterio. Está impregnada de la fuer­
za de la redención. Vive de ella. Y en ella vence a la "fuerza del maligno".

Por lo tanto, la Iglesia, la verdadera Iglesia de Cristo, sufre aquella "enemistad"
de la que habla el proto-Evangelio, y -por gracia de Dios- no Je teme.

Forma parte de la vocación de la Iglesia participar en esta liberación fundamental
realizada por Cristo. Participar con humildad y confianza.

Del mismo modo que participó la Inmaculada: "la que creyó".
7. En el Evangelio de hoy, respondiendo al anuncio del ángel, María dice de Sí

misma: "Aqu( está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Le 1, 38).
Estas expresiones han entrado profundamente en el vocabulario de la Iglesia.
Hoy deseamos aplicar estas palabras a nosotros mismos, queridos hermanos en el

ministerio episcopal, y a todos vosotros que habéis participado en el Sínodo con oca­
s10n del vigésimo aniversario del Vaticano 11.

Deseamos pues salir del Sínodo para servir a la causa a la que ha estado totalmen­
te dedicado, del mismo modo que hace veinte años salimos del Concilio.

El Sínodo ha logrado los objetivos para los que fue convocado: celebrar, verificar
y promover el Concilio.

Al salir del Sínodo desearnos intensificar los esfuerzos pastorales para que el
Concilio Vaticano II _sea más amplia y profundamente conocido; para que las orien­
taciones y las directrices que nos ha dado sean asimiladas en la intimidad del cora­
zón y traducidas en la conducta de vida de todos los miembros del Pueblo de Dios,
con coherencia y amor.

Salimos del Sínodo con el intenso deseo de difundir cada vez más en el organis­
mo eclesial el clima de aquel nuevo Pentecostés que nos animó durante la celebra­
ción del Concilio Y que en estas dos semanas hemos experimentado felizmente una
vez mas.

Saliendo del Sínodo deseamos ofrecer a toda la humanidad con renovada fuerza
de persuasión, el anuncio de fe, esperanza y caridad que la Iglesia saca de su perenne
juventud, con la luz de Cristo vivo, que es "camino, verdad y vida" para el hombre
de nuestro tiempo y de todos los tiempos.

_ Al final de esta celebración eucarística será proclamado en varias lenguas el Men­
sa¡e que los padres sinodales dirigen a la Iglesia y al mundo. Abrigo la esperanza de
que este mensaje toque los corazones, reforzando el empeño de todos para llevar a

V
cab?, de forma coherente Y generosa, las enseñanzas y las directrices del Concilio

aticano II.

I 1
8

1· ~o~lael
st0s deseos e intenciones nos encontramos en esta gran solemnidad de

a gIesa. Inmaculada Concepción.
!;3 Igles\a_ mira a María como a su "modelo y figura" en el Espíritu santo.
~I Espmtu Santo vendra sobre ti Y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su

som1 ra; por esto el santo que va a nacer, se llamará Hijo de Dios" (L~ 1 35). isras
son.. as palabras que escucha Mara en la Anunciación.

Recibiréis el poder del Espíritu Sz te ' .,, .
testigos en Jerusalén, en toda lude ano, que ~endrá sobre vosotros, y sere!s rni,~
(Act 1. 8). Estas son las alabras uea, en Samaria y hasta el extremo de la tierra
constituyen el preanuncio d 1 ~ . los ApóStoles escucharon de Jesús resucitado Y

e, nacimiento de la Iglesia el día de Pentecostés.
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de la Congregación de Propaganda
Fide, el querido hermano en el episco­
pado monseñor Dermot Ryan, arreba­
tado ayer de improviso a la estima y
afecto de todos nosotros. Le ha sor­
prendido la muerte en pleno desempe­
ño de sus funciones nada leves de res­
ponsable de un importante dicasterio
de la Curia Romana. El pensamiento se
fija ahora en el generoso servicio que
ha prestado a la Iglesia. Rindo el ho­
menaje emocionado de mi gratitud a
monseñor Ryan por la disponibilidad y
entrega con que había asumido la nue­
va tarea eclesial a que le llamé y elevo
a Dios mi oración para que acoja en la
paz del premio eterno a este siervo su­
yo generoso y fiel. Añado asimismo
una oración especial en sufragio del al­
ma de la madre de mons. Simon Lour­
dusamy, fallecida piadosamente esta
mañana en la paz del Señor.

Una de las últimas empresas de
mons. Derrnot Ryan fue la organiza­
ción de este Congreso internacional,
concebido como ocasión propicia para
proceder, a los veinte años de la cele­
bración del Concilio Vaticano II, a re­
flexionar con profundidad sobre dos
documentos importantes: el Decreto
Ad gentes y la Declaración Nostra
aeta te.

Saludo cordialmente a todos los pre­
sentes y deseo expresar mi suma com­
placencia a cuantos han colaborado en
la realización de esta idea; a la Sagrada
Congregación para la Evangelización
de los Pueblos, que se ha encargado de
llevarlo a cabo por medio de la Ponti­
ficia Universidad Urbaniana; a los
miembros de los tres Secretariados
-para la Unión de los Cristianos, para
los no cristianos y para los no creyen­
tes-, que han prestado colaboración
plena y generosa; a las numerosas Pon­
tificias Comisiones y al Pontificio Ins­
tituto de Islamología por sus valiosas
aportaciones; al grandísimo número
de profesores que. representando a las
Pontificias Universidades y Faculta-

des romanas, han tomado parte con es­
píritu de comunión profunda presen­
tando comunicaciones; y a los asisten­
tes que han venido de fuera de Roma,
en especial a los representar,tes de ins­
titutos agregados a la Pontificia Uni­
versidad Urbaniana, que han enrique­
cido las temáticas del Congreso con sus
intervenciones.

En este encuentro vuestro, que tie­
ne de verdad características de catoli­
cidad, me complazco en ver un testi­
monio de la unidad en la diversidad
que San Agustín, en su comentario al
Salmo 44, descubría manifiesta en el
precioso vestido de la Iglesia-Reina
presentada al Rey-Cristo. Y el motivo
que os ha congregado es católico tam­
bién, pues es para reflexionar sobre los
documentos de un Concilio Ecuméni­
co al que la Iglesia esparcida por el
mundo mira como a punto luminoso
de referencia, para sacar de él orienta­
ciones en su camino en la historia. A
la espera del próximo Sínodo extra­
ordinario de los Obispos, que hará re­
vivir el espíritu de aquel acontecimien­
to histórico iluminando las problemáti­
cas nuevas a la luz de las enseñanzas en
él maduradas, es justo y oportuno preo­
cuparse de una preparación adecuada
en distintos niveles y maneras diferen­
tes. Vuestro Congreso se encuadra en
esta línea.

ABRIR LAS PUERTAS AL
REDENTOR

2. El tema general afrontado se ba­
sa Y se inspira en las palabras con que
comencé la Encíclica Redemptor ho
minis: "EI Redentor del hombre, Je­
sucristo, es el centro del cosmos Y de
la historia".

Esta realidad trascendente y encar
nada a un tiempo, efectivamente se irn­
pone a la misma Iglesia y a todos Jos
cristianos, interpela a todo creyente de

\

\

alma honrada, es baremo de juicio res­
pecto a la historia de la humanidad en­
tera, y es principio de la creación Y re­
capitulación de todas las cosas en Cris­
to. Es tarea de la Iglesia de hoy llevar
la alegre noticia de este misterio al
hombre moderno.·

Hoy en día el hombre está invadido
por una inquietud existencial que mani­
fiesta, en formas y tonalidades distin­
tas, su necesidad de salvación, libera­
ción y paz. A Jo largo de los encuen­
tros significativos de su vida, aprende a
conocer el valor de las dimensiones
constitutivas de su ser, las primeras en­
tre todas la religión, la familia y el pue­
blo a que pertenece. Sin embargo, tar­
de o temprano descubre dramáticamen­
te que no posee todavía el significado
último de estos encuentros, significa­
do que tiene capacidad de hacerlos de­
finitivamente buenos, verdaderos Y be­
llos. Y entonces ex perimenta su inca­
pacidad estructural de saciar las exi­
gencias de infinito.

De este modo se encuentra frente
a un aut-aut tremendo: o pedir a Otro
que se asome al horizonte de su exis­
tencia para declararle el misterio Y ha­
cerle posible su realización plena,.º
concentrarse en sí, en una soledad exis­
tencial donde queda negada la misma
positividad del ser. El grito de súplica
o la blasfemia: ¡He aquí lo que le que­
da! Y por ello precisamente, desde el
comienzo de mi pontificado, hice el
llamamiento de "Abrid las puertas a
Cristo". EI Verbo del Padre se unió en
cierto modo a cada hombre penetran­
do de modo único en el misterio de su
corazón. De esta manera Cristo se ha
hecho camino de todo hombre. En es­
ta marcha que lleva de Cristo al hom­
bre, nadie puede detener a la Iglesia.

Y en realidad nunca como en el
tiempo postconciliar la Iglesia ha ido
adquiriendo una conciencia cada vez
más clara de su misión evangelizadora:
se ha ido descubriendo "misionera'
Por naturaleza.

DIALOGO,
TESTIMONIO Y SOLIDARIDAD

3. La Pontificia Universidad Urba­
niana nació para servir a esta misión, Y
actuó y actúa en su servicio. En la vi­
sita que hice a la Universidad el 19 de
octubre de 1980, dije, entre otras co­
sas, que la "misionaridad" es cabalmen­
te "nota constitutiva" junto con la
"eclesialidad" y "romanidad", recuer­
do que dejé la consigna de "vivir en
tensión misionera continua".

Así, pues, el Congreso celebrado
ahora resulta una respuesta fiel a dicho
mandato. Una vez más la Universidad
se ha puesto a la escucha del grito de
súplica que parte de la angustia ex1s­
tencial del hombre hacia el Unico que
puede darle respuesta resolutiva, y ha
querido celebrar este Congreso interna­
cional para explorar los caminos mejo­
res para "llevar a Cristo al hombre .
Entre los caminos posibles, los más ade­
cuados a las exigencias del hombre mo­
derno han resultado ser el camino del
diálogo, del tesrimonio y,en fm,de la
solidaridad. ¡

La situación concreta en que e
hombre contemporáneo se encuentra
viviendo, inmerso en un mundo cara­
terizado por el pluralismo ideológico
de una parte y, de otra, porel fenó%
no del ateísmo de masa, ex.,ge antes t
nada adoptar valiente y lealmen°,"

dología del diálogo. Cuantos le­
meto ' c,«t deben sentir­¡ mbre de ns 0
van e no . diálogo salvífi­
se hoy obligados a un d modo u

todos los que e un
co con ·ples a la llamada de la
otro son se",,, entre éstos, co­
conciencia re",, ¿'concento. sobre

Ya recomen ° . , ·mo ·¡dores de la religion Ju­
odo Jo ",",,4 t smis. que creen
dia y de la rel ron
en n Dios"; nover a tos crisis-

Esta tarea ""? .4, ae su identidad,
oncienc :nos a tomar nente hacia la uni­

generosan,
converge q »razón y las estruc­
dad y renovar el cO
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turas, a fin de que el testimonio que se
les pide sea cada día más auténtico.

Ningún cristiano ni tampoco la Igle­
sia pueden eludir esta obligación de
testimonio, por muchas y dolorosas
que fueren las formas de indiferencia
e incluso de violencia que se les opon­
gan, pues a todo hombre, criatura de
Dios, le vincula una solidaridad irrevo­
cable. ¿No dijo el Concilio que "nada
hay verdaderamente humano que no
encuentre eco en el corazón" de los
discípulos de Cristo, puesto que la lgle­
sia "se siente íntima y realmente soli­
daria del género humano y de su his­
toria" (cf. Gaudium et spes, l )?

ENCARNAR EL ANUNCIO
SALVIFICO EN LAS DIVERSAS

CULTURAS

4. Numerosas sugerencias han bro­
tado en el Congreso, que no dejarán de
provocar reflexiones fecundas en los
estudiosos y aplicaciones útiles en el
terreno práctico de la obra pastoral.
Por ejemplo, pienso en el tema de la
relación entre el carácter específico
cristiano y la iluminación universal del
Verbo, o entre la urgencia misionera
de la Iglesia y la acogida de los valores
positivos de las culturas. En especial
pienso en el fundamental tema de la
traducción del Anuncio en términos
de cultura y los aspectos relacionados
con ellos de orden teológico y filosófi­
co, Y también de orden práctico.

Animo a cada uno en su competen­
cia específica a proseguir el estudio de
los nudos todavía sin resolver en éstos
y parecidos problemas; a la vez me ur­
ge recordar que esta amplia temática
no puede afrontarse adecuadamente
sin tener en cuenta la misma Revelación
contenida en la Sagrada Escritura y la
Tradición, a la luz de las indicaciones
constantes del Magisterio. En efecto
la Revelación es el documento perma­

nente y autorizado de la "traducción"
de la Palabra divina a los términos del
lenguaje humano; y toda la Tradición
de la Iglesia es certificación y guía ilu­
minadora de cómo se ha ido "encarnan·
do" poco a poco el Anuncio salvífico
en las distintas culturas.

RESPONDER A LOS
SIGNOS DE LOS TIEMPOS

5. Vuestro Congreso se concluye,
pues, queridísimos, confiando a cada
uno la tarea de seguir avanzando. Me
complazco en expresaros una palabra
de encomio por el trabajo realizado y
por el modo en que Jo habéis llevado a
cabo. Me gusta subrayar el carácter
dialogal tan ejemplar con que cada uno
ha puesto en común preocupaciones Y
experiencias; el generoso "testimonio"
de hermandad que ha llevado a cola·
borar a representantes de culturas muy
diferentes; la "solidaridad" grávida de
porvenir, que ha estimulado a maestros
y discípulos a escuchar y comprome­
terse a evangelizar el mundo. La espon­
taneidad con que todo ello se ha desen­
vuelto estos días en el J anículo es cO­
mo una respuesta a los "signos de los
tiempos" que la Iglesia escruta en esta
hora de su iústoria.

Al despedirme de vosotros, quiero
encomendar vuestro trabajo a la Vir­
gen Santísima, la primera misionera
que "llevó a Cristo al mundo" de ma­
nera ejemplar y eficaz en la plenitud
de los tiempos. Que Ella esté siempre
junto a vosotros y os guíe con su ma­
ternal protección. En su nombre os
bendigo de corazón.

LA CURIA ROMANA AL SERVICIO DEL PAPA
COMO PASTOR UNIVERSAL DE LA IGLESIA

DISCURSO DEL SANTO PADRE A LA ASAMBLEA PLENARIA
DEL COLEGIO CARDENALICIO, 21 DE NOVIEMBRE

LA MISION DE LOS CARDENALES EN EL CUADRO
DE LA COLEGIALIDAD EPISCOPAL

1. Con gran alegría os veo aquí reunidos, venerables hermanos cardenales, que
desde tiempos muy remotos sois considerados los consejeros y colaboradores
más cercanos del Sucesor de Pedro y, como se expresaba mi predecesor Sixto V,
"quasi oculi et aures, ac nobilissimae sacri capitis partes, et praecipua illius (Summi
Pontificis) membra a Spiritu Sancto constituta" (Cons. Postquam, 3 dec. 1586;
Bullarium Romanum 4, IV, 279 ss.).

Os saludo muy cordialmente y os manifiesto mi gratitud por vuestra presen­
cia, no obstante las múltiples tareas que os incumben. Habéis venido a prestar
al Obispo de Roma la preciosa contribución de vuestro consejo. Esto responde
plenamente a la propia naturaleza del cardenalato que, más que una dignidad
es un servicio; y esto recibe su particular connotación de la doble dimensión
que, como se ha repetido muchas veces, caracteriza la institución del cardenalato:
la universalidad y la unidad.

Considerando esta estrecha colaboración, que el Colegio ·cardenalicio viene
prestando, desde sus orígenes, al Sumo Pontífice, he querido convocaros en Roma,
venerables hermanos ya desde el comienzo de mi pontificado. Como observaba
en la primera reunión el 5 de noviembre de 1979, vosotros, "además del deber de
elegir al Obispo de Roma tenéis también el de sostenerlo de modo particular en la

li • d" · ·versales"· y después de ha­solicitud pastoral por la Iglesia en sus limensiones unv '.
b . • . . l vierten en miembros VIVOS deer recordado los especialísimos vínculos que os con1. 44 "
la Iglesia Romana, añadia: "Precisamente en este singular vínculo... está el moti­

· ..' vosotros más frecuentemen­
vo por el que el Obispo de Roma desea reumrse con . . 1 • •t« :. de vuestras múltiples expenenc1as.
e, para sacar provecho de vuestros consejos } ¡de alicir es una forma con la
Además, el encuentro de los miembros del Colegio Cardena"".,,, desde hace más
que · . , . . .d d ·'scopal y pastor"', en Igse ejerce también la colegialida ep1s <·tica también en nues­
de mil - t s pongamos en pracuanos, y que conviene que naso ro Edición en Lengua Es-
tros días" (AAS 71, 1979, 1448 s.: L'Osservatore Romano,
Paño la, 18 de noviembre de 1979, ig. 17).

· . . 1982 repetía estos fines esenciales
Así, en la reunión siguiente de noviembre "°, ¿.4denales, para que cumplan

a los . 1 1 C 1 . de los pa res ca " d pque está llamado hoy el Colegio . Elaboradores lel Papa en el
Su principal misión como primeros consejero },,andad' que brilla como un
"gfexto especifico al "desrroio general "",,%%is.'ijss. 17y1 osr­
echo concreto después del Concilio Vaticano 5 de diciembre de 1982, pág. 6).

"atore Romano, Edición en Lengua Española,
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DEL CONCILIO VATICANO II AL CODIGO
DE DERECHO CANONICO

2. Por esto, las reuniones plenarias anteriores han permitido ver cómo los carde­
nales -no sólo cada uno individualmente considerado, sino todos juntos, como Co­
legio- colaboran con el Obispo de Roma, participando en el "ministerium Petri­
num" que Je ha sido confiado.

a) En esta perspectiva, en la asamblea de 1979 os fueron propuestos tres proble­
mas principales: la reorganización de las estructuras de la Curia Romana, según la
Constitución Apostólica "Regimini Ecclesiae universae" y la necesidad de una revi­
sión; las relaciones entre la Santa Sede y la cultura, con referencia a las diferentes
Academias Pontificias; las responsabilidades conexas con la situación del sector
económico y los medios de que dispone la Sede Apostólica. Pero se trataron
también otras cuestiones no menos importantes, como la pastoral de la familia,
con la exigencia de constituir un dicasterio especial "para la Familia" y la promo­
ción de la sagrada liturgia en el marco de las competencias de la Curia.

Los problemas antes enumerados están explícitamente ligados con la realización
práctica de las normas dadas por el Vaticano II: basta recordar la segunda parte
de la Gaudium et spes que se fija "en algunos problemas más urgentes" planteados
por la relación entre la Iglesia y el mundo contemporáneo, entre ellos, la dignidad
del matrimonio y de la familia y su valorización (ib, 47-52) y la promoción del pro­
greso de la cultura (ib., 53-62).

b) Después, los temas de la reunión plenaria de 1982 tuvieron como objeto prin­
cipal la "Constitución Apostólica Regimini Ecclesiae universae y todo su entorno"
(AAS 75, 1983, 138 s.); pero se examinó también la forma con la que se habían
llevado a la práctica las sugerencias sobre la familia y la cultura, especialmente con
la creación entonces de la Pontificia Comisión para la Familia, que siguió a la cele­
bración de la sesión del Synodus Episcoporum, y también del Pontificio Consejo
para la Cultura, surgido por indicación de la reunión anterior de los cardenales. Se
hizo también mención de la creación de una especial Comisión Cardenalicia, com­
puesta de 15 miembros, para el estudio de los problemas organizativos Y
económicos de la Santa Sede, informando sobre los primeros pasos de dicho or­
gan1smo.

Todo esto sucedía en vísperas de la promulgación del nuevo Código de Dere­
cho Canónico, cuya revisión quiso mi predecesor Juan XXIII anunciándola al
mismo tiempo que la decisión de convocar el Concilio. El Código, que he teni­
do la alegria de promulgar el 25 de enero de 1983-dos meses después de la II reu­
nión de los cardenales- era, en cierto sentido, el último documento del Concilio
Vaticano II y el primer signo de la aurora de la renovación traída a la Iglesia pon
la celebración del Ano de la Redención, que se inauguraba el 25 de marzo de aquel
mismo año. .

LA II ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DEL SINODO
DE LOS OBISPOS

3. En estos tres días el Colegio Cardenalicio se reúne "in corpore" por rercrea
vez.

)

a) No puede menos de subrayar precisamente que esto sucede en la proximidad
inmediata a la sesión extraordinaria del Sínodo de los Obispos, que he convocado
el 25 de enero pasado precisamente para recordar el 20 aniversario de la clausura
del Concilio. Los objetivos de esta sesión del Sindo fueron presentados así:
-"revivir de algún modo el extraordinario ambiente de comunión eclesial que

ca racterizó la reunión ecuménica, al compart ir unos y otros los sufrimientos Y los
gozos, las luchas y las esperanzas, que son propias del Cuerpo de Cristo en las diver­
sas partes de la tierra;
''intercambiarse y examin ar con profundidad experiencias e informaciones so­

bre la aplicación del Concilio a nivel de Iglesia universal y de Iglesias part iculares;
-"favorecer la ulterior profundización y la constante inserción del Vaticano 11

en la vida de la Iglesia a la luz también de las nuevas exigencias" (L 'Osservatore
Romano, Edición en Lengua Española, 3 de febrero de 1985, pág.12). . .

Confío que esta referencia al Vaticano II en este veinte aniversario, se hara
sentir también en la presente reunión. . . ,

Es verdad que sólo un tercio de los obispos participantes en el proxnno Smodo
estuvo presente en los trabajos del Concilio; pero es interesante notar que del
"plenum" actual del Colegio de Cardenales, nada menos que 89 padres purpura­
dos tomaron parte en todas o algunas sesiones del Concilio. Podemos por ello decir
con razón que todavía todos recordamos vitalmente aquella experiencia, procede­
mos de ella; y los nuevos miembros del Episcopado mundial que han sido nombra­
dos en estos años, al igual que los venerables hermanos nuestros cardenales de la
Santa Iglesia Romana creados en estos últimos veinte años, pertenecen a una genera­
ción que ha respirado la atmósfera del Concilio, ha vivido la época estupenda yge­
nerosa ferviente y también dif ícil que siguió al conocimiento, difusión y aplica­
ci6n de sus documentos fundamentales. Las tareas que se concluirán en Roma
el 8 de diciembre solemnidad de la Inmaculada Virgen María, la presencia de anh•
guos y nuevos miembros, de Auditores y Auditoras, Invitados especiales y Observa­
dores-delegados, harán revivir ciertamente aquella experiencia única haciéndonos
revivir , en el Kairós de hoy, a aquel de hace veinte años. . .

Por esto confío que la estrecha relación del Sínodo con el Concibo resuene con
viva voz en la reunión que hoy iniciamos. Se puede decir con razón, realmente, que
esta asamblea es como una autorizada introducción a la gran celebración que

. bid el tema de la Cuna Romanapronto comenzaremos· de hecho es bien savito, que . 1.. .. ± los obispos, 1os cua­
suscitó desde el anuncio del Concilio Vaticano II vivo interes en t 1dentes a una
1 · erosas propuestas enes presentaron ya en la fase antepreparatoria nume ·l definición de su

.. ±. l i; ión a una clarareforma de la Curia Romana, a su mternacmna izaci '. d l bispos diocesanos
función y competencia y, además, a una mayor presencia e os O 1

en sus cuadros dirigentes. t al problema concreto de
b) El tema central de esta asamblea atane8%"%"7"",". 1s79 y,sore todo.

la nueva "Regimini Ecclesiae universae . Se hablo . e y tonces
19 d" cut1eron en o ·en 82,en el marco de los problemas que se is I de cara a un proyecto que
Problema concreto, porque nos enco_ntramos ª 1~ile io Cardenalicio, así como

tenemos a la vista, enviado a vosotros, nuembros d~~ Go continentes Y, obvia­
a los Presidentes de las Conferencias Episcopales . R na directamente afee-
me t · d I Cuna orna ·n.e, a .los Superiores de los dicastenos e ª
tados. . ra conocer el pensa­

U, ·¡fiada era necesaria pa qs de la/na consulta tan extensa y diversifica44 .¡3n completa de la Iglesra Y
miento de las personas interpeladas -representac1 . . . la nue a tipologia sim­
Curia Romana- sobre: los criterios seguidos en la reviso »
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pliflcada de los organismos de la Curia, su denominación y estructura, su índole
pastoral, colegial y subsidiaria, que surgen del conjunto del nuevo planteamiento,
la exigencia de una estrecha vinculación entre la Curia Romana y las Conferencias
episcopales y de una necesaria coordinación entre los mismos dicasterios. Como
se ve. se trata de problemas de naturaleza teológica especialmente eclesiológica-,
Y además pastoral. jurídica. práctica, que se unen unos con otros y se entrecruzan
para formar la fisonomía de este secular organismo del que se sirven los Romanos
Pontífices en el ejercicio del mandato apostólico, recibido de Cristo Señor y trans­
mitido a Pedro y a sus Sucesores hasta el fin de los tiempos.

La decisión de una renovación de la Constitución Apostólica "Regimini Eccle­
siae universae" fue tomada ya por mi predecesor Pablo VI, lúcido y penetrante co­
noceder de la Curia Romana. Tal decisión fue consecuencia lógica del Vaticano II,
como ha subrayado ya. Además, después de la promulgación del nuevo Código de
Derecho Canónico hay ahora premisas todavía más inmediatas para una nueva ela­
boración del documento.

EL CARACTER PASTORAL DEL MINISTERIO DE PEDRO
Y SUS COLABORADORES

4. Estamos en la línea del Concilio. Efectivamente, las propuestas de los padres
sobre la renovación de la Cuna Romana después de las conocidas discusiones en las
Congregaciones Generales 60-63, aprobaron el n. 9 del Decreto Christs Dominus
que dice: "En el ejercicio de su potestad suprema, plena e inmediata sobre la Igle­
sia universal, el Romano Pontífice se vale de los dicasterios de la Curia Romana, los
cuales, por lo tanto, cumplen su función en nombre y por autoridad del mismo
Pontífice. para bien de las Iglesias y en servicio de los sagrados Pastores.

Sin embargo, los "padres del Sacrosanto Concilio desean que estos dicasterios.
que han prestado ciertamente ayuda excelente al Romano Pontífice y a los Pasto­
res de la Iglesia, sean sometidos a nueva ordenación acomodada a las necesidades
de los tiempos, regiones y ritos, señaladamente en lo que se refiere a su número,
nombre, competencia y modo peculiar de proceder, y a la coordinación entre si
de los trabajos" (Christus Dominus, 9).

Según esta definición, la Curia aparece como un "instrumento" y una "ayuda
al Romano Pontfice" Tiene, por tanto, un carácter instrumental que configura
su noción y justifica su razón de ser. Hace referencia al Papa y de él recibe el poder
y en la 1dent1dad de miras con el reside su fuerza sus límites y su código deonto­
lógico. >

Pablo VI la definió, en 1963, dos anos antes de la promulgación del Decreto
Christus Dominus: 'Organo de inmediata adhesión y absoluta obediencia, del
cual se sirve el Papa para cumplir su misión universal". Su potestad es vicaria y, co­
mo tal, debe estar en smtonia continuamente con la voluntad de aquel cuius vices
agzr, en la búsqueda de una mterpretación absolutamente fiel. En esta perspectiva
se ve cuán aberrantes son esas concepciones que pretenden oponer la Curia a1 Pa­
pa, como s1 se tratase de otro poder paralelo O de una es ecic de diafragma que
obstaculiza o filtra la solicitud pastoral del p p

EI Romano Pontifce --nos dice a,",, 4re
d l d. . m ,en e ecreto Christus Dominus- se sive e os ,castenos de la Curia ,,. ·

tate in universan Eee[es,, In exercenda suprema, plena et inmediata potes11 ce eszam · Son las clásicas palabras del Concilio Vaticano 1 •

reproducidas en el Concilio Vaticano 11 (Lumen gentum, 22). Aquí se trata única­
mente de la potestad primacía! del Papa, a él personalmente conferida.

El ministerio de Pedro es, sin embargo, fundamentalmente un servicio a la uni­
dad, como afirma la Lumen gentium: "... para que el mismo Episcopado fuese
uno solo e indiviso, puso al frente de los demás Apóstoles al bienaventurado Pedro
e instituyó en la persona del mismo el principio y fundamento, perpetuo y visible,
de la unidad de Je y de comunión" (Lumen gentium, 18). Esta unidad es un don
maravilloso del Espíritu Santo que debe conservarse, defenderse, tutelarse, promo­
verse, construirse continuamente con la preciosa colaboración, sobre todo de quie­
nes, a su vez, son el "funda.mento y principio visible de unidad en sus Iglesias par­
ticulares" (Lumen gentium, 23). La cooperación que la Curia Romana presta al
Romano Pontífice se inserta, esencialmente, en este servicio a la unidad. Se trata
ante todo de unidad de fe, la cual permanece como su insustituible fundamento,
de caridad, pero también de disciplina; unidad que no teme la diversidad, sino que
más bien se enriquece continuamente con la inmensa variedad de los dones que el
Espíritu Santo hace a las Iglesias para que no se conviertan en tendencias aislacionis­
tas y centrífugas y se armonicen en la unidad fundamental de la Iglesia universal.

La misión de Pedro es también "confirmare fratres" y esto comporta un conti­
nuo cuidado de custodiar, enseñar, declarar la recta fides, así como sostener a los
hermanos obispos en su munus de fidei magistri et doctores, cosa que puede reque­
rir a veces concretas medidas e intervenciones.

El ejercicio del munus petrino realizado con la colaboración de la Curia compor­
ta una grande y variada red de relaciones con las Iglesias particulares, como el flujo
vital en un único organismo. En estas relaciones entre Iglesia univ_er~al e Iglesias
particulares, entre Curia Romana y obispos diocesanos, pueden quizás surgir ten­
siones, debidas a veces a una imprecisa e insuficiente comprensión de los respecti­
vos ámbitos de competencia.

Puesto que el Obispo de Roma es "Pastor de toda la Iglesia" (Lumen gentium,
22), su ministerio supremo es eminentemente pastoral; por eso la acción de la
Curia debe ser expresión clara de su servicio pastoral.

La pastoralidad debe ser la cualidad inequívoca de la Curia Romana.

A I d' este de la pastoralidad, laa luz de estos principios y concretamente e • h
Curia debe realizar todas aquellas tareas de la Iglesia en nuestro tiempo qU"%"
id · V • II Los pasos concretos a os1 o mamfestando poco a poco a la luz del at1cano · . . d 1.+ 1978
en ¡ · · p bl VI on posterioridad a ano ·re ación con esta constatación por a o O e . ¡ Unión de
han tenido este único fi. Recuerdo la creación del secretariadP"!"~ansmos
los Cristianos y de los otros Secretariados, así como la de los ema~I el Comité
Post 1a· ·s" y Junto a e.,conciliares· entre ellos cito el "Consilium pro ici ' ¡ ·a y múltiple
Para la F ·¡· ' . ' 1 t, 1sfondo de la comp e¡amia: este ultimo organismo, con e ras . d la familia -co-
problemáty. ¡ldel matrimonio y 1emo auca suscitada por la situación actual e» n e 1980__ debía convertirse

• Por ejemplo. se manifestó con motivo del Sindo de cedió a la crea­
en un or . " D do análogo se pro lici anismo aparte y "especializado . e mo los aspectos de ca-Ion de] P +tfie:. ·sondo en cuentados on I lC !O Consejo para la Cultura, terue r· que plantea a la evan·
gcJ· qu~. presenta el mundo de la cultura de hoy Y los desa ios

17ación.
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LA REVISION DE LA CONSTITUCION APOSTOLICA
REGIMINI ECCLESIAE UNIVERSAE"

Después,- recientemente -en el ámbito del Consilium pro Laicis-, esta Sede
Apostólica ha querido ocuparse de modo más funcional y especializado de la
asistencia a los agentes de la "pastoral sanitaria", que forman un grupo de profe­
sionales muy importante desde el punto de vista de la vocación cristiana ante los
problemas complejos y gravísimos de la vida y de la responsabilidad ante la vida
misma.

5. Para considerar esta amplia materia tenemos ahora ciertamente a disposi­
ción un tiempo no muy amplio. Pero utilizándolo convenientemente, podremos
ciertamente alcanzar el objetivo propio de esta reunión plenaria de los cardena­
les, siendo así que todos vosotros, sea individualmente o en el ámbito de las respec­
tivas Conferencias Episcopales a las que pertenecéis o presidís, sea como respon­
sables de los diferentes dicasterios de la Curia Romana, habéis manifestado ya vues­
tros pareceres y vuestras propuestas.

Por el programa recibido habéis podido ya conocer los pormenores de la organi­
zación respecto al desarrollo y a las normas de trabajo de esta sesión. De la ejecu­
ción rápida y puntual de las normas de acción allí descritas dependerán la efica­
ca y los frutos de estas jornadas intensas y fecundas.

EL PASADO MILENARIO DEL COLEGIO CARDENALICIO

6. Venerables y amadisimos hermanos:
Recuerdo de nuevo el pasado milenario y los méritos del Colegio de los Carde­

nales, que, en la validez y en el significado del servicio prestado al munus petrinum,
encuentra la justificación teológica para el ejercicio de sus funciones: de las del pa­
sado y de las actuales, para el tiempo en que vivimos.

San Pedro Damián definía a los cardenales "spirituales Ecclesiae universalis sena­
tores' (PL 145. 540). Y mi predecesor Sixto V subrayaba que se les convocaba
para que, con el Romano Pontífice, "communis Pater et Pastor", "tanti ponderis
molem atque onus populorum sustineant, et pro animarum salute, pro fide, pro
iustitia, pro unitate assidue invigilent ac laborent, qui, circa ipsum universali
Ecclesiae serviendo, singularum Ecclesiarum commoditatibus se imp endant, quorum;"E?79,j} Pontifex agenda asonat " (cons. rosa«cm: Batir Rorenum, , SS ..

Son palabras de hace cuatro siglos, pero expresan también el afán pastoral del
servicio. al cual_ nos llama la responsabilidad de hoy.

Al cumplimiento de estos objetivos quiere servir precisamente esta reunión ple·
nana que hoy -en el nombre de Dios- comenzamos.

r

EL PERFIL Y LA ACCION DE LOS PASTORES DE LA IGLESIA

ALOCUCION DEL SANTO PADRE A LA CONFERENCIA EPISCOPAL
REUNIDA EN EL CONVENTO DE LAS RELIGIOSAS DE NUESTRA SEÑORA
DE TER EEM DE AMERSFOORT, MARTES 14 DE MAYO

Venerables hermanos:

COLEGIALIDAD AFECTIVA Y EFECTIVA

1. Permanece vivo en mi espíritu el recuerdo de los días del Sínodo Particular,
que se celebró al comienzo de 1980, y el sucesivo encuentro que pude tener con el
Episcopado holandés con ocasión de la visita "ad Limina". .

Vengo en cierto modo a devolver esas visitas y vengo con el corazon colmado
de afeto fraterno. Mi corazón -creo que puedo decir con San Pablo-- "está total­
mente abierto para vosotros; no estáis al estrecho en nosotros" (2 Cor_6, 11 s.). Por
lo demás, estoy seguro de poder contar con vuestro afecto para conmigo. Efectiva­
mente, sabemos que formamos entre nosotros un organismo unitario.

En nuestras personas, gracias al misterioso designio que nos ha conferido nues­
tras respectivas misiones en la Iglesia, se refleja la imagen de aquel_ Coleg1? de los
Apóstoles reunidos en torno a Pedro y bajo su guia, al cual el Senor Jesus q~iso
confiar el gobierno pastoral de su Iglesia (cf. Lumen gentium, 20 Y 22)- ,?mera
Aquel, a quien el Apóstol Pedro llama "Pastor y Obispo de nuestras almas (J Pe
2, 25) y "Pastor de los Pastores" (1 Pe 5,4) hacer fecunda Y bendecir eSta mani­
festación de afectiva y efectiva colegialidad.

EL CARISMA Y EL EJEMPLO DE SAN SERVACIO: SENTIDO MISIONERO

2. Mientras os saludo con el tributo de mi reverente Y fraterna estima y me dis­
b. stores me viene espontáneamentepongo a estar un rato con vosotros, o 1spos Y pa • 1 1 la Igle

a volver con el pensamiento a las dos grandes figuras de obispos,ª os cua es ­
sia en Holanda está unida con vínculos profundos e inquebrantEabl les.

1
carisma de

s d st hombres insignes tuvo eervacio se llamaba el primero e e os 1 ·imeras siembras y
los fundadores de Iglesia. es decir, el de abrir el surco para las pn onsagrarse a una
echar 1os fundamentos del edificio. Llegó del tejano 0rien%,P%"",,,Rúas.
.. , . , en tierras para e ese

msion que ni siquiera imaginaba y, aun mas, uede faltar de uno u
A , d 1 . d. un aspecto que no p 's1, e su servicio episcopa se rrra 13 .d . . ero O sea la plena dis­

otrc d d; »bi o: el sentido misione ' ' ··o mo o, en el ministerio de ca a o 1sp · ropio aunque en c1er-
Ponibilidad a ir a un camp o de trabajo, que se acepta """"" !iasno y h descris­
to sentido aparezca extranjero porque está marcado P~\e do en territorios de mi­
tianización. Grandes porciones'de Europa se están con_vir ,en no arrellanado al calor:, ·¡ti misionero,
SIón, que exigen de los obispos generoso espiritU,,, entro de los hombres, a
de 1 · 0 para ir a ene Ser 1cioª casa episcopal sino siempre en camin I fil de Pastor que rva 1
fin de llevarles el Evangelio de la salvación: éste es el pe!
sugiere a los obispos de hoy dºbles surge la figura de

D · · · históricas aten 1 • • rriae indicios biográficos y por referencias .
11
la Iglesia por la hereJ1ª ª ·

este Pastor implicado en la ardua batalla encendida e
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na. Fiel al gran Atanasio en los momentos más duros de la lucha por la fe, a pesar de
alguna momentánea vacilación y menos vigor y claridad, se recupera prontamente y
vuelve a confirmar su disposición para proclamar y defender con perfecta claridad la
doctrina de la Iglesia.

EL TESTIMONIO DE SAN WILIBRORDO: TALANTE PASTORAL

A más de un milenio y medio desde los tiempos en que vivió Servacio, ¿acaso no
es verdad que su testimonio conserva todavía toda su fuerza? ¿Qué obispo no tiene
la sensación de tener que aprender de él a ser vigilante, claro y preciso, en proponer
y defender la verdad revelada de la cual la Iglesia es depositaria? ¿Y qué obispo no
querrá sacar del ejemplo de este antiguo hermano renovada valentía para cumplir la
misión del anuncio íntegro y puro de la verdadera fe?

3. La otra figura episcopal que está ante nuestros ojos es la de Wilibrordo, que vi­
vió casi cuatro siglos después de Servacio. También él vino de lejos, de su Northum­
bria natal. De la abadía de Ripon, donde "statim ablactus" (según Alcuino), entró
como novicio y del monasterio de Rathmelsigi (Mellifont), en Irlanda, donde se ha­
bía formado en la escuela de grandes monjes como Egberto.

En el otoño del 690 lo vemos arribar, siendo joven sacerdote, a Frisia, campo
ue el Papa Sergio I le confió a él y a algunos compañeros, para que desarrollasen

allí un trabajo misionero. Y precisamente teniendo en cuenta su incansable. traba­
o, el Papa, el 21 de noviembre del año 695, lo constituyó arzobispo de esas exten­
sas regiones. Viajó sin descanso predicando, bautizando, formando comunidades.
Recorrió Frisia, Fiandra, Campine, Luxemburgo con las riberas del Rhin y Zelan­
da, estableciendo su sede episcopal primero en Amberes; luego, en Utrecht y en
.Echternach.

La imagén que de él nos queda es la de Pastor cuyo apego a la vida monástica
-silencio, mortificación, oración- no servía de obstáculo, sino de motor para
una celosa e incansable actividad apostólica y pastoral.

Características, igualmente significativas, de esta actividad son, como han obser­
vado los biógrafos:
- la capacidad de poner de propia existencia, el lenguaje, el ministerio en perfec­

ta _s~toma con el ambiente y las personas de Frisia sin recortar, por ello, en lo más
minimo el mensaje del Evangelio que les llevaba, ni mimetizar su fisonomia de dis­
cípulo de Cristo;
-el celo Y la apertura con que siempre supo dirigirse, tanto a los más sencillos Y

humildes como a los sabios y poderosos;
el sentido de la organización con el que supo dar un rostro a la Iglesia de la

que fue Pastor (a él se le atribuye el recurso a los obispos auxiliares como ayuda en
el desempeño de las tareas pastorales);
- la paternidad que no estaba desunida de austeridad personal· la inflexible de-

voc1on a la Sede de Pedro; '
la ponderación unida a la valentía y a Ja tenacidad en las grandes empresas

evangelizadoras, virtudes propias del hombre de gobierno.
Estas características conservan también hoy toda su actualidad. Efectivamente,

son las virtudes que cada obispo está llamado a expresar sin interrupción en su vida
y en_ su actividad. Dichoso el Pastor que sepa reproducirlas en su ersona con cohe­
rencia que no admite compromisos. P

1
}

SERVICIO A LA COMUNION ECLESIAL

4. A la luz de estos perennes modelos de obispo, y como recogiendo algo de sus
virtudes episcopales, me resulta espontáneo subrayar los aspectos que los sucesores
de Servacio y Wilibrordo consideran signos de su actual servicio episcopal.

Este es, ante todo servicio a la comunión. No casualmente los documentos del
Vaticano II definen tanto al Pastor universal como a los Pastores de las Iglesias par­
ticulares, a base del primordial carisma de ser signos y artífices, promotores y defen­
sores, apóstoles y garantes de la comunión eclesial. Precioso, incomparable, indis­
pensable servicio, éste de la comunión, sobre todo cuando se trata de construir y
preservar la unidad en medio de conflictos y fermentos de división y de ruptura.

El recordado Sínodo Particular de 1980 nos dejó a todos nosotros el compro­
miso de edificar esta comunión. Comunión de propósitos, de programas de los
obispos mismos entre sí. Comunión de los obispos con su presbiterio y con cada
uno de los presbíteros. Comunión de los Pastores con sus fieles, frecuentemente di­
vididos no sólo por opciones ideológicas o políticas, sino por contrastantes visiones
de Iglesia, por mutuas catalogaciones, por posiciones de recíproca exclusión. Co­
munión de ]as Iglesias particulares con las Iglesias hermanas en la trabazón de la
Iglesia universal, abriéndose al respiro y a la amplitud de lo universal que rompe lo
que es demasiado pequeño y cerrado en las experiencias individuales. Y, a estenivel.
comunión de los obispos con el Obispo de Roma y con su 'ministerium Petri 'al ser­
vicio de las Iglesias particulares y de la Iglesia universal.

SERVICIO A LA VERDAD

5. Pero ]a comunión ingénita a la naturaleza de la Iglesia-de Jesucristo -nosotros
lo sabemos- se forja, existe y perdura solamente en torno a ciertas realidades fun­
damentales que son el vínculo concreto de esa comunión.

Estas realidades se centran en una persona: Jesucristo, Verbo Eterno hecho hom­
bre, Hijo de Dios e Hijo de María. En torno a El, a la Verdad que El es Y a laVerdad
que El proclama, se construye la comunión en la caridad. « ».verdad:

Por esto, cada obispo es, en su Iglesrn, maestro, siervo Y testigo de Cnsto ,
es educador de su grey en la fe que es adhesión a la verdad de Cristo.

El ejemplo estupendo de Servacio y de Wilibrordo como evangelizadores deg
:. «, d ¡di" de cada uno de los obis­tierras, pone bajo claridad meridiana el munus ocen I bl d ¡..:. mo primer responsa e epos; es decir su deber de pensar y actuar siempre cor ., di del. ' · d Jesucnsto en me 10Kerigma. esto es del primero y fundamental anuncIO e d 1• ' ' . • • ., l; 'izada: ya sea e a pro-creciente desconocimiento de El en una civilización securan? " ,{1. l instruc­' a· · · · · · · ]mente la hom ia Y a 1
Jundiz ación en la fe mediante la predicación, especran ·¡dc como en losc¡< ... · fiel mn sus contenidosIon a varios niveles; ya sea de una catequesis tiel e!_ 16ci, -y por lo
metod ·. d la enseñanza teologcaos Y en el lenguaje; ya sea, finalmente, Ie • • en las universida-
tanto del delicado ministerio de los teólogos- en los seminan1os,
des e institutos, en las casas religiosas, etc.

SERVICIO A LA CARIDAD
6. irse bajo la inspiración y la
;;"or lo demás, el Magisterio de la verdad debe r%"".abundstemente los
d cion de la caridad También demostraron Y ensenaroos emj · idtnentes Pastores cuya figura hemos evoca o.
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Las fatigas misioneras y pastorales de ambos, vividas con ejemplar coherencia Y
fidelidad en medio de indecibles dificultades y obstáculos, permanecen como prue­
bas de un "dilexit in finem" que no tiene otra finalidad sino la de engendrar amor
fraterno y comunidades de amor fraterno.

Misión que no puede omitir el obispo es la de "veritatem facere in caritate", de
hacer que en la comunidad cristiana, sea cual fuere, la caridad constituya la "supre­
ma lex" bajo cuyo impulso las cosas accidentales que dividen no se impongan jamas
sobre las cosas esenciales que unen.

PASTOR, PADRE Y ANIMADOR

7. Con esta luz se delinean en el Maestro los rasgos del Pastor, que es también in­
separablemente Padre. la firmeza con que el obispo, sin cesiones ni compromisos,
cumpliendo el deber que asumió en su ordenación episcopal, anuncia, enseña y de­
fiende la verdad, encuentra su medida en las "entrañas de misericordia" con que se
manifiesta Padre que protege y Pastor que conduce a los suyos hacia las "verdes pra­
deras".

Padre y Pastor, y no mero administrador o "menager", el obispo lo es totalmen­
te:
- cuando está de verdad cercano a su grey en todas las necesidades, sobre todo

en su necesidad de Dios;
- cuando canúna juntamente con la grey: delante de ella para enseñarle el cami­

no, para prevenir los peligros, para defenderla de los lobos, para inspirar seguridad.
No detrás de la grey, corno si se hiciera guiar , proteger y defender él. No separado
de la grey, como si no le importase su destino.

-- EI obispo es Pastor y Padre cuando asume claramente la propia función con la
plenitud de las responsabilidades para las que fue ordenado y puesto por el Espíritu
Santo;
- cuando se deja guiar sólo por el Sumo y Eterno Sacerdote Jesús;
- cuando se siente unido a los otros Pastores y no desdeña servirse de todas las

instancias que le pueden ayudar en el exigente servicio que el Señor y la Iglesia le
confían, sin abdicar, sin embargo. de sus responsabilidades personalisimas;
- cuando encuentra en los varios caminos, abiertos por la Iglesia o que le sugiere

su celo, su prudencia, su creatividad, el modo mejor de hacerse cercano a las perso­
nas a quienes ha sido dado corno Pastor, Padre y Animador.

EL DEBER DE SANTIFICAR A LOS FIELES

8. Finalmente, ¿cómo silenciar un último rasgo que resalta en la luminosa fisono­
mrn de los dos Santos obispos, cuya obra quedará ligada para siempre a la histor1a
de la Iglesia en esta nación? Esta obra profundamente evangelizadora se dirigió so­
bre todo ad dandam scientiam salutis" y debernos añadir "in remissionem
peccatorurn" (cf. Le 1, 77). En dos momentos históricos diversos. los dos grandes
obispos vinieron de lejos para revelar a innumerables hijos de estas tierras el inson
dable misterio de la benignidad y gracia del Dios viviente y para encaminar as1 la
santidad a todo un pueblo de creyentes.

El Concilio Vaticano 11, reanudando la enseñanza constante de la Iglesia, nos ha
recordado que el deber de santificar al pueblo -deber intensamente vivido por los
dos ilustres Pastores- es la característica de todo obi S "fi d medio de1spo. anl! 1ca or por

la Palabra que predica, santificador por la fuerza de los sacramentos que administra,
por las virtudes evangélicas que alimenta, por la obediencia amorosa al Evangelio
que él suscita, por la guía espiritual que él ofrece.

Consciente de esta misión santificadora, el obispo, con su actuación personal y
coordinando la de sus colaboradores, consagra todos los esfuerzos posibles para
hacer que crezcan en la vocación cristiana todos aquellos a quienes el Supremo Pas­
tor y Sacerdote, Jesucristo, confía a sus cuidados pastorales.

FIDELIDAD AL CONCILIO Y AL SINODO

9. Todo Jo que os he dicho en este encuentro, venerados y queridos hermanos,
como expresión de sincera comunión con vosotros y con vuestro ministerio ep1sco­
pal, no puede menos de llevarnos con el recuerdo a aquel_momento relevante de la
vida de la Iglesia en los Países Bajos que fue el Smodo Particular .

No dudo en deciry los que estuvieron presentes lo pueden confirmar- que fue
un momento de gracia gracia de comunión, de esperanza, de valentia, de decisión
y laboriosidad- en el cual se prolongaba para vosotros y para vuestros fieles lagra­
cia inmensa del Concilio. Es justo mantenerse constantemente fieles a esta gracia Y
no sólo poner en práctica las propuestas y conclusiones del Sínodo, sino también el
espíritu que lo impregnó, espíritu que continúa latiendo en la letra de las conclusio­
nes, a las que entonces se llegó. Vosotros mismos, los que estuvisteis en el Sínodo, o
vuestros predecesores, escribisteis a vuestros sacerdotes Y fieles. Ahora podemos
comunicaros los resultados y las conclusiones a las que hemos ~egado en comun y
que fueron aceptados y aprobados por el Papa. Ellos nos guiarán para conseguir la
construcción y edificación de la Iglesia como comunión en Cristo'. , ,,

El Sínodo Particular, expresión de auténtica colegialidad, pide, mas aun, exige
. . . • di id t todo para los que puestos por elconvertirse en norma e msprrac10n e v1 a, an e .

Espíritu Santo rigen la Iglesia de Dios en esta nación, Y luego para toda la comuni­
dad eclesial. Que la letra y el espíritu de estas conclusiones, os impulsen, pues, a

. d lt t xigencias de vuestra m1S1onvir con gozoso entusiasmo las tremen as Y exa an es e rf ,,
• d, "e ectores Yde "doctores fidei'' de padres espirituales, de pastores Y gurns: ~ P

1
)

. ' . ·¡ · mente (quizás sin saber o,espe­santificadores para tantos que, abierta o silencrosar
' . ¡ · nes os estimulen a estar cer­ran de vosotros ayuda válida. Que las mismas conc usio . . d

• 1da más fieles a las exigencias lecanos a vuestros sacerdotes, incitandolos a ser ca ª ve-; . Q s estimulen y
su vocación en la hora presente de la Iglesia en los Países Bajos.-'¿eaz pro­

f t. n miras a una ac1vaapoyen en vuestro esfuerzo y en vuestra a iga co d Holanda vuelva a.• li . s s de mo o quemoción de las vocaciones sacerdotales Y re &JO ª ' al sagradas incluso• · tros y de mas conser una frondosa y providente reserva de milis O • b" • como vaJjosaY os guíen tamen,Para el servicio de las misiones ad gentes, que de corresponder a su
ayuda, en el compromiso de formar numerosos laico"P%,,~ndades terrenas
c; < 1d d mnimación te 1aarsma de presencia activa en el mun4o Y e ª esas conclusiones man-
con el fermento vivificante del Evangelio. Finalmente, que t a a la Iglesia univer­t • de aperturengan en todos los fieles el espíritu de comuruon Y
sal. . esión de María, bendigo a todos

Con estos deseos, que confío a la materna interc
de corazón.
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EL CAMINO DE LA IGLESIA EN EL AÑO 1985

ALOCUCION DEL PAPA A LOS CARDENALES Y PRELADOS DE
LA CURIA ROMANA CON OCASION DE LA NAVIDAD, 20 DE DICIEMBRE

LOS JOVENES, PROTAGONISTAS
DE LA VIDA ECLESIAL Y
ESPERANZA DEL FUTURO

3. 1985 fue proclamado Año Inter­
nacional de la Juventud por iniciativa
de la Organización de las Naciones
Unidas. Como está escrito en la Carta
Apostólica "A los jóvenes y a las jó­
venes del mundo", del 31 de marzo
pasado ello "reviste un significado
múltiple ante todo para (ellos)
mismos, y también para todas las ge­
neraciones, para cada persona, para las
comunidades y para toda la sociedad.
Esto reviste asimismo un particular
significado para la Iglesia en cuanto
depositaria de verdades y valores f"!
damentales, y a la vez servidora l°

1os aes«os eternos aue slhom,,,""
f; +ilia humana tienen en 'cm 3%,, ¡. as 7, 1ss, 579.

mismo . Edición en
L 'Osservatore Romano. d

1 31 de marzo "Lengua Espanora,
198$, píe?}., + sido puesto de

Este signit",,g muchas vecesy desentranarelieve .:. Y ante todo por
en toda la IglS"".,, recto, el tema

d de Pedro. e1 +dilesta Sed V[llorada mundia
elegido para la

sólo para recoger una vez más, y a la
luz de un balance, el sugestivo signi­
ficado, sino ante todo y sobre todo
para manifestar mi agradecimiento a la
Santísima Trinidad que, con su Gracia,
nos ha permitido celebrar estos acon­
tecimientos y vivirlos en toda su ple­
nitud espiritual. Es Dios quien guia
la historia, la historia del hombre y del
mundo: historia que, como sabemos,
es sólo y únicamente "historia de la
salvación", con un designio de amor
redentor que culmina en la Encarna­
ción del Verbo. Es El quien guia a su
Iglesia y la hace instrumento privile­
giado de su plan de redención. Bajo
esta luz, los tres acontecimientos ad­
quieren todo su pleno significado.

acabarse. Ello facilita una verificación,
y hace tomar impulso y aliento para
lo que nos espera en el futuro. Las oca­
siones de encuentro con vosotros,
señores cardenales, que este año se han
multiplicado desde las últimas semanas
de noviembre hasta la solemnidad de
la Virgen Inmaculada, primero por la
reunión del Colegio Cardenalicio,
después por la celebración de la II
Asamblea Extraordinaria del Sínodo
de los Obispos, no requieren un análi­
sis detallado de los diversos aconteci­
mientos que se han desarrollado des­
de la última Navidad o el examen de
algún problema específico.

Hay tres hechos, que aparecen an­
te mis ojos con mayor viveza, en este
desandar con el recuerdo del año que
camina a su término. Quisiera ahora
comentarlos con vosotros: la celebra­
ción del Año Internacional de. la Ju­
ventud; la conmemoración del XI
centenario de la muerte de San Meto­
dio con las diversas manifestaciones
organizadas para el Año Cirilo-Meto­
diano; y finalmente el XX aniversario
de la conclusión del Concilio Vaticano
II, recordada con la reciente convoca­
ción del Sínodo de los Obispos.

La juventud y los fermentos que
ella lleva consigo; la obra evangelizado·
ra de los Santos hermanos de Salónica,
con la gran lección que ella ofrece hoy
a la acción catequética, pastoral y mi­
sionera de la Iglesia en el mundo, para
afrontar los grandes problemas del diá­
logo con las culturas autóctonas me­
diante la inculturación del Evangelio
en cada una de ellas; y la constante
profundización del Vaticano II por su
Irradiación cada vez más maduray am­
plia en el interior de la Iglesia Y en
las relaciones con el mundo contem­
Poráneo: he aquí el gran valor de cada
uno de estos tres acontecimientos,
que han tenido un relieve particular
en el curso del año. Si pretendo dete­
nerme de modo especial en ellos no es

LOS TRES GRANDES
ACONTECIMIENTOS ECLESIALES

DEL AÑO QUE ACABA

2. La inconfundible característica
del momento, propicia a la reflexiO
bajo el impulso del tiempo que se
d - - ene~ªadentra en el final de otro año, Ae
distensión espiritual que la espen?
ha Navidad hace mas facn y famil"%
erte de costumbre tanzar l"$;]
como en un balance, a la a9",,
desarrollada en el año que esta P

nes empeños diarios; y, a través
de él, doy las gracias a todos vosotros,
comprendiendo en un solo acto de
agradecimiento, de afecto, de conside­
ración, como en un abrazo, a los ofi­
ciales y colaboradores de los diversos
dicasterios de la Curia Romana, del Vi­
cariato de Roma, del "Governatorato"
del Estado de la Ciudad del Vaticano.
Y doy las gracias desde aquí a los Re­
presentantes Pontificios y al personal
del servicio diplomático esparcidos por
el mundo.

Estoy espiritualmente cercano a to­
dos vosotros, a vuestras familias, es­
pecialmente allí donde haya alguna
prueba y sufrimiento patente o escon­
dido; cercano al trabajo que prestáis
a esta Cátedra de Pedro, cada uno se­
gún las propias competencias y las
propias funciones. Jesús que nace os
colme de sus dones de gracia Y de
bondad, y os recompense por el ser­
vicio que prestáis a su Iglesia. Manifes­
tad estos sentimientos míos a todos
los sacerdotes, religiosos y laicos que
colaboran con vosotros.

1. "Todos los hombres verán la sal­
vación de Dios" (Is 40, 5; Le 3, 6).

Estas palabras se repiten en el
Salmo responsorial de la Misa de
hoy, 20 de diciembre y, como toda
la liturgia de estos días próximos
a la Navidad, vibran con la expecta­
tiva por la inminente venida del Se­
ñor, llenando de emoción, como cada
año, nuestros corazones con el gozo
siempre nuevo de esta venida que ha
transformado el mundo. Es la cer­
teza de la salvación que ha traído al
hombre el Hijo de Dios e Hijo de
María Virgen; es la consolación de la
visita que el Verbo del Padre hace a
la humanidad, finalmente cercana a la
liberación del pecado y de la esclavi­
tud del maligno; es la alegría que bro­
ta de saber que "apareció la bondad
y el amor de Dios, nuestro Salvador.
hacia los hombres" (T 3, 4). ·

"Todos los hombres verán la salva­
ción de Dios".

Esta atmósfera la respiramos hoy
también nosotros, como siempre,
reunidos aquí para intercambiarnos
mutuamente las felicitaciones con oca­
sión de la Santa Navidad y el año
nuevo. Doy las gracias al venerado
cardenal Decano por sus siempre gra­
tas y expresivas palabras que han inter­
pretado vuestros sentimientos en
esta hora de intimidad familiar, en esta
pausa de serenidad entre los comu­

VIENE JESUS A LIBERARNOS
DEL PECADO

Señores cardenales, venerados her­
manos:
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4. El Año Cirilo-Metodiano ha teni­
do por su parte un profundo y riquísi­
mo contenido, como todos han podido
percibir a diversos niveles, en la Iglesia
de Europa y de otros continentes, y
también en la sociedad civil y en el
mundo de la cultura.

Las celebraciones para el XI cente­
nario de la muerte de San Metodio
tuvieron como prólogo la Carta Apos­
tólica Egregiae virtutis del 31 de di­
ciembre de 1980 (AAS 73, 1981,
258-262), con la cual proclamé a los
dos Santos hermanos Copatronos de -
Europa junto con San Benito. Ya
León XIII, que extendió su culto a
toda la Iglesia, Juan XXIII y Pablo
VI, que por diversos motivos quisie­
ron venerarlos en la basílica romana
de San Clemente donde está sepulta­
do Constantino Filósofo, muerto en
la Urbe, en el 869, habían puesto los
fundamentos de tal decisión que
afecta a toda la Iglesia, pero especial­
mente a Europa y a las regiones esla­
vas.

Ya al comienzo de este año, el 1
de enero, preanuncié el centenario.
·Cómo no recordar ahora la Misa ce­
lebrada en la basílica de San Clemen­
te, el 14 de febrero, con la asisten­
cia de los estudiantes de los Colegios
Eclesiásticos de Roma? ¿Y la Carta
Encíclica Slavorum Apostoli, publica­
da el 7 de junio, solemnidad de la San-
.... Trinidad (cf. AAS 77, 1985,
tisima h que ver
779-813). Bajo esta luz 1ay q se
ambién las conmemoraciones que

ta Djakovo (Yugoslavia) el
tuvieron en te1eh¡d, el 7 de ju­5 d iulio. y en e e mi ,
. e_ J , 1 tumba de San Metodio,
lio, junto a a . del cardenal Secre­
con la presen""? .,dad de Legado
aro de Estado "? ¿ esa imadis-¡fice" y tamtrenPontitic1o,'· ¿]ico-misionero

d • pulso evange
ción le un . de Europa se colocan
Para la Iglesia .. o Euro·.. io Ecumem1e
tanto el Simpos , del Con­I VI Simposto
peo, como eC ferencias Episcopales
sejo de las on

especial a quienes lo sirven desde la
juventud" (Super Ioannem, XXI, V,
2639).

Pero todos los jóvenes deben sentir­
se atendidos por la Iglesia: para ello,
toda la Iglesia, en unión con el Suce­
sor de Pedro, ha de sentirse cada vez
más comprometida, a nivel mundial.
en favor de la juventud, de sus ansias
y afanes, de sus aperturas y esperan­
zas, para corresponder a sus expecta­
tivas. comunicando la certeza que es
Cristo. la Verdad que es Cristo, el
amor que es Cristo, mediante una
formación apropiada, que es forma
necesaria y actualizada de evangeli­
zación. Los jóvenes esperan; están desi­
lusionados por demasiados fallos en el
plano civil, social y político; juzgan
con ojo de claridad y de crítica; al
final de este año hay por doquier sín­
tomas de una expectativa más grande,
que no debe ser desatendida por la
Iglesia, la cual mira a los jóvenes con
esperanza y amor.

Cristo busca a los jóvenes, hoy co­
mo en el día en que amó a aquel joven
fijándose en él (cf. Me 10 , 21)
cuando le interpelaba sobre la vida
eterna. La Iglesia siga manteniendo
e irradiando con dimensiones planeta­
rias la solicitud y el amor del Corazón
de Cristo. Ninguno se eche para atrás.
Es necesario ayudar ese crecimiento
que he indicado a los jóvenes y a las
jóvenes como medio para que "la ju­
ventud sea precisamente la juventud"
(Carta a los jóvenes, n. I4): creci­
miento en edad, en sabiduría, en
gracia.

LOS SANTOS HERMANOS CIRILO
Y METODIO, SU PROTECCION,
SU EJEMPLO Y SU MENSAJE:

CONSTRUIR JUNTOS LA
COMUNION YDAR NUEVO
IMPULSO A LA ACTIVIDAD

MISIONERA BAJO EL ASPECTO
DE LA INCULTURACION DEL

EVANGELIO

\

I I
I 1

mundo" (Homilía, núms. 7 y 9;
L'Osservatore Romano, Edición en
Lengua Española, 7 de abril de 1985,
pág. 12).

El Señor bendijo aquel encuentro
de modo extraordinario, tanto que,
para los años sucesivos, ha sido insti­
tuida la Jornada mundial de la Juven­
tud, que se celebrará el Domingo de
Ramos, con la válida colaboración del
Consejo para los Laicos.

Quisiera subrayar además la aten­
ción que han dirigido a los jóvenes,
este año de modo particular, los
Episcopados de todas las naciones
del mundo: imposible citar encuen­
tros e iniciativas en los diversos paí­
ses tan numerosos han sido. Y la mis­
ma respuesta de los jóvenes a las invi­
taciones que se les han dirigido desde
Roma no habría podido ser tan amplia
y coral si no hubiera tenido el aliento
y el apoyo en las diversas diócesis,
obra ello de mis hermanos obispos Y
de los sacerdotes que les ayudan con
generosidad y sacrificio. A estos queri­
dos hermanos en el sacerdocio deseo
manifestar públicamente mi agradeci­
miento conmovido por haber respon­
dido con tanta generosidad a la invita­
ción que les hacía con la tradicional
Carta para el Jueves Santo, a dedicar
los principales cuidados de su apos­
tolado al ministerio en favor de la ju­
ventud, a los encuentros personales,
a la catequesis sobre Cristo y su pala·
bra de vida y de verdad, con inmenso
celo, inspirado en el ejemplo del Sal­
vador.

La Iglesia debe mirar a los jóvenes
viendo en ellos su esperanza: ante to­
do porque de ellos provienen las vo­
caciones, que son la garantía de la fe·
cundidad de la Iglesia misma en el tercer
milenio. Cuídense las vocaciones
sacerdotales y religiosas con amor Y
predilección, con el amor mismo d
Dios: "En efecto. Dios. como escribio

' doSanto Tomas de Aquino, ama de mo

112

de la Paz fue, como es sabido, "La
paz y los jóvenes caminan juntos";
en el mensaje que dirijo cada año en
tal ocasión, he ilustrado la riqueza de
los contenidos, el alcance, la responsa­
bilidad que tienen para todos los hom­
bres, y principalmente para los jóvenes
y para las jóvenes. Además, ha sido
dirigida a ellos la Carta ya mencionada,
el Domingo de Ramos de 1985, que
caía el 31 de marzo; y precisamente
para aquel domingo vinieron a Roma
los representantes de la juventd, de
los cinco continentes: conservo toda­
vía en los ojos las imágenes del en­
cuentro de aquella asamblea de jóve­
nes de todas las razas y proveniencias
en la plaza de San Juan de Letrán, du­
rante la cual oramos y reflexionamos
juntos, con íntima participación de to-
os los presentes, convertidos en un

1 corazón y en un alma sola, hasta
las sombras de la noche envolvie­
aquella multitud, recogida ante la

tedral de Roma. La conmoción vuel­
Ye intacta al recordar la procesión y la
Misa del domingo siguiente, en el que
aquella asamblea de jóvenes - ¡no ma­
sa anónima, no número, sino presen­
cia viva y personal!- tomó parte con
gozo arrollador y ordenado, en un
acto comunitario de amor y de fe a
Cristo Señor en la víspera de la conme­
moración de su Pasión. Recuerdo con
qué entusiasmo aquellos jóvenes hicie­
ron eco a mis palabras: "Que penetre
en vosotros profundamente este testi­
monio que Jesús de Nazaret da de la
verdad. En El está contenida la causa
del hombre: la causa eterna y a la vez
última. Jesucristo existe ayer, hoy y
siempre. Y la causa del hombre está
en El ayer, hoy y siempre... Por
ello, a este mundo -el mundo del
segundo milenio que llega al final­
le es necesario continuamente
y cada vez más Aquel que se hizo
obediente hasta la muerte y muerte
de cruz. Cristo es indispensable al
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de Europa, que se tuvieron en Roma
el pasado mes de octubre, y que cul­
minaron con la concelebración del 13
de dicho mes con motivo del Jubileo
de Cirilo y Metodio.

La evangelización de los pueblos
eslavos por parte de los dos hermanos
de Tesalónica tiene una importancia
que afecta de lleno a la vida y a la mi·
sión de toda la Iglesia. De la Iglesia
entera. De la Iglesia del siglo IX y de la
iglesia del mundo contemporáneo.
Efectiva.mente, son todavía actuales
las finalidades que inspiraron la acción
evangelizadora de los dos hermanos:
''Proclamación de la Palabra, exten­
sión y mantenimiento de la fe, uni­
dad de todos los creyentes en Cristo,
confianza en la obra de la gracia divi­
na . y entrega pastoral hasta el don
de sí"(Homilía del 14 de febrero:
AAS 17, 1985, 636).

De estos múltiples componentes
de la acción pastoral desarrollada por
los dos Santos emergen coordenadas
como de su "actualísimo mensaje"
dos indicaciones prioritarias. La pri­
mera es la validez y la constancia del
empeño ecuménico, que precisamente
de su ejemplo saca motivo de particu­
lar aliento: en efecto, por citar una vez
más la Slavorum Apostoli, "caracterís­
tica suya fue el amor a la comunión
de la Iglesia universal, tanto en Oriente
como en Occidente... De ellos proce­
de, también para los cristianos y hom­
bres de nuestro tiempo, la invitación a
construir juntos la comunión" (n. 26:
AAS 77, 1985, 807).

La segunda indicación es el es­
fuerzo por la actividad misionera
bajo el aspecto de la inculturción del
Evangelio, a que he aludido ya. La
Iglesia hoy se halla ante desafíos seme­
jantes a los que la sociedad y los hom­
bres presenta.ron a Cirilo y Metodio:
ellos supieron responder con una fuer.
za de fe y una claridad que deben se­
guir sien do modelo y aguijón para to-

dos nosotros. Problemas múltiples,
en el plano de las ideas, recrudeci­
miento de laicismos pseudocultura­
les, miedos del hombre de hoy a
perder la propia autonomía e identi­
dad frente a Dios; valoraciones no
siempre serenas del patrimonio
étnico-cultural que hay que salvaguar­
dar en la obra misionera: todo esto
puede a veces llevar al desánimo a
aquellos que Cristo ha enviado a
evangelizar, a predicar a todas las
gentes (cf.M 28, 19 ss).

Pues bien, la figura y la obra de
los Santos Cirilo y Metodio nos di­
cen que -como está escrito en la cita­
da Carta Encíclica-, "el Evangelio no
lleva al empobrecimiento o desapari­
ción de todo lo que cada hombre, pue­
blo y nación, y cada cultura en la his­
toria, reconocen y realizan como
bien, verdad y belleza. Es más, el Evan­
gelio induce a asimilar y desarrollar
todos estos valores, a vivirlos con ma­
nanimidad y alegría y a completarlos
con la misteriosa y sublime luz de la
Revelación" (n. 18: AAS 77, !985,
800).

Es una llamada fuertísima a la espe­
ranza que no defrauda ( cf. Rom 5,5),
pero también al coraje intrépido de
anunciar a Cristo y a los hombres
de todos los tiempos, según las líneas
indicadas por el Concilio Vaticano I,
Y explicadas precisamente en dos sesio­
nes del Synodus Episcoporum (el de
1974 y el de 1977), a las que sigui°­
ron las dos Exhortaciones Apostóli
cas Evangelii nuntiandi y Cateches'
rradendae. Son consignas bien precr
sas, confiadas a la Iglesia por el supre­
mo Magisterio del Vaticano II Y de la
Sede de Pedro.

UN SINODO PARA CELEBRAR,
VERIFICAR Y PROMOVER EL

CONCILIO VATICANO II

S. ¡El Concilio Vaticano I! Acab

1
t

!

mos de revivir juntos aquella experien­
cia de un nuevo Pentecostés, como la
había querido Juan XXIII al convocar
el Concilio del siglo XX; y tenemos to­
davía en el corazón las breves pero
in tensas etapas de la II Asamblea
General Extraordinaria del Sinodo de
los Obispos, que acaba de concluir:
la concelebración del domingo 24 de
noviembre; las jornadas de las Congre­
gaciones Generales y de los Circuli
minores; el Mensaje de los padres
sinodales al Pueblo de Dios; la concele­
bración conclusiva en San Pedro el día
de la solemnidad de la Inmaculada y el
canto de las Vísperas, con la consagra­
ción a María, en la Basílica Liberiana;
y la Relación final de la Asamblea.

No es necesario por ello repetir
aquí la importancia de esta iniciativa
que, volviendo a tomar los temas basi­
lares del Concilio Vaticano II, ha que­
rido ser celebración, verificación y pro­
moción del mismo. Baste sólo desta­
car que la iniciativa ha sido tomada
como un servicio que la Iglesia de
Roma, de acuerdo con su vocación,
ha querido prestar nuevamente al mun­
do en el surco trazado hace veinte
años por los documentos conciliares;
summa de la reflexión de la Iglesia so­
bre su misión esencial de revelar a Dios
uno y trino y la encarnación del Ver­
bo a la humanidad.

Es de destacar además que este
Sínodo ha sido seguido por todos los
componentes de la Iglesia y de la opi­
nión pública del mundo entero con in·
terés superior al dedicado a los otros
Sínodos. '

Queriendo resumir en síntesis el
Significado profundo de esta conme­
moración-verificación del Vaticano II,
Se puede decir que -como resalta con
evidencia de la Relación final-- ha
querido dirigirse al tema primario del
Conel; .cio: La Iglesia "sacramento um·
Versal de salvación", según la voluntad

de Cristo "luz de los pueblos", se sien­
te cada vez más interpelada por la vo­
luntad de su Fundador, en el a.mor
del Espíritu Santo, a revelar el Padre
al mundo; en una palabra, se empeña
a fondo en su misión evangelizadora,
confiada a Pedro· y a sus Sucesores y,
cum Petro et sub Petro, a los obispos
del mundo entero, ayudados por los
sacerdotes, para llamar a todos los lai­
cos cristianos a mayor conciencia
de su responsabilidad en la vocación
al apostolado.

Las etapas salientes de este año
que se cierra, y sobre las cuales os he
entretenido esta mañana, son otras
tantas líneas directrices, son una ma­
duración y una profundización de esta
misión: los jóvenes, llamados a "dar
testimonio dinámicamente en la vida
de la nueva realidad... a participar
con la comunidad de la Iglesia en la
misión salvifica de Cristo" {Alocución
del 30 de marzo de 1985, n. 7); las.
vetustas Iglesias de Europa, como las
del Tercer Mundo, empeñadas en reCO­
ger de los métodos pastorales de los
Santos Cirilo y Metodio el ejemplo
que les impulse a un renovado empeño
en el deber primordial de la evangeli­
2ación a todos los niveles, en el anun­
cio de la Palabra, en la digna celebra­
ción del culto divino, en el esfuerzo
de penetración del Evangelio en las
antiguas y nuevas culturas; la Iglesia
entera, con irradiación diría cosmr
ca, proyectada hacia una nueva evan­
elización misionera según el impulso

g ue le confirió, ad intra y ad extra, las
q . s del Concilio Vaticano II, re­consignas I
cordadas y lanzadas de nuevo por e
Sínodo de los Obispos.

LOS TIEMPOS NUEVOS

«, Venerables hermanos, queridisi­

mos hijos: a la navidad, a ese
Ya cercanos .el que meditaremostiempo santo en



LA IGLESIA

MENSAJE DEL PAPA A LOS OBISPOS DEL NORTE Y DEL
CENTRO DE AMERICA Y DEL CARIBE,

REUNIDOS EN DALLAS, ESTADOS UNIDOS,
PARA UNA SESION DE ESTUDIO
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Esta sesión de trabajo 'de Dallas es,
en cierto sentido, continuación de la
obra realizada por el Sínodo de 1980
y elocuente expresión del deseo de
ustedes de ayudar, en cuanto obispos,
a las familias a desempeñar su función
insustituible en la vida y misión de
la Iglesia.

Me ha gustado saber que el tema de
la Conferencia de este año es "Los
obispos y la familia: la Iglesia afronta
el porvenir de la familia". Porque ello
indica la conciencia de ustedes de la
responsabilidad grave de los obispos
respecto de la familia, y demuestra
que tienen deseo de cumplir esta mi­
sión con la mayor eficacia posible. Co­
mo dije en la Familiaris consortio, "el
primer responsable de la pastoral fami­
liar en la diócesis es el obispo. Como
padre y pastor debe prestar particular
solicitud a este sector, sin duda priori­
tario, de la pastoral" (n. 73). Con­
fío en que las relaciones y debates de
esta sesión de trabajo les servirá de
ayuda en la atención pastoral de la fa.
milia y )es capacitará para iluminar Y
guiar a los sacerdotes, diáconos, reli­
giosos y a cuantos les ayudan en este
trabajo. . .

A lo largo de estos dias, ciertamen­
te, examinarán algunas asechanzas
corrientes hoy en la vida familiar. 1a­
les como los retos que afrontan los
padres al educar a los hijos a la madu­
re en Cristo, los problemas que af""
tan a los extranjeros y a las familias
de emigrantes, las dificultades de los
e . d l familia. las

miembros ancianos ">

Hermanos obispos del Norte y Cen­
tro de América y del Caribe, reunidos
en Dallas (Texas):

Me complazco grandemente en en­
viarles un saludo durante su reunión
en esta otra sesión de trabajo organi­
zada por el Centro Papa Juan XXIII
de investigación y educación médico­
moral. Les saludo en el nombre del
Señor Jesucristo, y al mismo tiempo
quiero dar las gracias a los Caballeros
de Colón, cuya generosidad ha hecho
posible que ustedes asistan a esta reu­
nión desde diócesis muy distantes
de Canadá, Caribe, Centroamérica. Mé­
xico y Estados Unidos. Se reúnen us­
tedes en calidad de pastores y maes­
tros de la Iglesia, acuciados por el de­
seo de reforzar su conocimiento y
amor a la verdad, agradecidos por es­
ta oportunidad de orar y reflexionar
juntos en la unidad de la Iglesia uni­
versal en comunión con el Sucesor
de Pedro.

En 1980, el Sínodo de los Obis­
pos se reunió en Roma para estudiar
la misión de la familia cristiana en el
mundo. contemporáneo. Fue elegido
este tema en respuesta directa a las
numerosas peticiones de todo el
mundo, de que se estudiaran conjun­
ta Y detalladamente los problemas
Planteados a la familia hoy y la misión
e la fa, lid m ia en la Iglesia y en la so-
{""; Par resorter 1 so4o.
geSandome en las muchas ideas y su­
rencias d ¡pub; " los padres sinodales,et,""" a\ao siguiente l Exhorta­

postólica Familiaris consortio.

LA IGLESIA ANTE EL PORVENIR DE LA FAMILIA

2

virtud del Espíritu, y que ha iniciado
su carrera imparable en aquella noche
en la que el cielo se unió a la tierra.
Y el anuncio de los tiempos nuevos
resonó en la bóveda estrellada de
Belén, con el coro de los ángeles en el
portal: "Gloria a Dios en el cielo, y en
la tierra paz a los hombres que Dios
ama" (Le 2, 14). ·

Dios y hombre. tierra y cielo:
en el misterio de Cristo y de la Iglesia.

"Todos los hombres verán la sal­
vación de Dios".

Reiterando las felicitaciones más
afectuosas, a todos imparto mi bendi­
ción.

cada día con gozo renovado en el mis­
terio de Aquel que, como dice San
Agustín, "deos facturus qui homines
erant, homo factus est qui Deus erat"
--"es decir, Aquel que siendo Dios se
ha hecho hombre para hacer dioses
a aquellos que eran hombres" (Ser.
192, 1: PL 83, 1012)--, nos infunde
una certeza mayor de fe en ver a la
Iglesia cada vez más fuertemente cons­
ciente de su misión. El año que se con­
cluye ha dado, entre otras cosas, un
admirable testimonio de ello en las ce­
lebraciones que he evocado hoy con
vosotros. Que el año nuevo nos en­
cuentre empeñados en continuar con
fe, esperanza y amor esta misión que
el Padre nos confía en Cristo, con la

116



118 LA IGLESIA LA IGLESIA 119

presiones de la sociedad que contri­
buyen a desintegrar la familia, los ma­
les morales que amenazan el amor con­
yugal y la vida humana desde el mo­
mento de la concepción, y muchos
otros campos salientes de interés es­
pecial. Asimismo estudiarán cómo par­
ticipa la familia en la vida y misión
de la Iglesia, especialmen¡e en la fun­
ción doble de fomentar el amor y la
unión. y promocionar y proteger la
vida humana. Puesto que la familia
está llamada a ser comunidad de per­
sonas unidas por el amor y compro­
metidas a ser fieles, por lo mismo es
fundamento de la unión y estabili­
dad de la sociedad, y de manera im­
portante construye el reino de Dios
en el mundo. Por otra parte, como
afirmé en la Familiaris consortio, "el
cometido fundamental de la familia
es el servicio a la vida, el realizar a lo
largo de la historia la bendición ori­
ginaria del Creador, transmitiendo
en la generación la imagen divina
de hombre a hombre" (n. 28).

Como ya saben, durante los últi­
mos años en mis audiencias fui presen­
tando una serie catequética de char­
las sobre la teología del cuerpo hu­
mano Y sacramentalidad del matri­
monio, incluyendo una confirma­
ción, análisis y ampliación de las en­
señanzas de Pablo VI contenidas en
la Humanae vitae. Un factor muy
importante me movió a emprender
esta catequesis, y fue el interés pas­
toral por la familia y el convencimien­
to de que el Papa y los obispos pueden
prestar el mejor servicio a la familia
desempeñando fielmente su papel de
maestros en la fe e iluminando a las
familias con la Palabra de Dioscon la ensenanza auténtica de la 1.
sia. Por lo mismo aliento con gusto
esta sesión de trabajo y otras inii.
tivas parecidas, encaminadas a ayudar
a los obispos a enseñar y predicar
con mas provecho la Buena Nueva.

Me siento cerca de ustedes en la ta­
rea especial que cumplen en cuanto
obispos al "anunciar con alegria Y
convicción la Buena Nueva sobre la
familia, que tiene absoluta necesidad
de escuchar siempre de nuevo y de
comprender cada vez mejor las pala­
bras auténticas que le revelan su iden­
tidad, sus recursos interiores, la impor­
tancia de su misión en la ciudad de
los hombres y en la ciudad de Dios"
(Familiaris consortio, 86).

El lema de esta reunión indica con
acierto que cuando la iglesia se inte­
resa por la familia. está interesándose
por su propio porvenir. Convencido
de esto mismo, dije a la Asamblea
General de las Naciones Unidas hace
seis años: "Deseo expresar el gozo
que para cada uno de nosotros cons­
tituyen los niños, primavera de la VI·

da, anticipo de la historia futura de
cada una de las patrias terrestres
actuales. Ningún país del mundo,
ningún sistema político puede pensar
en el propio futuro de modo diverso,
si no es a través de la imagen de estas
nuevas generaciones que tomarán de
sus padres el múltiple patrimonio de
los valores. de los debres, de las aspi­
raciones de la nación a la que perte­
necen, junto 'con el de toda la familia
humana. La solicitud por el niño,
incluso antes de su nacimiento, desde
el primer momento de su concepción
Y, a continuación, en los años de la in·
fancia y de la juventud, es la verifica·
ción primera y fundamental de la rela
ción del hombre con el hombre
(n. 21). Nuestros esfuerzos pastorales
de obispos por atender a la familia en
nuestros días son un modo concret_o
de contribuir al porvenir de la Iglesia
y de toda la humanidad.

Habite de modo creciente el Espí­
ritu Santo en sus mentes y corazones,
queridos hermanos "el Espíritu de
verdad que procede del Padre" (.!JI
l 5. 26), el que nos ha sido enviado

para guiarnos a la veraad ·completa
(cf. Jn 16, 13). Pido gracia y paz de
nuestro Señor Jesucristo para uste­
des y su pueblo, y en especial para
las familias a quienes van a prestar

su ministerio con la Palabra y los
Sacramentos.
Vaticano, 16 de enero de 1985.

Joannes Paulus PP. II

JESUCRISTO CRUCIFICADO Y RESUCITADO, CAMINA A TRAVES
DE LA HlSTÓRIA DEL HOMBRE, A TRAVES DE LA HISTORIA DE
LA HUMANIDAD Y DE LAS NACIONES

MENSAJE PASCUAL DEL PAPA "URBI ET ORBI", 1985

1. "Fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: padeció Y fue sepultado.·"
resucitó al tercer día". f s

Durante el triduo pascual la Iglesia vive de modo particular esta fe que proresa
1 . "Mors et vita duello conflixe­constantemente v que constantemente proc ama.

re mirando. Dux vitae mortuus, regnat vivus". ,
1 l. 1 imer día de la semana encon raron2.Las mujeres que fueron a sepulcro, e pr '

1la piedra removida y escucharon la voz: "¿Por qué buscáis entre los muertosª que
vive?Noestá aquí;haresucitado"(Lc24,5-6), . . d

I
h breen la

P . , al b y entró en la h1stona e om •or vez primera resono esta P a ra d 1 t 5timonio del
que la muerte es ley de la existencia. Los Apóstoles han lleva O e es I ostólico
Resucitado a todo el mundo de entonces. La Iglesia recoge este mensaje ap
y hoy lo difunde solemnemente "Urbi et Orbi". · del ue es del que era y del que

3. "Con vosotros sean la grac'.a Y la paz de parte .. ~ de los muertos, el princi­
viene. ..y de Jesucristo, el testeo vera, e!Pri?$""",,, erro del Apocali­
pe de los reyes de la tierra". Asi habla el Hijo del 1omb",,,~nora vio por los
sis. "Yo soy el primero y el último, el viviente, que~"%"5(41,45.17-18).

a 1 11 di la muerte y de m 1erno •s,g os de los siglos, y tengo as aves e . d la historia del hombre.
4. Jesucristo crucificado y resucitado, camina a traes (e

a través de la historia de la humanidad y de las nac"@" 4¿+ ate la tumba vacía
L d I d mingo de ascua, es a .as generaciones, al amanecer e O • saje apostólico: "¿Por que

d il nos el mismo mensaY escuchan desde hace ya casi os m a , , . 1 esucitado".
buscáis entre los muertos al que vive? No está aqui,ha I

5 •ct d mpre se interroga. . 1 ·. Ante las tumbas, la humanidad sien el legado del huracán de violencia
Lo hace sobre todo cuando las tumbas son

Y destrucción de las guerras. 1«uación de hace cuarenta años.
La memoria vuelve espontáneamente ª ª si . iaba la segunda guerra mun­

cuando en Europa, Asia y en otros continentes e""",',,
dial. de ¡dilogía imperan!· · horrorola, desencadenada por una absurda ideo)B" . ¡vido una experiencia h '

Durante más de cinco años la humanidad habia vi 1
•.

Sa: en los frentes militares
tos cruelmente ¡dz rel ha­- decenas de millones de hombres muen ¡oblaciones asoladas por

cud.¡d d ·ones v naves Pates arrasadas, hecatombes le avio1
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EL AMOR, LA LLAMADA y EL MANDATO DE CRISTO A
LOS JOVENES

MENSAJE DEL PAPA PARA LA JORNADAMUNDIALDE ORACION
POR LAS VOCACIONES QUE SE CELEBRARAEL IV DOMINGO DE

PASCUA, 28 DE ABRIL

ñar o intoxicar a los pueblos;
-la carrera de armamentos aumenta la amenaza de la destrucción total;
numerosas guerras, de diversa extensión y duración, pero con un poder destruc­

tor cada vez mayor. siguen sembrando ruinas y ensangrentando diversas regiones
ael mundo.

9. La Iglesia vive del mensaje de paz que proviene de Cristo.
"La paz sea con vosotros" es el saludo y el deseo de Jesús resucitado a los Após­

toles reunidos en el Cenáculo.
Con este saludo y con este deseo la Iglesia se dirige a todos los hombres. Se diri­

ge particularmente a los jóvenes, en este Año Internacional de la Juventud, porque
"la paz y los jóvenes caminan juntos".

l O. El pasado domingo me he encontrado con centenares de miles de jóvenes,
y ha quedado grabada en mi corazón la imagen alegre de su entusiasmo.

Al expresar el deseo de que esta experiencia maravillosa pueda repetirse en los
próximos años, dando lugar a la Jornada mundial de la Juventud en el Domingo de
Ramos. confirmo mi convicción:

A los jóvenes les espera una tarea difícil, pero entusiasmante:
la de transformar los "mecanismos" fundamentales que, en las relaciones entre

los individuos y las naciones, favorecen el egoísmo y la opresión, y la de hacer nacer
nuevas estructuras, inspiradas en la verdad, la solidaridad y la paz.

Recuerden, sin embargo, los jóvenes que para llegar a cambiar las estructuras,
es necesario ante todo cambiar los corazones.

La paz nace del corazón del hombre y muere en el corazón del hombre.
11. Cristo, sólo El, que conoce el corazón del hombre, puede darle un corazón

nuevo. capaz de abrirse al hermano, en la libre gratuidad del amor.
A Cristo· ha de dirigirse, pues, la humanidad contemporánea para acoger ser :·1~n­

saje de liberación y de paz.
En El, primogénito de una humanidad nueva, en la que ya actúa la fuerza de la

resurrección, los pueblos pueden poner su esperanza para una era de justicia. de
verdad y de paz.

Así habla el Hijo del Hombre en el libro del Apocalipsis:
"Yo soy el primero y el último, el viviente, que fui muerto y ahora vivo por los

siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del infiero" (A4 1, 18).

I. La XXlf Jornada 1111mdial de
Oración por las Vocaciones, que se
celebrará como todos los anos. el

,rados hermanos c el Episeo­en," queridos hijos e hijas de todo
undo: ·

bre y las privaciones;
- otras decenas de millones de seres humanos diezmados y extenuados en los

campos de concentración, el pueblo hebreo conducido al exterminio, y. finalmen­
te, la aterradora experiencia de las primeras explosiones nucleares.

6. También hoy la humanidad se pregunta sobre el sentido de aquellas victimas.
Sobre todo no puede olvidar a los hombres y a las mujeres que, en cada país, dieron
la vida 'in sacrificio por la causa Justa, la causa de la dignidad del hombre.

Ellos afrontaron la muerte como víctimas inermes, ofrecidas en holocausto, o
defendiendo con las armas su libre existencia. Resistieron no para oponer violencia
contra violencia, odio contra odio, sino para afirmar un derecho y una libertad
para si mismos Y para los demás, aun para los hijos del que entonces era opresor.
Por esto fueron mártires y héroes. Esta fue su resistencia.
• igual. modo se comportaron los pueblos que habían sido atacados. Defen­
i~on _su libertad e independencia, su derecho a existir en nombre de un justo

orden internacional en Europa y en el mundo. El 2 de junio de 1945 Po XII
proclamaba el solo que ]as · . .habi naciones, especialmente las pequeñas y medianas, que
a1an soportado tantos sacrificios "para destruir el sistema de la violencia brutal".
recamaban que se les conced· " ,, .1era tomar en sus manos los propios destinos • rruen·
~ras to_dos lhos puebl~s aspiraban a una paz que hiciera desaparecer del mundo toda
pres1on o egemonía de la fuerza.

7. Bajo el impulso de est · ·
m d. as aspiraciones, las Naciones Unidas se comprometieron
e 1ante un pacto solemne " 1 1

fí a sa/var as generaciones futuras del flagelo de la gue-
rra y rearmaron con la De 1 . . .les los d I r' claración universal y otros documentos internaciona­

· Ierechos undamentales de I d I h 'como de ¡. . 0 os os ombres y de todas las mujeres, as1
as naciones grandes y .=. jla 11erdader , d

I
pequenas. ntentaban eliminar de esta manera

a ra¡z e a guerra que nac d 1 . l ..bres y de los pueblo . f . · . e e a violación de los derechos de los hom­
La

I
s. e mringe el Justo orden social

,. tute a de los derechos f d 1 "la via sobre la que e .
1 1

unuamentales de los hombres y de los pueblos es
amma a glesza Hace 40 P XIIpara "una nueva organización de la ,, ano s 10 la indicó como la base

mente en la "Pacem in ter+is"; p,,,"{, ¿'uan XXIII la volvió a afirmar vigorosa­
jes. la propuso en diversas ocasiones y mensa-

Se trata ele los oercchos y de 1 1"b .
mi discurso del año 1979 1 0~

1 e1tades que yo sentí el deber de enumerar en
de la dignidad del homi" " ) , porque forman parte de la "conciencia general

8. Hace cuarenta años finali . I·
to, ¿se ha afirmado verdadera zo t ª? guerra. La paz, como fruto de un orden jus-
de la letra, sino del espfrir, _ d ~en;- ¿La paz basada en el respeto real-no sólo

Con dolor se debe rec~no e os erechos del hombre y de las naciones?
del d d cer que mucho . ·mun.o, onde s son todavrn los lugares, en el mapa
-los derechos humanos

opresión; son negados o violados en las formas más duras de
-los lugares de tortura 1Siguen , 1os campos deprovocando víctimas in segregación o de trabajo inhumano
-millones d ·in numerables, a 1d , d;. . e n1os, hombres y . ' menu o silenciadas u olvida as,

tia, sequía o desnutrición; muyeres son dejados morir por causa de la cares­
-naciones esperan qu

han recuper d e sus derechos sobe
_¡,¿,@do o porque los han pera¡4. anos sean reconocidos, porque no los
ideologías. que inculcan el oa '

1o, la violencia. Ia prepotencia, no cesan de enga
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IV domingo de Pascua, es una ocasión
en la que, como Pastor de la Iglesia
universal, siento el urgente deber de
exhortar a todos los bautizados a
colaborar con la oración incesante y
la acción pastoral en la promoción
de las evocaciones sacerdotales, de las
vocaciones a la vida consagrada en sus
múltiples formas, de las vocaciones al
compromiso misionero. Es éste un
problema vital que se ubica en el co­
razón mismo de la Iglesia; en efecto.
de su solución depende su porvenir,
su desarrollo y su misión universal
de salvación.

Desde que el inolvidable Pablo VI
quiso instituir esta Jornada mundial
los Mensajes pontificios, aunque diri­
gidos a todo el Pueblo de Dios han
tenido como destinatarios privilegia­
dos a los jóvenes. Esta atención asume
en cierto modo una motivación y un
significado singulares en este ano
1985 que, como es sabido, ha sido
proclamado por las Naciones Unidas
'"Aiío lnternucionul de la Juventt1d"

Es ésta una cita a la cual la Iglesia
no quiere faltar. Tiene ciertamente
la intención de ofrecer contribuciones
Y aportes originales relativos a la fe
Y a los valores cristianos. Numerosas
iniciativas han sido ya programadas
Y otras serán promovidas, tanto a ni­
vel de Iglesia universal como a nivel
de Iglesias particulares. Yo mismo
he dirigido una invitación a los jóve.
nes de todo el mundo para un gran
encuentro en Roma, el Domingo de
Ramos, para proclamar juntos que
Cristo es nuestra pa2".
Un vivo deseo mío es que en este

ano se promuevan, de una form
extraordinaria entre los j6ven ,". nes, as
vocaciones consagradas. La Jornada
mundial es un punto ideal de referen.
c1a para una acción más vasta y más
incisiva. Y es éste el testimonio espee.
fico que las comunidades cris/
esperan de los jóvenes. ¡. Vanas

· n esta

perspectiva mi palabra se dirige, en
primer lugar , a las nuevas generacio­
nes Y, luego, a todos los
que tienen responsabilidades pastora­
les y educativas.

2. ¡Jóvenes, Cristo os ama.' He
aquí el feliz anuncio que no puede
menos de llenaros de admiración. Mi
mensaje para vosotros no puede
ser otro que el mismo del Evangelio:
Cristo tiene por vosotros, jóvenes, un
amor de predilección y os desafía al
amor.

Mi diálogo con vosotros ha conoci­
do ya los caminos del mundo y en
todas partes he encontrado jóvenes
sedientos de amor y de verdad, aunque
agobiados por muchos interrogantes
y problemas sobre el sentido de la pro­
pia vida.

No es raro, por desgracia, el peligro
de caer bajo falsos guias y falsos
maestros, que intentan seduciros, abu­
sar de vuestra generosidad e incluso im
pulsaros hacia actividades que engen­
dran tan sólo amargura y desilusión.

Quisiera ahora preguntaros: ¿Ha­
béis encontrado a Aquel que se ha pro­
camada el único verdadero "Maestro"
(Mt 23, 8)? ¿No sabéis que sólo El
"tiene palabras de vida eterna" (Jn
6, 68) y posee las respuestas verda­
deras a vuestros problemas?

El amor de Cristo es la fuerza más
grande del mundo es vuestra fuerza.
¿Habéis realizado este maravilloso des­
cubrimiento? Cuando un joven o una
joven ha encontrado personalmente
a Cristo y ha descubierto su amor, tie­
ne confianza en El. escucha su voz. S
decide a seguirlo, dispuesto a todo.
incluso a dar la vida por El.

3. ¡Jóvenes, Cristo os 1/ama!EI
amor conoce diversos caminos, pues
son diferentes las tareas que El confía
a cada uno y a cada una de vosotros.

En el ámbito de la vida cristiana
todo bautizado ha recibido dei Señor
su "llamada". v todas las vocaciones

son importantes, todas merecen gran
estima y reconocimiento, todas deben
ser escuchadas y seguidas con generosi­
dad. Sin embargo, el Señor Jesús, al
fundar la Iglesia, quiso instituir minis­
terios part iculares, que El confía a
aquellos de entre sus discípulos a quie­
nes libremente elige.

Es así que a muchos de vosotros,
a más de cuantos se podría suponer, el
Divino Redentor quiere haceros partí­
cipes del sacerdocio ministerial para
dar a la humanidad la Eucaristía, para
perdonar los pecados para predicar el
Evangelio, para guiar las comunidades.
Cristo cuenta con vosotros para esta
misión maravillosa. Los sacerdotes
son necesarios al mundo porque Cristo
es necesario.

A muchos de vosotros Jesús os pi­
de dejarlo todo para seguirle a El
pobre, casto, obediente. A muchas jó­
venes dirige la llamada misteriosa a vi­
vir un proyecto de amor exclusivo a
El en la vid a virginal.

¿Pensáis a caso que estas llamadas
se refieran a otros y no puedan dirigir­
se, quizá a vuestra persona? ¿Os pa­
recen muy difíciles porque compor­
tan renuncias, sacrificios y hasta la en­
trega de la vida?

Observad la prontitud de los Após­
toles. Observad la magnífica experien­
cia de miles y miles de sacerdotes,
diáconos, religiosos, religiosas,
laicos consagrados, misioneros que han
llegado hasta el heroísmo para dar tes­
timonio a la humanidad de Cristo
muerto y resucitado.

Observad la generosidad de miles y
miles de jóvenes, que en los semina­
TIos, en los noviciados y en otras ins­
tituciones de formación se están prepa­
[ando a las órdenes sagradas, a la pro­
SIón de los consejos evangélicos,
?. mandato misionero. A todos estos
Jovenes v . .. d ¡· t],¿ 'aya mi expresión le aliento
Y ª Invitación a proponer a sus coetá­
neos el ideal que están realizando.
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4. ¡Jóvenes, Cristo os manda.' "ld
a todo el mundo y anunciad el Evan­
gelio a toda creatura" (Me 16, 15).
Estas palabras pronunciadas por el
Señor antes de ascender al Padre, las
dirige hoy a muchos de vosotros. En el
umbral del tercer milenio de la venida
de Jesús, una gran multitud de
hombres no ha recibido aún la luz del
Evangelio y yace en graves condiciones
de injusticia y miseria.

El mismo Señor revela despropor­
ción entre las inmensas necesidades
de salvación universal y el número
insuficiente de sus colaboradores. "La
mies es mucha pero los operarios son
pocos" (M1 9, 37): exclamó viendo a
las multitudes de todos los tiempos
cansadas y agobiadas como ovejas sin
pastor. En mis viajes apostólicos a to­
dos los puntos de la tierra, constato ca­
da vez más la actualidad del lamento
del Salvador.

Sólo la gracia de Dios, solicitada
por la oración, puede colmar esta do­
lorosa desproporción. ¿Quedaréis indi­
ferentes escuchando el grito que sube
de la humanidad? Os exhorto a orar y
también a ofrecer vuestras personas, si
el Dueño de la mies quisiera enviaros
corno operarios a su mies (cf. M 9.
38).

Poneos en primera fila entre aque­
llos que están prontos a dejar la pro­
pia tierra para una misión sin fronte­
ras. A través de vuestras personas
Cristo quiere llegar a la humanidad en­
tera.

5. Mi mensaje se dirige ahora a
t d s las comunidades cristianas,
,, toadas tienen responsabilidad
po1 l dirante los jóvenes. En part1cu ar me Ir­
jo a vosotros, venerados hermanos
en el Episcopado, y a cuantos compar­
ten con vosotros tareas específicas
astorales y educativas: presbíteros.

P consagradas, animadores vo­
personas f il" .
cacionales, padres de familia, catequIs-
tas, docentes. educadores.

LA IGLESIA LA IGLESIA
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En este año dedicado a los jóvenes
tomemos nueva conciencia de lo que
ellos representan para la Iglesia.

Recordad: ¡Servir a los jóvenes
es servir a la· Iglesia! Es una tarea prio­
ritaria, a la cual a menudo deben su­
bordinarse y orientarse otras tareas,
empeños, intereses.

Amad a los jóvenes como Cristo
los ama. Conocedlos y daos a cono­
cer a ellos personalmente. Id hacia
ellos, pues a menudo no vendrán es­
pontáneamente.

Haceos sobre todo instrumentos va­
lerosos de la llamada que el Señor diri­
ge a los jóvenes.

La pastoral juvenil de base sería
incompleta si no se abriera también
a las vocaciones consagradas. Lo ha
recalcado con fuerza también el do­
cumento conclusivo del ll Congreso
internacional para las Vocaciones (cf.
n. 42), aue de nuevo recomiendo a
vuestra atención.

La Iglesia ha recibido de Cristo el
derecho y el deber de llamar y propo­
ner las vocaciones consagradas: no
para imponer carismas y ministerios
a quien no los ha recibido del Espí­
ritu Santo, sino para revelar el proyec­
to de Dios inscrito en el corazón de
tantos jóvenes, a menudo sofocado
por las circunstancias ambientales. Por
su parte los jóvenes y las jóvenes
tienen el derecho y el deber de buscar
ayuda para descubrir y vivir la llamada
de Dios.

Que el Año Internacional de la Ju­
ventud vea multiplicarse los esfuerzos
también en este sentido. Que la Jorna­
da mundial sea sobre todo un momen­
to fuerte de oración por una nueva
fecundidad vocacional.

6. En comunión con todos los
jóvenes del mundo. elevamos nues­
tra oración al Dueño de la mies para
que multiplique los operarios del
Evangelio. en la certeza que querrá
escuchar la oración que el Señor

Jesús nos ha ordenado expresamente
hacer:

"Dios nuestro Padre, te confiamos
los jóvenes y las jóvenes del mundo,
con sus problemas, aspiraciones y es­
peranzas. Vuelve hacia ellos tu mirada
de amor y hazlos operadores de paz
y constructores de la civilización del
amor.

"Llámalos a seguir a Jesús, tu Hijo.
Hazles comprender que vale la pena
dar enteramente la vida por Ti y por
la humanidad. Concédeles generosidad
y prontitud en la respuesta.

"Acoge, Señor, nuestra alabanza Y
nuestra oración también por los jóve­
nes que, a ejemplo de María, Madre
de la Iglesia, han creído en la palabr:
y se están preparando a las órdenes
sagradas, a la profesión de los consejos
evangélicos, al empeño misionero.
Ayúdalos a comprender que la llama­
da que Tú les has dado es siempre ac­
tual y urgente. Amén".

En la confiada esperanza de que el
Señor no dejará de escuchar la ora­
ción de la Iglesia por las vocaciones,
imparto de corazón a vosotros, venera­
dos hermanos en el Episcopado, a los
sacerdotes, a los religiosos, a las reli­
giosas, a todo el Pueblo de Dios Y,
en particular, a los jóvenes y a las
jóvenes que han acogido generosa­
mente la Jlarnada divina, la bendición
apostólica, propiciadora de abundantes
favores celestiales.

Vaticano, 25 de enero de 1985.
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LAS COMUNICACIONES SOCIALES PARA UNA
PROMOCION CRISTIANA DE LA JUVENTUD

MENSAJE PARA LA JORNADA
SOBRE LAS COMUNICACIONES

SOCIALES

·¡Queridísimos hermanos y hermanas en Cristo, hombres y mujeres que sentís
profundamente la causa de la dignidad de la persona humana y, sobre todo, vaso­

. tros jóvenes del mundo entero, que tenéis que escribir una nueva página de historia
para el 2.000'

1. La Iglesia, como todos los años, se prepara a celebrar la Jornada mundial de
las Comunicaciones Sociales. Una cita de oración y de reflexión, a la cual debe sen­
tirse convocada toda la comunidad eclesial, llamada al anuncio y testimonio del
Evangelio (cf. Me 16, 15), a fin de que los mass-media, con la colaboración de to­
dos los hombres de buena voluntad, puedan contribuir verdaderamente a la 'ac­
tuación de la justicia, de la paz, de la libertad y del progreso humano" (ommu­
nio et progressio, 100).. .. .

El tema de la Jornada -"Las comunicaciones sociales para una promoc1on cns­
tiana de la juventud" está en sintonía con la iniciativa de las Naciones Unidas,
que han proclamado 1985 "Año Internacional de la Juventud.Los medios de co­
municación social, "capaces de extender casi hasta el infinito el campo de escucha
de la Palabra de Dios" (Evangelii nuntiandi, 45), pueden en efecto ofrecer a los
jóvenes una notable contribución para realizar, mediante una elección libre y
responsable, su vocación personal de hombres y de cristianos, preparándose de este
modo a ser los constructores y los protagonistas de la sociedad de mañana.

2. La Iglesia, con el Concilio Vaticano II, del que celebramos este ano el XX ani­
versar io de la clausura y después con el Magisterio sucesivo, ha reconocido clara­
mente el gran relieve de los mass-media en el desarro llo de la persona humana: en
el plano de la información, de la formación, de la maduración cultural, además de la
diversión y del empleo del tiempo libre. Pero ésta ha precisado también que se trata
d . . . b d I b" omún · medios y no fines.e instrumentos al servicio del hombre y 1el 1en c 'o. de ll

El mundo de la comunicación social se encuentra hoy sometido a un esarro)Io
. "bl h bla ya de la época tecnotro­tan vertiginoso cuanto complejo e imprevm e -se ª ó . ,.

·.±; logia y electrónica- y arec­mca, para indicar la creciente interacción entre tecno dd ¡ 1 bi ción de un nuevo or en mun-
ta o por no pocos problemas, conexos con a e ora perspectivas abier­
dial de la información y de la comunicación, en relación %?" "{";'rreras del éter.
tas mediante el empleo de los satélites y la superación "_,",, 1os sistemas y

S ., , ¡ mporta un cam 1?e trata de una revolución que, no solo CO' 4 ·l miverso cultural, social y
as técnicas de comunicación, sino que afectaª todo e u uede responder simple-
esr.:. ·uencia. no PPuritual de la persona humana. Esta, en conse" _,, tener los propios criterios
;ente a unas propias reglas internas, sino que de e ºformado a imagen de Dios.
e fondo de la verdad del hombre y sobre el hom/re, be posee, la comunicación

d Segun el derecho a la información, que todo d10¡1 ren el respeto de la justicia
cbe responder siempre, en su contenido, a la """"""!1,,,yor razón. en el momen­

y de la caridad, debe ser íntegra. Lo cual es valido_, b . ido a las experiencias de
~o de dirigirse a los jóvenes a aquellos que se estª? 8 nei uede quedar indiferente
a vida. Sobre todo, en este caso, la información no P


